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Reseña

Tras la publicación de La danza de los m aestros de Wu Li, el bestseller que se ha

convert ido en una especie de biblia de la nueva física, Gary Zukav es considerado

uno de los exploradores intelectuales m ás im portantes del m ovim iento Nueva Era.

Ahora, con la m ism a vitalidad e im aginación, Zukav pone sus m iras m ás allá de la

ciencia y penet ra en los m ister ios del Universo para br indar una nueva teoría de la

realidad personal El lugar del alm a m uestra cóm o cream os nuestras exper iencias

con el poder de nuest ros pensam ientos. Mediante un brillante y lúcido análisis,

Zukav pone de manifiesto cóm o cada uno de nosot ros es personalmente

responsable, consciente o inconscientemente de todos los acontecim ientos de la

vida, acontecim ientos que provocam os con nuestra voluntad, dándoles forma

m ediante la acción y el pensam iento. Zukav pasa revista, asim ism o, al carácter  de

los vínculos espir ituales ent re las personas.
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Prefacio

Este libro está dedicado a m is padres,

Morris  L.  Zukav  y  Lorene  Zukav,  con

car iño, respeto y grat itud

Agradecim ientos

A lo largo de estas páginas aparecen

estrecham ente enlazados el apoyo

car iñoso y las num erosas aportaciones de

Caroline Myss.

A lo largo de los años que dediqué a escr ibir The Dancing Wu Li Masters,  y  con

poster ior idad, m e sent í at raído una y otra vez por los escr itos de William  Jam es,

Car i  Jung,  Benjam ín  Lee  Whorf,  Niels  Bohr  y  Albert  Einstein.  Volví  a  ellos  en

repet idas ocasiones. Les encont raba algo especial,  si bien no fue hasta m ucho

después cuando fui capaz de comprender dónde se encont raba ese rasgo especial:

estas personas consiguieron algo m ás grande que aquello que fueron capaces de

expresar directam ente a t ravés de su obra. Com prendieron más de lo que podían

expresar con el lenguaje de la psicología, la lingüíst ica o la física, y t rataron de

com part ir  lo que habían visto. Fue precisam ente lo que t rataron de com part ir ,

ut ilizando su obra como m edio, aquello que m e llevaría a m í hasta ellos.

Eran m íst icos. Ésta es la palabra que yo em pleo. Ellos no hubieran ut ilizado nunca

tal lenguaje, pero lo conocían. Tem ían que sus carreras llegaran a quedar m arcadas

si se les asociaba a las de quienes no t rabajaban siguiendo un m odelo cient íf ico,

pero en el fondo de sus propios pensam ientos eran absolutam ente conscientes de

encont rarse lim itados por los cinco sent idos, y se negaban a adm it ir lo.  Sus obras no

sólo han cont r ibuido a la evolución de la psicología, la lingüíst ica y la física, sino

tam bién a la de aquellos que las han leído. Poseen la capacidad de cam biar a

quienes tocan, hasta el punto de que tampoco es posible expresarlo únicam ente en

térm inos de psicología, lingüíst ica o física.

A m edida en que, ret rospect ivam ente, he llegado a com prender la cualidad
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m agnét ica que estas obras han supuesto para m í, he llegado también a entender

que lo que mot ivaba a estos hom bres no eran los prem ios terrenales o el respeto de

los colegas, sino m ás bien el que llegaron a poner sus alm as y sus m entes sobre

algo especial,  alcanzaron el lugar extraordinar io en que la m ente deja de producir

los datos sobre las m ater ias deseados por ellos, y se encont raron en el terr itor io de

la inspiración, un lugar donde se aceleraron sus intuiciones hasta llegar a advert ir

que había algo m ás allá del dom inio del t iem po, el espacio y la m ater ia, algo más

que la v ida física. Ellos lo supieron. No pudieron necesar iam ente ar t icular  todo eso

con clar idad puesto que no disponían de herram ientas suficientes para hablar  de

tales cosas, pero las encont raron y así nos lo han dejado reflejado en sus escritos.

En ot ras palabras, he llegado a comprender que lo que m ot ivaba a estos hom bres, y

a tantos ot ros, era algo así com o una parte de la gran v isión que procede de m ás

allá de la personalidad. Cada uno de nosotros, de una u otra form a, se está

sint iendo ahora arrastrado por esa m isma visión super ior .  Se t rata de algo más que

de una visión. Es una fuerza em ergente. Se t rata del siguiente eslabón en la cadena

de nuestro proceso evolut ivo. La hum anidad, la especie humana, se halla ahora

deseosa de tocar esa fuerza, de elim inar todo aquello que inter fiere para llegar a un

contacto total.  Gran parte de la dif icultad para conseguir lo reside en el hecho de que

aún no ha nacido el vocabular io con el que podam os dir igirnos a esta fuerza, que no

es otra cosa que la fuerza eterna.

En este preciso mom ento de la evolución hum ana anhelamos el nacim iento del

vocabular io correcto y de los m edios de expresión con los que se desea t rascender

la religiosidad y la espir itualidad, y adoptar una posición de autént ico poder.

Necesitam os ofrecer aquello que nosotros, en tanto que especie estam os tocando

conscientem ente por vez pr imera, que no se encuentre ensom brecido, que pueda

ser ident if icado con clar idad en los hechos y los juicios de la raza humana, es decir ,

que pueda verse lim piam ente, y no a través de los velos del m ister io o del

m ist icism o, sino sim plem ente com o el autént ico poder que m ueve los campos de

fuerza de ésta nuestra t ierra. Espero que este libro pueda cont r ibuir  a ella.

En tanto que manera de hablar  de lo que som os y de lo que llegam os a ser,  he

ut ilizado los conceptos «cinco-sensor ial» y «m ult isensor ial». Mult isensor ial no es

super ior  a cincosensor ial.  Sencillam ente ahora es m ás apropiado. Cuando un
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sistem a de exper iencia hum ana queda elim inado y hace su apar ición ot ro sistem a

m ás avanzado, puede aparecer por com paración que al sistem a ant iguo le falta

algo, pero desde la perspect iva del Universo, el lenguaje de la comparación no es el

lenguaje de lo infer ior  y lo super ior ,  sino el de la lim itación y la oportunidad.

Las exper iencias del ser hum ano m ult isensor ial están m enos lim itadas que las del

ser hum ano cinco-sensor ial.  Aquéllas proporcionan m ás oportunidades para el

crecim iento y el desarrollo,  y el hecho de poseer m ás oportunidades evita

dif icultades innecesar ias. He contrastado las exper iencias del ser humano cinco-

sensor ial en cada uno de los ejem plos para evitar  las diferencias con la mayor

nit idad posible, pero ello no signif ica que la fase cinco-sensor ial de nuestra

evolución, la fase de la que ahora estam os em ergiendo, sea negat iva en

com paración con la fase en la que ahora estam os entrando, es decir ,  la fase

m ult isensor ial.  Sencillam ente quiere decir  que ya no es apropiada, de la m ism a

m anera que se elim inó en un m om ento dado el uso de la vela con la apar ición  de la

elect r icidad, pero esa m isma electr icidad no ha convert ido en negat iva la energía de

la vela.

¿Quién de nosot ros es experto en exper iencia hum ana? Poseemos únicamente el

don de com part ir  percepciones que, por fortuna, pueden ayudar a otros en su viaje.

No existe algo así como el experto en exper iencia hum ana. La exper iencia humana

es una exper iencia en movim iento y pensam iento en form a, y, en algunos casos, un

exper imento en m ovim iento y pensam iento y forma. Lo más que podem os hacer

son  com entar ios a  propósito  del  m ovim iento,  el  pensam iento  y  la  forma,  pero  esos

m ism os com entar ios poseen gran valor  si cont r ibuyen a que la gente aprenda a

m overse con gracia, a pensar con clar idad, y —lo m ismo que los ar t istas— a

m odelar  la mater ia de sus vidas.

Nos encont ram os en un momento de cambio profundo. Y nos m overemos en medio

de este cam bio con m ayor facilidad si som os capaces de ver el cam ino por el que

viajamos, nuest ro dest ino y lo que está en movim iento. No ofrezco lo que aparece

en este libro como m i verdad, sino com o una ventana a t ravés de la cual he llegado

a contem plar la vida. Yo te ofrezco esta ventana, pero no es necesar io que la

aceptes. Existen num erosos cam inos para alcanzar la sabiduría y para llegar hasta

el corazón. Es ésta nuestra m ayor r iqueza y aquella que a m í m e proporciona una
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m ayor alegría.

Tenem os m uchas cosas que hacer juntos

Hagámoslas en sabiduría y am or y alegría

Hagamos de ello la experiencia hum ana.

Gary Zukav
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Parte  I

I nt roducción

Capítulo 1

Evolución

La evolución que hemos aprendido en la escuela es la evolución en tanto que forma

física. Aprendim os, por ejem plo, que los seres unicelulares de los océanos son los

predecesores de todas las demás form as de vida m ás complejas. Un pez es m ás

com plejo, y por tanto m ás evolucionado, que una esponja;  un caballo es m ás

com plejo, y por tanto más evolucionado, que una serpiente;  un mono es más

com plejo y, por tanto, más evolucionado que un caballo, y así sucesivam ente hasta

llegar a los seres hum anos que son los m ás com plejos y, por tanto, la form a más

evolucionada de nuestro planeta. En ot ras palabras, se nos enseñó tam bién que la

evolución signif ica el desarrollo progresivo de la com plej idad organizat iva.

Tal definición es expresión de la idea de que el organism o más capaz de cont rolar  el

m edio  y  a  todos  los  demás  organism os  que  habitan  ese  m edio  es  el  m ás

desarrollado. «La supervivencia de los m ás aptos» signif ica que el organism o m ás

evolucionado en un m edio dado es aquel que se encuentra situado en la cum bre de

la cadena alim entar ia en ese m edio. Por tanto, y según esa definición, el organism o

m ás capaz de asegurarse su propia supervivencia, aquel m ás capaz de mantener su

autoconservación, es el m ás evolucionado.

Sabem os hace ya t iem po que tal función de evolución es inadecuada, pero se nos

escapa  el  porqué.  Cuando  dos  seres  hum anos  se  comprom eten  el  uno  con  el  ot ro,

en térm inos de com plej idad organizat iva decim os que se encuentran igualm ente

evolucionados. Aunque am bos posean la m ism a inteligencia, si uno de ellos es

pobre de espír itu,  m ezquino y egoísta, m ientras que el ot ro es magnánim o y

alt ruista, decim os que el m agnánim o y el alt ruista es quien está m ás evolucionado.

Si un ser hum ano sacr if ica intencionadam ente la v ida por salvar la de ot ro usando,

por ejemplo, su propio cuerpo para proteger al ot ro de un balazo inadvert ido o de

un autom óvil que se aproxim aba rápidam ente, decim os que aquel ser hum ano que

sacr if icó su vida era uno de los m ás evolucionados de entre nosot ros. Sabem os que
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estas cosas son cier tas, pero se hallan en desacuerdo con la manera en que

entendemos la evolución.

Se nos ha contado que Jesús previo las int r igas que se cernían sobre él,  pero

incluso aunque llegó a prever la m anera detallada en que actuarían y reaccionarían

sus am igos, no intentó sin em bargo evitar  lo que sabía que sucedería. Toda la

Hum anidad se ha visto tocada de manera inexorable por el poder y el am or de

aquel que ent regó su vida por los demás. Todos quienes sent im os fervor por él,  y

casi todos los que conocen su histor ia, están de acuerdo en aceptar que fue uno de

los seres m ás evolucionados de nuest ra especie.

Nuest ro más profundo entendim iento nos dice que un ser autént icam ente

evolucionado es aquel que valora a los ot ros m ás de lo que se valora a sí m ism o,  y

que  valora  el  am or  más  de  lo  que  valora  el  m undo  físico  y  todo  lo  que  en  él  se

encuent ra. Ahora debemos conseguir que nuest ra comprensión de la evolución se

sitúe en línea con este profundo entendim iento. Es importante que lo consigamos

puesto que nuestra comprensión habitual de la evolución refleja la fase de la

evolución que estam os abandonando precisam ente ahora. Si realizam os un exam en

de esta comprensión, podem os percibir  hasta qué punto hemos ido evolucionando

hasta ahora, y qué es lo que estam os a punto de dejar  at rás. Al reflejar  una

com prensión de la evolución nueva y en expansión, aquella que acepta nuestras

verdades más profundas, podem os comprobar hacia dónde vam os evolucionando, y

lo que eso signif ica en térm inos de nuestra exper iencia, de nuestros valores y de la

m anera en que actuamos.

Nuestra comprensión habitual de la evolución es resultado del hecho de que hasta

ahora hem os evolucionado explorando la realidad física con nuestros cinco sent idos.

Hasta el m om ento actual hem os sido seres hum anos cinco-sensoriales. Este cam ino

de la evolución nos ha perm it ido com prender los pr incipios básicos del Universo de

m anera concreta. Sabem os gracias a nuestros cinco sent idos que cada acción es

una causa que provoca un efecto, y que cada efecto posee una causa. Sabem os los

resultados de nuestras intenciones. Sabemos que la cólera m ata:  nos lleva a perder

el aliento —la fuerza de la v ida— y derram a la sangre —la portadora de la

vitalidad—. Sabem os que la bondad nos nut re. Vem os y notam os los efectos de un

enfado y una sonr isa. Nosot ros exper im entam os nuestras habilidades para m ejorar
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el conocim iento. Por ejem plo, com probamos que un palo es una herram ienta y

com probam os sus efectos cuando la elegim os para ut ilizar la. La m aza que m ata

puede servir  para clavar postes en el suelo y hacer un refugio. La lanza que quita la

vida puede usarse com o palanca que aliv ie las act iv idades m ás pesadas de esa vida.

El cuchillo que corta la carne puede ut ilizarse para rasgar tela. Las m anos que

fabr ican bom bas pueden usarse para construir  escuelas. Las cabezas que coordinan

act iv idades de t ipo violento pueden coordinar m ot iv idades de cooperación.

Com probam os tam bién que cuando las act iv idades de la v ida se encuentran

infundidas de respeto se llenan de sent ido y alcanzan resultados. Vem os asim ism o

que cuando ese respeto está ajeno a las act iv idades vitales, el resultado no es otro

que la crueldad, la v iolencia y la soledad. El ruedo físico es un m edio de aprendizaje

m agnífico. Se trata de una escuela gracias a la cual,  y a t ravés de la

exper im entación, llegam os a entender qué provoca que nosot ros llegam os a

expansionarnos o a cont raernos, qué es lo que hace que crezcam os o, por el

cont rar io, que nos encojam os, qué alim enta nuestras alm as y qué las agota, qué

funciona y qué no.

Cuando se contem pla el m edio físico solamente desde el punto de vista de los cinco

sent idos, es la supervivencia física la que nos m uestra com o único cr iter io de

evolución puesto que no se puede detectar ningún ot ro t ipo de evolución. Es

precisam ente desde este punto de v ista desde el cual la «supervivencia de los m ás

aptos»  se  nos  presenta  com o  sinónim o  de  evaluación  y  el  dom inio  físico  se  nos

m uestra com o pr incipal caracter íst ica del avance evolut ivo.

Cuando la percepción del m undo físico queda lim itada a la percepción cinco-

sensor ial,  las  bases  de  la  vida  en  el  m undo  físico  se  convier ten  en  tem or.  Es

esencial,  entonces, el poder para cont rolar  el m edio y aquellos que se encuentran

inmersos en ese medio.

La necesidad de dom inación física produce una clase de com petencia que afecta a

cada aspecto de nuestras vidas. Afecta a las relaciones entre am antes y entre

superpotencias, entre par ientes y ent re razas, entre clases sociales y entre sexos.

Quiebra la tendencia natural hacia la armonía ent re naciones y entre am igos. La

m ism a energía que envió navíos de guerra al golfo Pérsico es la que hizo ir  soldados

al Vietnam  y cruzados a Palest ina. La energía que separó a la fam ilia de Rom eo de
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la de Julieta es la m ism a que separa la fam ilia racial del esposo negro de la fam ilia

racial de la esposa blanca. La energía que m ostró Lee Harvey Oswald cont ra John

Kennedy es la m ism a que ut ilizó Caín contra Abel.  Herm anos y herm anas luchan por

idént icas razones que lo hacen las corporaciones:  todos buscan m antener el poder

de los unos sobre los ot ros.

El poder para cont rolar  el m edio, y a quienes se encuentran en él,  es un poder

sobre el que todos hemos sent ido, olido, probado, oído o visto. Esta clase de poder

es un poder externo. Y ese poder externo puede ganarse o perderse, tanto en el

m ercado de valores com o por una elección. Puede com prarse o venderse,

t ransfer irse o heredarse. Se piensa de él com o de algo que puede arrebatársele a

algún ot ro o en algún ot ro lugar.

Percibim os el aum ento de poder externo de una persona al t iem po que la otra lo

pierde. La v iolencia y la destrucción son los resultados de contemplar el poder como

si de algo externo se t ratase Todas nuest ras inst ituciones —sociales, económ icas y

polít icas— reflejan nuestra m anera de entender el poder como algo externo.

Las fam ilias, com o las culturas, son pat r iarcales o m atr iarcales. Una persona es la

que « lleva los pantalones». Los niños lo aprenden m uy pronto, y marca sus vidas.

Los departam entos de Policía, lo m ism o que los departam entos m ilit ares, son un

producto de la percepción del poder com o de algo externo. Las condecoraciones, las

botas, los rangos, la radio, el uniform e, las arm as y las armaduras son todos ellos

sím bolos del m iedo. Quienes los llevan t ienen m iedo. Tem en enfrentarse al mundo

sin defensas. Quienes se enfrentan a tales símbolos t ienen m iedo. Tem en el poder

que tales sím bolos representan o tem en a quienes esperan que sean cont rolados

por este poder, o bien tem en a am bos. La policía y los m ilit ares, de la m isma

m anera que las fam ilias y las culturas patr iarcales y m at r iarcales no t ienen su

or igen en la percepción del poder como algo externo. Son reflejos de la m anera en

que nosot ros, en tanto que especie y como individuos, hemos llegado a contemplar

el poder.

La percepción del poder com o de algo externo ha marcado nuestras econom ías. La

capacidad para cont rolar  la econom ía tanto de las com unidades como de las

naciones, y la capacidad para controlar  la econom ía m undial supranacional,  se halla

concentrada en m uy pocas m anos. Nosot ros hem os creado los sindicatos
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precisam ente para proteger a los trabajadores de estas personas. Con el f in de

proteger a los consum idores, hem os creado toda una burocracia en el inter ior  de los

gobiernos. Hemos creado sistem as de bienestar  para proteger a los pobres. Éste es

un perfecto reflejo de cóm o hem os llegado a percibir  el poder:  com o una posesión

perteneciente a una m inoría al t iem po que la m ayoría le sirve en tanto que víct im as.

El dinero es un sím bolo exter ior  del poder. Quienes poseen m ás r iquezas t ienen una

m ayor capacidad para cont rolar  su m edio y a quienes hay en él,  al t iem po que

aquellos que poseen m enos dinero t ienen una m ucho m enor capacidad de cont rol

del  m edio  y  de  quienes  en  él  hay.  El  dinero  se  adquiere,  se  pierde,  se  roba,  se

hereda y se lucha por él.  La educación, la posición social,  la fam a y los objetos de

los que som os propietar ios, si de ellos der ivam os un increm ento de la segur idad,

son tam bién sím bolos de poder externo. Cualquier  cosa que temam os perder —ya

sea una casa, un coche, un cuerpo at ract ivo, una m ente despierta o una creencia

profunda— es símbolo de poder externo. Lo que tem emos es un increm ento de

nuestra vulnerabilidad. Y es consecuencia de contem plar el poder com o si se t ratara

de un elemento externo.

Cuando se contempla el poder de esa manera, es decir ,  com o algo externo, la

jerarquía de nuestras estructuras sociales, económ icas y polít icas, lo m ism o que las

del Universo, se nos presentan com o indicadoras de quién posee el poder y quién

no. Aquellos que se encuentran en la cúspide nos parecen los m ás poderosos y, por

tanto,  los  m ás  valiosos  y  los  m enos  vulnerables.  Quienes  se  hallan  en  la  base  nos

parecen m enos poderosos y, por tanto, m enos valiosos y m ás vulnerables. A part ir

de esta percepción, un general t iene m ás valor  que un ciudadano part icular ,  un

ejecut ivo m ás que un chófer ,  el m édico m ás que el recepcionista, el padre m ás que

el hij o y la div inidad m ás que los fieles. Tenem os m iedo a t ransgredir  las norm as

im puestas por nuestros padres, nuestros j efes y nuestro Dios. Todas las

percepciones basadas en un valor  personal m ayor o m enor son resultado de

entender el poder com o algo externo.

La competencia por conseguir  el poder externo se encuentra en el centro de toda

violencia. El beneficio secundar io que se halla det rás de los conflictos ideológicos,

tales com o los del capitalism o cont ra el com unism o, de los conflictos religiosos,

tales com o el de los católicos ir landeses contra los protestantes ir landeses, los
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conflictos geográficos, com o aquel que enfrenta a j udíos y árabes, y los conflictos

fam iliares y maritales, no es ot ro que el poder externo.

La percepción del poder como algo externo hace añicos la psique, tanto si se t rata

de la psique indiv idual,  de la de la com unidad, de la de la nación o del m undo. No

existe diferencia entre una esquizofrenia aguda y un m undo en guerra. No existe

diferencia alguna entre la agonía de un alm a destrozada y la de una nación

destrozada. Cuando un m ar ido y una esposa se enfrentan por el poder, or iginan

idént ica dinám ica que cuando los seres humanos de una raza tem en a los de la ot ra.

Part iendo de este t ipo de dinám icas, hem os ido formando nuestra com prensión

actual de la evolución com o un proceso de capacidad siem pre en aum ento para

dom inar el m edio y a todos los que se encuentran en él.  Tal definición refleja las

lim itaciones de percibir el m undo físico únicam ente con cinco sent idos. Refleja la

com petencia por el poder externo generada por el m iedo.

Después de m ilenios plenos de brutalidades de unos cont ra ot ros, tanto entre

indiv iduos com o entre grupos, ahora se nos ha hecho evidente que la insegur idad

que se encuentra bajo la percepción del poder com o algo externo no puede ser

rem ediada por la acum ulación de poder externo. Es evidente la com probación de

que la percepción del poder com o algo externo sólo produce dolor ,  violencia y

destrucción, y no solam ente a través de cada una de las not icias de los program as

inform at ivos y de los diar ios de la tarde, sino tam bién por cada uno de nuestros

insignificantes sufr im ientos en tanto que individuos y com o especie. Así es com o

hem os evolucionado hasta ahora y esto es lo que estam os abandonando en este

m om ento.

Nuestro entendim iento m ás profundo nos conduce a ot ra clase de poder, un poder

que ama la v ida en cualquier  form a en que ésta se nos m uestre, un poder que no

juzga lo que se le presenta, un poder que percibe lo signif icat ivo y las intenciones

hasta del m ás ínfim o detalle sobre la Tierra. Éste es el autént ico poder. Al sintonizar

nuest ros pensam ientos, nuest ras acciones y nuest ras em ociones con la par te m ás

elevada de nosotros m ism os, nos llenam os de entusiasm o, de objet ivos y de

signif icado. La v ida es r ica y plena;  dejamos de tener pensam ientos rencorosos, y

tam poco recuerdos del m iedo. Nos hallam os alegre e ínt im am ente com prom et idos

con nuestro m undo. Ésta es la exper iencia del verdadero poder.
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Este poder autént ico hinca sus raíces en la fuente más profunda de nuest ro ser. El

verdadero poder no puede comprarse, heredarse o acum ularse. Una persona

autént icam ente poderosa es incapaz de convert ir  a ot ra en su víct im a. Una persona

autént icam ente poderosa es tan fuerte, t iene tal poder, que no acepta en el inter ior

de su conocim iento la idea de ut ilizar  la fuerza cont ra ot ra.

Una comprensión de la evolución no es adecuada cuando no t iene com o núcleo el

hecho de que nos encont ramos realizando un viaje hacia el autént ico poder , y que

la consecución de un poder autént ico es el fin de nuest ro proceso evolut ivo y el

objet ivo de nuestro ser. Vam os evolucionando desde una especie que persigue el

poder exter ior  hacia ot ra que busca el poder autént ico. Estam os dejando at rás la

exploración  del  m undo  físico  com o  único  m edio  de  evolución.  Esta  clase  de

evolución, y el conocim iento que es el resultado de una conciencia lim itada a la

m odalidad cinco-sensor ial,  no son ya adecuadas para lo que nosotros estamos

obligados a esperar.

Estam os evolucionando desde los seres hum anos con cinco sent idos a los

m ult isensoriales. Nuest ros cinco sent idos, j im ios, form an un único sistem a sensorial

diseñado para percibir  la realidad física. Las percepciones de un ser humano

m ult isensor ial alcanzan hasta m ás allá de la realidad física hasta llegar a un sistem a

dinám ico m ucho m ás am plio del que form a parte nuestra realidad física. El ser

hum ano m ult isensor ial es capaz de percibir ,  y de apreciar,  el papel desem peñado

por nuestra realidad física dentro de un cuadro de la evolución m ucho m ás am plio, y

la dinám ica por la que se ha creado y se m ant iene nuestra realidad física. Tal

dom inio es invisible para el ser hum ano poseedor de cinco sent idos.

Es precisamente aquí, en este dom inio inv isible, donde se encuent ran los or ígenes

de los valores m ás profundos. Y desde la perspect iva de este dom inio invisible

adquieren sent ido las mot ivaciones de quienes sacr ifican conscientemente sus vidas

por objet ivos más elevados;  se explica así el poder de Gandhi;  y los actos de

com pasión de Cr isto se llegan a com prender en todo su signif icado, signif icado al

que no t iene acceso el ser hum ano poseedor de cinco sent idos.

Todos nuest ros grandes m aest ros han sido, o son, seres humanos m ult isensoriales.

Nos han hablado y han actuado de acuerdo con sus percepciones y valores que

reflejan la perspect iva m ás am plia del ser m ult isensor ial,  y,  por tanto, sus palabras
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y sus acciones despier tan en nosot ros el reconocim iento de las verdades.

Desde la percepción del ser hum ano cinco-sensorial, nos encont ram os solos en un

Universo físico. Desde la precepción del ser hum ano m ult isensor ial,  nunca estam os

solos,  y  el  Universo  está  vivo,  es consciente,  inteligente  y  m iser icordioso.  Desde la

percepción  del  ser  hum ano  cinco  sensor ial,  el  m undo  físico  no  es ot ra  cosa  que  un

inexplicable dado donde nos encontram os a nosotros m ism os de m anera

inexplicable y, por tanto, lucham os para dom inar lo de tal manera que podam os

sobrevivir. Desde la percepción del ser hum ano mult isensor ial, el mundo físico es un

m edio de aprendizaje creado en conjunto por las alm as que lo comparten, y todo lo

que en él ocurre se encuentra al servicio de su aprendizaje. Desde la percepción del

ser hum ano poseedor de cinco sent idos, las intenciones no t ienen efectos, los

efectos de las actuaciones son físicos, y no todas las acciones nos afectan a

nosotros o a los demás. Desde la percepción del ser hum ano m ult isensor ial,  la

intención que se encuent ra det rás de una acción determ ina sus efectos, cada

intención nos afecta a nosot ros y a los dem ás, y los efectos de las intenciones se

ext ienden mucho m ás allá del mundo físico.

¿Qué se quiere decir  con la expresión de que existe un dom inio «invisible» en el que

se encuentran localizados los or ígenes de nuestra comprensión m ás profunda?

¿Cuáles son las im plicaciones de considerar la existencia de un dom inio que no es

detectable a t ravés de los cinco sent idos, pero que puede ser conocido, explorado y

com prendido ut ilizando ot ras facultades hum anas?

Cuando tropezam os con una pregunta que no puede ser respondida dentro del

m arco de referencia habitual,  se la puede clasif icar  de sinsent ido, se la puede

desechar considerándola una cuest ión inapropiada, o bien la persona que realiza la

pregunta puede desplegar su conocim iento hasta conseguir  un m arco de referencia

desde el cual responder a la cuest ión. Las dos pr im eras opciones son la m anera m ás

sencilla de enfrentarse a una pregunta que parece no tener sent ido o ser

inapropiada;  pero el invest igador, el autént ico cient íf ico, ha de perm it ir  que sus

conocim ientos se desplieguen hasta alcanzar un m arco de referencia desde el que

puedan com prenderse las respuestas que está buscando.

Durante tanto t iem po com o el que hem os sido capaces de ar t icular  preguntas,

nosot ros, en tanto que especie, nos hemos ido planteando cuest iones tales com o
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«¿existe Dios?», «¿hay una inteligencia div ina?», «¿t iene la v ida algún sent ido?». Ya

ha llegado el m om ento en que podem os desplegar nuestros conocim ientos hasta

alcanzar un m arco de referencia que nos perm ita contestar  a estas preguntas.

El m arco de referencia m ás am plio del ser hum ano m ult isensor ial nos perm ite

com prender de m anera em pír ica la dist inción signif icat iva entre la personalidad y el

alm a. Tu personalidad es aquella parte de t i m ism o que ha nacido cont igo, v ive en

tu inter ior  y que m or irá llegado el mom ento. Ser humano y poseer una personalidad

es  la  m ism a  cosa.  Tu  personalidad,  al  igual  que  tu  cuerpo,  son  los  vehículos  de  tu

evolución.

Las decisiones que tom as y  las acciones que realizas en la Tierra son los medios que

ut ilizas para evolucionar . En cada momento eliges las intenciones que marcarán tus

experiencias. Estas elecciones afectan a tu proceso evolut ivo. Y así sucede con cada

persona. Si eliges de m anera inconsciente, evolucionas tam bién de m anera

inconsciente. Si eliges conscientemente, evolucionas de la m isma m anera.

Las emociones de tem or y de violencia que han llegado a caracter izar la existencia

hum ana pueden exper im entarse únicam ente a t ravés de la personalidad. Sólo la

personalidad puede sent ir  cólera, m iedo, odio, venganza, pena, vergüenza,

rem ordim iento, indiferencia, frust ración, cinism o y soledad. Sólo la personalidad

puede perseguir  el poder externo. La personalidad puede también ser car iñosa,

com pasiva y prudente en sus relaciones con los dem ás, pero el am or, la compasión

y la prudencia no proceden de la personalidad. Son exper iencias del alm a.

Tu alm a es aquella parte de t i m ism o que es inm ortal.  Cada persona posee un alm a,

pero una personalidad lim itada en su percepción a los cinco sent idos no se halla

inform ada de la existencia de su alm a y, por tanto, es incapaz de reconocer las

influencias de esta alm a. Cuando una personalidad se convier te en m ult isensor ial,

sus intuiciones —los sent im ientos present idos y sut iles— llegan a ser im portantes

para ella.  Advier te sensaciones sobre sí m ism a y sobre los dem ás, así com o las

situaciones en que ella m isma encuent ra que no pueden just ificarse sobre la base

de las inform aciones proporcionadas por los cinco sent idos. Llega a reconocer

intenciones y a responder a ellas, m ucho m ás que a las acciones y a las palabras

que se va encont rando en su cam ino. Puede llegar a reconocer, por ejem plo, un

corazón t ierno más allá de unos modales rudos y airados, así com o un corazón
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com o el hielo por det rás de palabras educadas y placenteras.

Cuando una personalidad m ult isensor ial bucea dentro de sí m ism a, encuentra una

m ult itud de corr ientes diferentes. A t ravés de la exper iencia aprende a dist inguir

ent re esas corr ientes y a ident ificar los efectos em ocionales, psicológicos y físicos de

cada una de ellas. Aprende, por ejem plo, cuáles son las corr ientes que provocan

cólera, pensam ientos m ezquinos y acciones destruct ivas, y qué corr ientes producen

am or, pensam ientos sanos y acciones construct ivas. Con el t iem po aprende a

valorar  y a ident if icar  aquellas corr ientes que generan creat iv idad, pur if icación y

am or, y a combat ir  y desechar aquellas corr ientes que crean negat iv idad, la falta de

armonía y la v iolencia. Por este cam ino, una personalidad alcanza a exper im entar la

energía de su alm a.

Tu alm a no es una ent idad pasiva o teór ica que ocupa un lugar en las proxim idades

de la cavidad torácica. Se t rata de una fuerza posit iva y plena de objet ivos e

intenciones que se encuent ra en el cent ro m ismo de tu ser. Es aquella parte de t i

m ism o que comprende la naturaleza impersonal de la energía dinám ica en la que te

encuent ras envuelto, que am a sin rest r icciones y acepta sin juzgar.

El pr im er paso que has de dar si deseas conocer tu alm a es el de reconocer que

posees  un  alm a.  Y  el  siguiente  consiste  en  perm it ir te  a  t i  m ism o  hacer  esta

consideración:  «Si tengo un alm a, ¿qué es m i alm a? ¿Qué quiere m i alm a? ¿Cuál es

la relación existente ent re m i alm a y yo m ism o? ¿De qué m anera m i alm a afecta a

m i v ida?»

Cuando se reconoce la energía del alm a, se la comprende y se la valora, es cuando

com ienza a infundir  v ida a la personalidad. Se llega a alcanzar un autént ico poder

en el m om ento en que la personalidad alcanza a servir  por com pleto la energía de

su  alm a.  Tal  es  el  objet ivo  del  proceso  evolut ivo  en  el  que  nos  encont ram os

im plicados así com o la razón de nuestra existencia. Cualquier  exper iencia que tú

realices o que pretendas realizar  sobre la Tierra est im ula el alineam iento de tu

personalidad con tu alm a. Cualquier  circunstancia o cualquier  situación te

proporciona la oportunidad de elegir  este cam ino, de perm it ir  que tu alm a br ille a

t ravés de t i,  de acercar al m undo físico a t ravés de tú m ismo su eterna e insondable

veneración y su am or por la Vida.

Es éste un libro sobre la consecución del poder autént ico —la alineación de la
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personalidad con el alma— y lo que eso im plica, de cóm o sucede y qué es lo que

crea. Com prender todas estas cosas requiere una com prensión de elem entos que

nos parecen poco corr ientes para el ser hum ano dotado de cinco sent idos, pero que

se convierten en naturales una vez hayas entendido la evolución, es decir, que la

percepción con los cinco sent idos es un cam ino que conduce a la percepción

m ult isensor ial,  y el hecho de que no has sido siem pre infer ior  por poseer cinco

sent idos.
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Capítulo 2

Karm a

Muchos de nosotros nos hem os acostum brado a la creencia de que nuestra

part icipación en el proceso evolut ivo se lim ita a la duración de la v ida de cada cual.

Tal creencia refleja la perspect iva de una personalidad poseedora de cinco sent idos.

Desde el punto de v ista de esta personalidad cincosensor ial,  nada de uno m ism o

perm anece m ás allá de la v ida de uno, y no existe ninguna exper iencia en los seres

hum anos dotados de cinco sent idos que no sea de sí m ism o. Asim ism o, el ser

hum ano m ult isensor ial sabe que nada de uno m ism o permanece m ás allá de la v ida,

pero, al m ism o t iem po, es consciente de la posesión de un alm a inm ortal.

El período de vida de tu personalidad es una m ás de la innum erable cant idad de

exper iencias de tu alm a. El alm a existe fuera del t iem po. La perspect iva del alm a es

inm ensa, y la percepción del alm a se realiza sin las lim itaciones de la personalidad.

Las alm as que han elegido como cam ino evolut ivo la exper iencia física de la v ida,

según la conocem os nosot ros, por lo general han encarnado sus energías en

num erosas ocasiones en diferentes form as psicológicas y físicas. El alm a crea una

personalidad y un cuerpo diferentes en cada una de las encarnaciones. Esa

personalidad y ese cuerpo que, para el ser hum ano dotado de cinco sent idos,

suponen la totalidad empír ica de su existencia, son, para el alm a, los inst rum entos

únicos y per fectamente aj ustados de una determ inada encarnación.

De una m anera especial,  y con sus propias lecciones y apt itudes especiales, cada

personalidad contr ibuye a enseñarnos algo, de form a consciente o inconsciente,

sobre la evolución de su alm a. La vida de una m adre, de un guerrero, de una hij a,

de un sacerdote;  las exper iencias am orosas, de vulnerabilidad, m iedo, carencias y

ternura;  las luchas cont ra la cólera, la provocación, el vacío personal y los celos,

todo ello sirve a la evolución del alm a. Cada una de las caracter íst icas físicas,

em ocionales y psicológicas que conforman una personalidad y su cuerpo —poseer

unos brazos fuertes o débiles, una inteligencia lim itada o penet rante, una

disposición a la felicidad o a la desesperación, una piel am arilla o negra, incluso el

color del pelo y de los ojos— encajan a la perfección con los objet ivos del alma.

La personalidad cinco-sensor ial no es consciente de las num erosas encarnaciones de

su alm a. Una personalidad m ult isensor ial puede ser consciente de tales
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encarnaciones, o exper im entar las, lo m ismo que de su propio pasado y de sus vidas

futuras. Por decir lo de alguna manera, se encuentran en su fam ilia de vidas, pero

no son vidas que ella m ism a haya vivido. Se t rata de experiencias de su alma.

Desde el punto de v ista del alm a, todas sus encarnaciones son sim ultáneas. Todas

sus personalidades existen al m ism o t iem po. Por tanto, el rechazo de la negat iv idad

que sucede en una de las encarnaciones del alm a, no sólo la beneficia a ella,  sino

tam bién a todas las dem ás encarnaciones de esa alm a. De la m ism a m anera en que

la propia alma no se encuentra lim itada por el t iem po, el pasado de una

personalidad —lo m ism o que su futuro— se engrandece cuando una personalidad

rechaza las corr ientes del m iedo y de la duda. Com o verem os después, el rechazo

de la negat iv idad por parte de una personalidad beneficia tam bién a un gran

núm ero de procesos dinám icos del conocim iento. Algunos de ellos pueden ser

percibidos por el ser  hum ano dotado de cinco sent idos, pero no se le presentan ni

com o procesos dinám icos del conocim iento, ni com o relacionados con sus propios

procesos  internos,  tales  com o  el  conocim iento  y  la  evolución  de  su  sexo,  raza,

nación y cultura. Otras aum entan en gran m edida la capacidad de percepción del

ser hum ano dotado de cinco sent idos. Por ello, una vida consciente se convierte en

un tesoro que no t iene precio.

La personalidad y el cuerpo que la sustenta son aspectos ar t if iciales del alm a.

Cuando al f inal de la encam ación del alm a han cum plido sus funciones, aquélla les

abandona. Llegan al f inal,  pero no así el alm a. Después de una encarnación, el alm a

regresa a su estado inm ortal y eterno. Vuelve una vez m ás a > u estado natural de

conm iseración, clar idad y am or infinito.

Tal es el contexto en que se desarrolla nuest ra evolución:  a encarnación y la

reencarnación cont inuas de la energía del lima en el cam po físico, en nuest ra

escuela terrenal.

¿Por qué sucede esto así? ¿Por qué es todavía necesar io hallar  de personalidades y

de alm as?

La encarnación del alm a es una reducción m asiva del poder del alm a a una escala

apropiada únicam ente a la form a física. Se t rata de la reducción de un sistem a de

Vida inm ortal i la est ructura del t iem po y a la duración de unos pocos años. Se trata

de la reducción de un sistem a percept ivo (que part icipa sim ultáneam ente, y a
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t ravés de la exper iencia directa, de incontables vidas, algunas de ellas físicas y

otras no físicas)  a los cinco sent idos físicos. El alm a escoge voluntar iam ente realizar

esta exper iencia con el fin de pur if icarse.

La personalidad está form ada por aquellas partes del alm a que necesitan una

pur ificación, j unto con aquellas otras, tales com o la compasión y el am or, que la

m ism a alm a ha ent régalo a los procesos de pur if icación en el m om ento de aquella

vida. Los aspectos deter iorados del alm a, aquellos que precisan una pur if icación,

necesitan actuar entre ellos en la mater ia física le tal m anera que cada una de las

partes desgajadas pueda convert irse en un conjunto. La personalidad procede

directam ente de las partes del alm a que tú eliges t rabajar  en esta v ida para

pur if icar las, que necesitan exper im entar la m ater ia física, y de aquellas otras partes

que el alm a entrega al proceso de pur if icación en el que te hallas involucrado. Por

tanto, en la personalidad de una persona uno puede observar el sufr im iento del

alm a de la que ha sido formada, al t iem po que también se puede observar la gracia

que el alm a ha ido consiguiendo, que no es otra cosa que la parte de la

personalidad dom inada por el am or.

Consideremos hasta qué punto es poderosa un alma si tenemos en cuenta que

puede poseer una parte de sí m ism a que exper im enta un gran am or, otra que

exper im enta m iedo, quizás ot ra sea neutral,  una parte que exper im enta m iedo,

quizás ot ra que sea neutral,  una parte que exper im enta la esquizofrenia, y ot ra

parte que es com pasiva hasta llegar al extrem o. Si alguna de estas partes es

incom pleta, la personalidad que el alm a conforma se encont rará fuera del estado

armónico. La personalidad armoniosa es aquella en la cual el alm a fluye con

facilidad a t ravés de la parte de sí m ism a que se encuentra en contacto directo con

su encarnación física.

El alm a es. No t iene com ienzo ni f inal pero f luye hacia la totalidad. La personalidad

em erge del alm a como una fuerza natural.  Se trata de una herram ienta energét ica

que el alm a adapta para que funcione dentro del m undo físico. Cada personalidad es

única debido a que la configuración de la energía del alm a que la form a es tam bién

única. Por decir lo de esta m anera, es la persona del alm a que interactúa con la

m ater ia física. Se t rata de un producto form ado a part ir  de la v ibración de tu m ism o

nom bre, del aspecto producido por la v ibración de tu relación con los planetas, y del
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aspecto producido por la energía de tu m edio, lo m ism o que a part ir  de los

diferentes aspectos desprendidos de tu alm a que necesitan interactuarse en la

m ater ia física con el f in de que puedan ser conducidos hacia la totalidad.

La personalidad no opera independientem ente del alm a. Hasta allí donde una

persona se encuentra en contacto con la profundidad espir itual,  la personalidad se

sosiega a causa de que la energía del conocim iento queda concentrada en su centro

energét ico, y no en su fachada art if icial,  que es la personalidad.

En cier tas ocasiones la personalidad se nos m uestra com o una fuerza que se

desplaza elevándose sobre el m undo sin ninguna relación con la energía de su alm a.

Esta situación puede estar  en el or igen de lo que denom inam os un ser humano

m alvado, y puede dar or igen a un ser hum ano esquizofrénico. Es el resultado de

una personalidad incapaz de encont rar  su punto de referencia, o la conexión con la

m adre, que es el alm a. Los conflictos de una Vida hum ana se encuentran en

proporción directa con la distancia en que la energía de la personalidad exista

separada del alma y, por tanto, com o verem os más adelante, en una posición de

creación ir responsable. Cuando una personalidad se halla en equilibr io com pleto, no

podem os advert ir  dónde finaliza ella y dónde com ienza el alma. Nos hedíam os

entonces ante el ser hum ano total.

¿Qué es lo que se halla compromet ido en la pur ificación de un alma?

Muchos de nosotros estam os acostumbrados a la idea de que som os responsables

de algunas de nuestras acciones. Nos consideramos, por ejem plo, responsables por

aquella buena acción que nos ha acercado a nuestro vecino, o por responder a ella

posit ivam ente, pero no nos consideramos responsables, sin em bargo, de las

discusiones con nuestro vecino, o por responder a aquella acción negat ivam ente.

Nos consideram os a nosotros m ism os responsables de haber realizado un v iaje sin

cont rat iem pos si nos hem os tom ado el t iem po suficiente de com probar el estado del

coche antes de emprender lo, pero si adelantam os rápidam ente a un coche que, en

nuestra opinión viajaba demasiado lentam ente, y si tal acción ha signif icado casi un

accidente, acostum bram os a considerar al ot ro conductor  com o responsable. Si nos

alim entam os y vest im os gracias al éxito alcanzado por nuestros negocios, el m ér ito

es nuestro;  pero si nos alim entam os y nos vest im os gracias a nuestra act iv idad

com o ladrones de apartam entos, entonces m aldecim os nuestra difícil infancia.
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Para m uchos de nosotros, ser responsable es com o si te cogieran en falta. Un am igo

m ío que regresa cada año a I talia,  su país de or igen, m e contó guiñándom e un ojo

lo que le había sucedido un día que había salido a com er fuera con su fam ilia.  Al

t raer les la factura, el padre de este am igo que es m uy exigente y quisquilloso, fue

exam inando uno por uno los diferentes elem entos garabateados en el papel.

Después de estudiar la un rato, descifró el últ im o producto y reconoció que se

t rataba de una breve expresión que se puede t raducir  más o m enos com o:  «Si

cuela, cuela.» Llam ó al cam arero y le preguntó qué era aquello. El cam arero se

encogió de hom bros y dijo:  «No coló.» Muchos de nosot ros creem os que si un

em pleado de una t ienda nos devuelve cam bio de m ás, y lo cogemos, nuestra v ida

se ha visto afectada únicamente hasta el punto de que hemos tenido una ganancia

inesperada. De hecho, cada uno de nuest ros actos nos afecta por cam inos m ucho

m ás t rascendentes.

Cada acción, pensam iento y sent im iento viene mot ivado por una intención, y esa

intención es una causa que existe al t iempo que un efecto. Si part icipam os en la

causa,  no  nos es posible  no  part icipar  en  el  efecto.  Por  este  cam ino  más profundo,

som os responsables de cada una de nuest ras acciones, pensam ientos y

sent im ientos o, lo que es lo m ismo, por cada una de nuest ras intenciones. Nosot ros

part iciparem os del fruto de cada una de nuestras intenciones. Por tanto, es

prudente que lleguemos a ser conscientes de las num erosas intenciones que

informan nuest ra experiencia, con el fin de clasificar qué intenciones producen qué

efectos, y para elegir  nuestras intenciones de acuerdo con los efectos que deseam os

provocar.

Ésta es la m anera en que, cuando som os niños, aprendem os nuestra realidad física,

y en que perfeccionam os nuestro conocim iento de esa m ism a realidad cuando nos

hacem os adultos. Aprendem os el efecto que provoca llorar  cuando tenem os

ham bre, y repet im os la causa que provoca el efecto deseado. Aprendemos el efecto

que provoca m eter los dedos en un enchufe, y ya no repet im os la causa que

produce ese efecto.

Aprendemos también el funcionam iento de las intenciones y de sus efectos a t ravés

de nuestras exper iencias en la realidad física, pero el hecho de aprender que las

intenciones producen efectos específicos, y cóm o son tales efectos, significa un
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avance m uy lento cuando nuestro aprendizaje debe hacerse solam ente a t ravés de

la densidad de la m ater ia física. Por ejem plo, la cólera provoca interacciones de

distanciam iento y host ilidad. Si nos vem os obligados únicam ente a través de la

exper iencia f ísica, debem os exper imentar diez, cincuenta o ciento cincuenta veces

las circunstancias que nos llevan al distanciam iento de los otros y a las

interacciones host iles, antes de que lleguem os a com prender que es precisam ente

la or ientación hacia la cólera por nuestra parte, la intención de host ilidad y de

distanciam iento, y no ésta o aquella acciones determ inadas, la que produce el

efecto no deseado.

Ésta es la m anera habitualm ente ut ilizada por el ser  hum ano dotado de cinco

sent idos com o m edio de aprendizaje.

La  relación  de  causa-efecto  en  el  cam po  de  los  objetos  y  los  fenóm enos  físicos

refleja una dinám ica que no se encuent ra lim itada a la realidad física. Es la dinám ica

del karm a. Cualquier  cosa del m undo físico, incluido en él a cada uno de nosotros,

form a una pequeña parte de dinám icas más am plias que son im percept ibles por el

ser  hum ano  provisto  de  cinco  sent idos.  Por  ejem plo,  el  am or,  el  m iedo,  la

com pasión y la cólera que exper im entam os son únicam ente una pequeña parte del

am or, el m iedo la com pasión y la cólera de un sistem a energét ico m ás am plio que

está vedado a nuestra v isión.

En el inter ior  de la realidad física, la dinám ica del karma queda reflejada en la

tercera ley del m ovim iento:  cada acción lleva aparejada una reacción opuesta de

igual m agnitud. En otras palabras, la ley fundam ental del karma que refleja el

equilibr io de energías en nuestro sistem a evolucionista queda reflejada en el m edio

de los objetos y de los fenóm enos físicos por el pr incipio que gobierna el equilibr io

de energías en la realidad física.

La ley del karm a es una energía dinám ica im personal.  Cuando se han personalizado

sus efectos, es decir , cuando se han experimentado desde el punto de vista de la

personalidad, esa operación se realiza como en dirección invert ida, com o una vuelta

at rás de quien t iene la intención, com o una inversión en la dirección de la verdadera

energía de su intención. Ésta es la exper iencia personalizada de la dinám ica

im personal que viene descr ita por la ley física com o «una reacción opuesta de igual

m agnitud». La persona que t rata de odiar  a los dem ás exper im enta la intención de
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ser odiado por los otros. La persona que t rata de amar a los dem ás exper im enta la

intención de amor de los ot ros, y así sucesivam ente. La Regla de Oro es una guía de

conducta básica basada en la dinám ica del karm a. Un resum en personalizado del

karma podría ser éste:  «Recibes del m undo aquello que entregas al m undo.»

El karm a no es una dinám ica m oral.  La m oralidad es una creencia hum ana. El

Universo no j uzga. La ley del karm a gobierna el equilibr io de energía ent re nuestro

sistem a de m oralidad y el de nuestros vecinos. Sirve a la hum anidad como un

m aestro im personal y universal de la responsabilidad.

Cualquier causa que no haya producido todavía sus efectos es un acontecim iento

que aún no ha alcanzado la perfección. Se t rata de una energía desequilibrada que

se encuentra en proceso de equilibrarse. Ese equilibr io de energía no siem pre

sucede en el período de una vida. El karm a de tu alm a se crea y se equilibra con las

act iv idades de sus num erosas personalidades, incluyendo la tuya. A m enudo, una

personalidad exper im enta efectos que fueron creados por ot ras personalidades de

su alm a y, a la inversa, crea desequilibr ios de energía que no es capaz de ordenar

en  el  período  de  su  propia  vida.  Por  tanto,  sin  el  conocim iento  de  su  alm a,  de  su

reencarnación y de su karm a, no siem pre es posible que una personalidad

com prenda la signif icación o el sent ido de los acontecim ientos de su v ida, o que

alcance a entender los efectos de sus respuestas a ellos.

Por ejemplo, una personalidad que aventaja a otras crea un desequilibr io de energía

que debe ser ordenado por la exper iencia de verse aventajado por los dem ás. Si tal

situación no puede llegar a realizarse en el período de v ida de esa personalidad,

ot ra de las personalidades de ese alm a viv irá la exper iencia de verse aventajada por

ot ras gentes. Si esa personalidad no com prende que la exper iencia de verse

aventajada por los ot ros es el efecto de una causa previa, y que esta exper iencia

está llevando a cabo un proceso impersonal,  reaccionará a part ir  de un punto de

vista personal más bien que desde el punto de v ista de su alma. Puede, por

ejem plo, llegar a estar  enfadado, ser vengat ivo o encont rarse depr im ido;  puede

golpear enfurecido, o crecer lleno de cinism o o caer en la t r isteza. Cada una de

estas respuestas crea karm a, ot ro desequilibr io de energía que, com o cont rapart ida,

debe ser equilibrado. Según esto, y por así decir lo,  cualquier  deuda del karm a ha

sido pagada, pero ha sido creada ot ra o más de una.
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Si un niño m uere durante la pr im era etapa de su v ida, no sabem os qué acuerdo

haya podido realizar  el alma de ese niño y las de sus padres o qué grado de

pur if icación haya podido alcanzar con esa exper iencia. Y aunque nosotros sintam os

una cier ta compasión por el dolor  de los padres, no podem os juzgar ese

acontecim iento. Si nosotros, o los padres del niño, no com prendemos la naturaleza

im personal de la dinám ica que se halla en m ovim iento, podem os reaccionar con ira

cont ra el Universo, o contra ot ra persona, o sent irnos culpables si pensamos que

nuestras acciones han sido inadecuadas. Todas estas reacciones crean karm a, y

signif ican m ás lecciones que el alm a debe aprender, m ás deudas de karm a que el

alm a debe pagar.

Con el f in de llegar a ser una totalidad, el alm a debe equilibrar  su energía. Debe

exper im entar los efectos que ella ha provocado. Los desequilibr ios energét icos del

alm a son las partes incompletas de esa m ism a alm a que conform an la personalidad.

Las personalidades interact ivas no son ot ra cosa que aliñas en busca de la

pur if icación. Si una interacción entre alm as signif ica pur if icación o no depende de

que la personalidad im plicada pueda ver m ás allá de sí m isma y de la ot ra

personalidad hasta alcanzar la interacción de sus alm as. Esta percepción conduce

directam ente a la compasión. Cada exper iencia, y cada interacción, te proporciona

la oportunidad de contem plar lo todo desde el punto de vista de tu alma o desde el

de tu personalidad.

¿Qué es lo que esto signif ica en la práct ica? ¿Cóm o com ienza una personalidad a

m irar  más allá de sí m ism a y a observar su alm a en interacción con las alm as de los

dem ás?

Desde el m ism o m om ento en que no podem os saber qué es lo que se está

pur if icando en cada interacción —qué deudas de karma están siendo saldadas—, no

podem os juzgar lo que vemos. Por ejem plo, cuando vem os a una persona

durm iendo a la intem per ie en invierno, no podemos saber qué es lo que está

sucediendo con aquella alm a. No sabem os si aquella alm a ha realizado hechos de

crueldad en otra v ida, y ahora ha elegido exper im entar la m ism a dinám ica desde un

punto de v ista com pletam ente diferente, com o podría ser,  por ejem plo, convert irse

en objet ivo de acciones car itat ivas. Es apropiado que nosotros respondam os con

com pasión a esa circunstancia, pero no es aceptable que la percibam os com o
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injusta, porque no es así.

Existen personalidades egoístas, que rezum an host ilidad y que son negat ivas, pero

incluso en estos casos no podem os alcanzar con precisión las razones por las que

son así.  Se encuentran escondidas a nuestra percepción. Eso no quiere decir  que no

podam os reconocer la negat iv idad cuando la veam os, pero no podem os elevar un

juicio  sobre  ella.  Ése  no  es  nuest ro  lugar.  Si  intervenim os  en  una  disputa,  o

separam os a los contendientes en una pelea, no es adecuado que j uzguem os a los

part icipantes. Pero sí podem os estar  seguros de una cosa:  una persona que se

encuentra im plicada en un acto de violencia está siendo profundam ente golpeada,

porque un alm a sana y equilibrada es incapaz de hacer daño a ot ra.

Cuando juzgamos, creamos karma negat ivo. El juicio es una función de la

personalidad. Cuando decim os de ot ra alma que «es digna», o que «es indigna»,

estam os creando karma negat ivo. Cuando afirmam os de una acción que «es

correcta» o que «es incorrecta» estam os creando karm a negat ivo. Pero esto no

quiere decir  que no debam os actuar apropiadam ente de acuerdo con las

circunstancias en que nos encont rem os.

Por  ejemplo,  si  nuest ro  coche  es  golpeado  por  otro  vehículo  y  el  conductor  de  ese

otro coche está borracho, es correcto que ese ot ro conductor  sea declarado

responsable, por los t r ibunales, de la reparación del nuestro. Es correcto que se le

prohíba tam bién conducir  m ientras conserva la intoxicación et ílica. No es apropiado,

sin em bargo, que perm itam os que nuestras acciones se vean m ot ivadas por

sent im ientos de indignación, de rect itud o de vict im ización. Tales sent im ientos son

resultado de hacer j uicios sobre nosotros m ism os y sobre la ot ra persona, se t rata

de  una  form a  de  evaluar  las  situaciones  por  la  que  nos  vem os  a  nosotros  m ism os

com o super iores a la ot ra persona.

Si actuamos de acuerdo con tales sent im ientos, no sólo aumentam os las

obligaciones de karm a de nuestra alm a, sino que tam poco som os capaces de entrar

en estos sent im ientos y aprender de ellos. Como después veremos, los sent im ientos

son los m edios a t ravés de los cuales podem os discernir  las diferentes dinám icas

que el alm a ut iliza para pur if icarse, y la m anera en que podem os observar la acción

del alm a sobre la m ater ia física. El cam ino que conduce hasta tu alm a pasa por tu

corazón.
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Si nos encont ram os com prom et idos con el punto de v ista del alm a, debemos dejar

de juzgar, incluso cuando se t rata de acontecim ientos que parecen im penet rables,

tales como la crueldad de una inquisición o un holocausto, la m uerte de un niño, la

agonía prolongada de una m uerte por causa de cáncer, o una vida entera pasada en

el lecho del dolor .  No sabem os qué es lo que se está pur if icando con tales

sufr im ientos, ni tam poco los detalles de la circunstancia energét ica que está

alcanzando el equilibr io.  Es adecuado que nos perm itam os sent ir  la compasión que

tales circunstancias ponen de m anifiesto en nosot ros y actuar sobre ellas, pero si

nos perm it im os juzgar tales acontecim ientos y a quienes part icipan en ellos,

cream os karma negat ivo que debem os equilibrar ,  y nosotros m ism os nos

encont raremos entre aquellas alm as que eligen part icipar en circunstancias

im prescindibles para realizar  ese equilibr io.

Si no j uzgam os, ¿cóm o puede haber j ust icia?

Gandhi fue golpeado en diferentes ocasiones a lo largo de su v ida. Aunque en dos

de ellas estuvo a punto de m or ir ,  rechazó acusar j udicialm ente a sus atacantes

porque comprendió que estaban haciendo «lo que creían que era correcto». Esta

posición de aceptación sin juzgar fue central en la vida de Gandhi.

Cr isto  no  juzgó  ni  siquiera  a  quienes le  habían  escupido  en  el  rost ro  y  a  quienes le

condujeron sin compasión alguna hasta el dolor  y la hum illación. Pedía perdón, y no

la venganza, para quienes les torturaron. ¿No conocían ni Cr isto ni Gandhi el

signif icado de la palabra j ust icia? Am bos sabían de una j ust icia que no j uzga.

¿Qué es eso de una just icia que no juzga?

Una just icia que no juzga es una percepción que nos perm ite ver cualquier  aspecto

de  la  vida,  pero  que  no  nos  com prom ete  con  sus  em ociones  negat ivas.  La  Just icia

que no juzga te descarga del t rabajo autodesignado de juez y de j urado puesto que

sabes  que  todo  se  ve  —nada  escapa  a  la  ley—  y  ello  nos  conduce  hasta  la

com prensión.  La  just icia  que  no  juzga  es  la  libertad  de  ver  lo  que  uno  ve  y  de

exper im entar lo que uno exper im enta sin responder negat ivam ente. Nos perm ite

exper im entar directam ente la im parable corr iente de la inteligencia, el esplendor y

el am or del Universo del que form a parte nuestra realidad física. La j ust icia que no

juzga fluye de m anera natural a part ir  de la com paración del alm a y de su

evolución.
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En  resum en,  éste  es  el  m arco  de  nuest ro  proceso  evolut ivo:  la  encarnación  y  la

reencarnación cont inua de la energía del alm a en la realidad física con el objet ivo de

pur if icar  y equilibrar  su energía de acuerdo con la ley del karm a. Dentro de este

m arco,  en  tanto que individuos y  com o especie,  evolucionam os siguiendo el ciclo de

no tener poder para llegar a ser poderosos, y aunque las exper iencias a las que nos

enfrentam os en este proceso no t ienen por qué ser de la clase de las que hem os ido

encont rando hasta el mom ento.
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Capítulo 3

El respeto

El m arco de actuación en que se m ueven el karm a y la reencarnación a t ravés de la

que evolucionam os es neutral.  Las acciones y reacciones llevadas a cabo en el

m edio físico ponen la energía en m ovim iento, e inform an nuestras exper iencias y,

en ese proceso, nos revelan las lecciones que el alm a debe todavía aprender.

Cuando nuestras acciones provocan discordia en ot ra persona, nosotros m ism os

sent irem os esa discordia, ya sea en esta v ida o en otra venidera. De la m ism a

m anera, si nuestras acciones crean arm onía y for talecen a ot ra persona, también

nosotros llegarem os a sent ir  esa arm onía y ese for talecim iento. Ello nos perm ite

exper im entar los efectos de lo que hem os creado y, como consecuencia, aprender a

crear responsablem ente.

El m arco en que se m ueven el karma y la reencarnación es im personal y,  en

respuesta a las acciones de sus personalidades, proporciona a cada alm a las

exper iencias que precisa para evolucionar. Por tanto, la or ientación, o la act itud, con

la que una personalidad se aproxim a al proceso evolucionista, determ ina la

naturaleza de las exper iencias que requer irá para la evolución de su alm a. Por

ejem plo, una personalidad colér ica responderá a las dif icultades de su v ida con ira

y, de este modo, hará aparecer la necesidad de exper im entar los resultados de la

cólera;  una personalidad t r iste responderá de m anera t r iste y hará aparecer la

necesidad de exper im entar los resultados de la t r isteza, y así sucesivam ente.

Sin em bargo, una persona colér ica que, a pesar de todo, sienta veneración por la

Vida, responderá a las dif icultades de su existencia de m uy diferente manera que

com o lo hará una persona colér ica que no am e la Vida. Aquella persona que no

siente respeto por la Vida no vacilará en luchar cont ra ella.  La v iolencia que se

desata al asesinar a ot ra persona, o a cualquier  ot ro ser v ivo, es m ucho m ayor que

la que se desata cuando nos expresamos de una manera encoler izada. La obligación

del karma —la energía desequilibrada— que se crea al m atar sólo puede ser

equilibrada por la exper iencia de una brutalidad correspondiente a aquella v iolencia.

Por tanto, una persona respetuosa evitará automát icam ente las consecuencias

kárm icas de quien no lo es.

Incluso  aunque  toda  nuest ra  especie  se  com portase  con  respeto,  no  por  ello  se
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acabaría la necesidad que tenem os de m overnos siguiendo nuestra propia

evolución. En este proceso de evolución cam biarían únicam ente la calidad de los

aprendizajes. En ot ras palabras, si llegásem os hoy a ser respetuosos, no por ello

nos habríam os librado de las exigencias de nuestra evolución, pero sería m uy

diferente la calidad de las exper iencias a las que habríam os de enfrentarnos. No

atacaríam os la Vida. Cont inuaríam os aprendiendo lo m ism o, pero en ese proceso de

aprendizaje no intentar íamos golpear o dest ruir . Cont inuaríamos nuest ro cam ino

desde la im potencia hacia la consecución del autént ico poder, pero cam biaría la

naturaleza de esa exper iencia. No deberíam os hacer frente a ese t ipo de

exper iencias que son resultado de una percepción del m undo carente de respeto.

Vem os la Vida com o algo que apenas t iene valor .  Esta percepción impregna todas

nuestras restantes percepciones. Por ejem plo, cuando observamos el reino anim al,

contem plam os las act iv idades que t ienen lugar en el inter ior  de ese reino com o la

ver if icación de nuestra evaluación de la Vida. Vem os a los animales m atarse y

alim entarse de ot ros anim ales, y de ahí concluim os que las form as de Vida más

débiles únicam ente existen para alim entar a las m ás fuertes. Just if icam os nuestra

explotación de la Vida cuando percibim os que se t rata de un designio de la

Naturaleza. Nosotros m ut ilam os y m atam os. Creamos situaciones en las que

m illones de personas pasan hambre m ientras alm acenam os el grano en silos y

arrojam os la leche por los desagües. Contem plam os a cada uno de los ot ros com o a

presas que sirven para sat isfacer nuestras necesidades em ocionales y físicas.

Decim os que se t rata de «un m undo de lobos» y, para sobreviv ir  en él,  debem os

sacar le ventaja a los demás antes de que los dem ás nos saquen ventaja a nosotros.

Contem plam os la Vida com o una cont ienda que produce ganadores y perdedores, y

no m ostramos m oderación alguna cuando nos sent im os am enazados por las

necesidades de ot ras gentes o de ot ros grupos.

Nuestra conducta y nuestros valores se encuentran tan marcados por percepciones

que carecen de respeto, que hem os llegado a no saber qué signif ica la palabra

respeto. Cuando m aldecim os a un com pet idor o hacem os todo lo posible para que

pierda poder, nos encont ram os ausentes de lo que signif ica la palabra respeto.

Cuando t rabajam os para tomar, en lugar de dar,  lo estam os haciendo sin respeto a

los dem ás. Cuando hacem os todo lo que está en nuestras m anos para conseguir
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segur idad a expensas de la segur idad de ot ra persona, nos estam os pr ivando de la

protección que proporciona el respeto. Cuando nos j uzgam os a nosot ros m ism os

nos encont ram os actuando de idént ica m anera. Los negocios, la polít ica, la

educación, el sexo, las fam ilias ascendentes y las interacciones personales sin

ninguna clase de respeto hacia los ot ros, producen todos ellos el m ism o resultado:

seres hum anos que ut ilizan a ot ros seres humanos.

Nuestra especie se ha vuelto arrogante. Nos comportam os com o si la Tierra fuera

nuestra y pudiéram os hacer con ella lo que quisiéram os. Contam inam os sus t ierras,

sus océanos y su atm ósfera para sat isfacer nuestras necesidades, sin pensar en las

necesidades de las restantes form as de vida que se encuentran en la m ism a Tierra,

o en las necesidades de la propia Tierra. Creem os que nosotros som os conscientes y

el Universo no. Creemos y actuamos como si nuest ra existencia en tanto que

fuerzas v ivas del Universo finalizarán cuando acabe nuestra v ida, y como si no

fuéram os responsables ni ante ot ros ni ante el Universo.

No  es  posible  que  una  persona  respetuosa  explote  a  sus  am igos,  a  su  fam ilia,  a

quienes t rabaj an con él,  a su ciudad,  a la nación o al planeta.  No es posible que una

especie respetuosa cree su sistem a de castas, el t rabajo de los niños, el gas

nervioso o las armas nucleares. Por tanto, no es posible que una persona

respetuosa, o una especie respetuosa, acum ule la clase de karm a que crean tales

act iv idades.

¿Por qué es esto así? ¿Qué es el respeto?

El respeto se encuent ra en un estado de comprom iso con la Vida y en un contacto

tan profundo con ella que va m ás allá de la superficie y penet ra hasta su m ism a

esencia. Respeto signif ica contacto con la esencia de cada cosa, y de cada persona,

y de cada planta, y de cada pájaro y de cada anim al.  Signif ica contacto con el

inter ior  de su condición de ser.  Incluso aunque no se pueda llegar a sent ir  el

inter ior, es suficiente saber que la forma, la super ficie, es únicamente un est rato

exter ior ,  y que, por debajo de ella,  se encuentra presente el autént ico poder y la

esencia  de  lo  que  es  una  persona,  de  lo  que  es  una  cosa.  Es  eso  precisam ente  lo

que se honra con el respeto.

El progreso se honra con el respeto. El desarrollo de la v ida, el proceso de

m aduración, el proceso de crecim iento y de alcanzar tu propia puesta a punto, es
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todo ello una clase de proceso al que debe uno aproxim arse con respeto.

Los  ciclos  de  la  Vida  exigen  que  uno  se  les  acerque  con  respeto.  Han  estado  ahí

durante m iles de m illones de años. Son el reflejo del soplo natural del alm a de la

propia Gaia, de la conciencia de la Tierra, cuando m ueve sus cam pos de fuerza y

conduce  los  ciclos  de  la  Vida.  Si  tenem os  respeto  por  todos  ellos,  ¿cóm o  podem os

contem plar algo com o si fuera un bien exquisito ( tal es el caso de ecología de la

Tierra)  y com portarnos de una m anera que arr iesgue el equilibr io de ese sistem a?

El respeto es una act itud de honrar la Vida. Nunca se encuent ra uno

suficientem ente a punto de ser noble con la Vida o de am arla. Existen m uchas

personas que aún no han alcanzado una autént ica puesta a punto, pero que son

bastante respetuosos. No golpearían a nadie. A m enudo se da el caso de que son

los m ás com pasivos y quienes m ás am an al género humano puesto que han sufr ido

lo indecible.

Que una persona sea respetuosa depende esencialm ente de que acepte el pr incipio

de sacralidad de la Vida, sin im portar  cóm o defina ella lo sagrado.

Respeto es tam bién sencillam ente la exper iencia de que toda la Vida, por sí m ism a,

t iene un valor.

El respeto no es lo m ism o que la consideración. La consideración im plica un juicio.

Se t rata de una respuesta a la percepción de cualidades que nosotros m ism os

adm iram os lo que se nos han enseñado a adm irar .  Hay cualidades adm iradas por

los m iembros de una cultura que no lo son por quienes per tenecen a ot ra cultura, o

por los m iem bros de una subcultura, o por quienes pertenecen a otra generación

dent ro de la m isma cultura. Por tanto, elementos que t ienen una consideración

especial para cier tas personas, no lo t ienen para otras. Es posible tener

consideración hacia una persona y no tener la para con ot ra, pero no es posible

respetar a una persona, sin sent ir  respeto por cada una de las personas.

El respeto es una percepción, pero se t rata de una percepción sagrada. La

percepción de lo sagrado no es algo que estem os usando constantem ente. La

aplicam os a la religión, pero no al proceso de evolución o de aprendizaje de la Vida

hum ana y, por ello,  no nos aproxim am os a la necesidad de aprender y a todas las

exper iencias de aprendizaje de nuestras v idas que colocan su objet ivo cont ra el

telón de fondo del desarrollo espir itual.  Una percepción que siga esta vía se
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convier te en autént ico respeto puesto que te perm ite observar qué estás llevando a

cabo y contem plar lo dentro del marco de la evolución y la m aduración de tu propio

espír itu. Es autént ico respeto porque te perm ite observar las evoluciones que t ienen

lugar sim ultáneam ente con la tuya en todos los reinos de la Vida, así como apreciar

por entero (o, por lo m enos, ver lo de una manera m uy diferente)  por qué, por

ejem plo, los anim ales se devoran unos a otros dentro de la cadena alim entar ia.

Solam ente cuando lo contem plam os con ojos que carecen de respeto, el hecho de

que un anim al se alim ente de ot ro nos puede parecer un sistem a cruel,  en lugar de

entender lo com o un sistem a en el que las especies aprenden a darse a las dem ás,

en el que existe un natural dar y tom ar y un com part ir  de energías entre los reinos.

Esto es la ecología:  la redist r ibución natural de la energía entre los diferentes

reinos. Solam ente es nuestro reino, el hum ano, el que quiere alm acenar energía,

para ut ilizar  m ucha más de la que necesita y guardarse la que no usa, hasta el

punto de hacer tam balearse de manera dram át ica el equilibr io del ciclo. Sería

perfecto que cada uno de nosot ros se aprovisionara únicamente de lo que necesita

para pasar el día. Los animales no alm acenan como hacem os nosotros, excepto en

aquellos casos en que necesitan hacer lo para pasar el invierno.

Esta percepción informada por el respeto nos perm ite contem plar la

interdependencia de las diferentes especies desde una perspect iva mucho m ás

com prensiva y com pasiva. Nos perm ite observar la signif icación de cada ser v ivo, y

sus exper iencias, para el desarrollo com pasivo del Universo. Tal perspect iva es

m ucho m enos suscept ible de generar v iolencia o respuestas destruct ivas entre

nosot ros, al t iempo que nos perm ite crecer puesto que nos revela en cada momento

el valor de todo lo vivo.

El aproxim arnos a la Vida y el contem plar la con una act itud de respeto perm ite la

exper iencia de ser empobrecido, pero no cruel.  Al t iem po que trabajam os para

llegar a ser respetuosos van dism inuyendo las tendencias a hacer daño a los demás

seres hum anos y a cualquier  forma de vida. A medida que adquir im os un sent ido de

respeto, se va desarrollando una capacidad de pensar más profundam ente sobre el

valor  de la Vida antes de entregar la energía a la acción. Cuando se es plenam ente

respetuoso no se puede atacar la Vida, incluso aunque se esté em pobrecido. Sin

respeto, la exper iencia de llegar a estar  em pobrecido puede convert irse en algo
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realm ente cruel pues una persona empobrecida es un ser atemorizado, y si una

persona atem orizada no posee ningún sent ido del respeto, puede llegar a golpear o

a m atar indiscr im inadam ente.

El respeto m arca un nivel de protección y de honradez hacia el proceso de la v ida,

hasta el punto de que cuando una persona se encuentra en proceso de m aduración

hacia el cam ino o en medio del cam ino del autént ico enriquecim iento, no es capaz

de atacar cosa alguna. Cuando no tenem os respeto, nuestro cam ino hacia el

enr iquecim iento incluye en ocasiones las exper iencias de una vida plena de

sacr if icios. De ahí que existan víct im as y verdugos. El proceso de destrucción de la

Vida t iene lugar m ientras nos encontramos aprendiendo sobre la Vida, y que ha

caracter izado nuestra evolución, cesará o, al m enos, será m uy diferente, si nos

acercam os a la Vida con un sent ido de respeto.

Es precisam ente debido a que no poseem os ningún sent ido del respeto, ni creem os

autént icam ente en la sacralidad de toda la Vida, por lo que la Vida se destruye, y se

la tor tura, se la brutaliza, se la m ata de ham bre y se la m ut ila m ientras vam os

viajando desde el empobrecim iento. Si el proceso evolut ivo se hubiera visto

informado por un sent im iento de respeto, entonces, al t iempo que cada uno de

nosotros, y nuestras especies, va avanzando por el ciclo que lleva desde el

em pobrecim iento hasta el enr iquecim iento, los num erosos aprendizajes contenidos

a lo largo del crecim iento de ese proceso evolut ivo no es probable que provoquen

violencia y m iedo de la m anera en que se experim enta en el mom ento actual.

Las destrucciones de Vida humana, vegetal y anim al,  así como la del propio planeta

dism inuir ían de m anera considerable, o cesarían, si exist iera un pr incipio act ivo de

respeto en

el inter ior  de nuestra especie, si dispusiéram os de la percepción en nuestra especie,

y dentro de cada uno de nosotros, de que aunque nos encont rem os comprom et idos

en procesos evolut ivos que requieren de un aprendizaje personal,  ello no nos

autor iza a destruir  la Vida m ientras nos encont ram os en período de aprendizaje, o

precisam ente por ello.  No dispondríamos de la energía kárm ica de la dest rucción,

sino solam ente de la del aprendizaje. Incluso aunque el aprendizaje se encuentra

contenido en la dest rucción, las consecuencias kárm icas de part icipar en la v iolencia

y la dest rucción son un precio m uy elevado que debem os pagar por ello.
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En ot ras palabras, no es necesar io aprender lo que necesitam os saber y que a algún

otro le ha costado la v ida. Para el progreso y para adquir ir  la exper iencia del

progreso no es necesar io pagar el precio de la naturaleza. En efecto, no es

necesar io;  pero, sin un sent im iento por la Vida ¿quién se preocupa de si destruye la

vida? Sin respeto, la Vida se convier te en un bien m uy barato, com o está

sucediendo en nuest ro planeta en el momento presente cuando ni se respeta, ni

acepta, ni se honra todo el proceso de la evolución y su carácter  sagrado.

Si percibim os la Vida con respeto, y entendem os nuestro proceso evolut ivo,

cont inuaríam os con recogim iento la exper iencia de la Vida y cam biaríam os con la

Tierra con un profundísim o sent im iento de grat itud. Tal com o están las cosas,

existen m iles de m illones de seres hum anos que se encuent ran sobrecargados con

pesar de estar  sobre la Tierra, sufr iendo exper iencias abrum adoras de dolor,

desesperación, desaliento, depresión, hambres y enferm edades. Éstas son las cosas

que suceden en nuestro planeta. Y en buena m edida son resultado del hecho de que

gran parte de la condición hum ana le ha dado la espalda al resto.

El respeto a una percepción del alm a. El respeto es un aspecto natural del

verdadero enr iquecim iento, puesto que el alm a venera toda clase de Vida. Por ello,

cuando la personalidad se encuentra alineada con el alm a, no t iene ot ra form a de

percibir  la Vida que con respeto. El hecho de acercarse a la Vida con respeto, no

sólo protege al alm a de las obligaciones kárm icas creadas por personalidades que

no  respetan  la  Vida,  sino  que  tam bién  se  convier ten  en  un  paso  m ás en  el  cam ino

que lleva a la personalidad a alinearse con el alm a puesto que conduce a un aspecto

del alm a directam ente hacia el m edio físico.

¿Qué es lo que signif ica en térm inos práct icos la decisión de enfrentarse a la Vida

con respeto?

Signif ica com bat ir  las percepciones y los valores de un m undo cinco-sensor ial

carente de respeto. No siem pre es sencillo,  sobre todo cuando se t rata de varones a

quienes se les han enseñado los valores que sirven para acum ular poder exter ior .  El

varón autént icam ente enriquecido no se desconectará o se sent irá m enos masculino

al m ostrar  preocupación por la Vida o por las num erosas cr iaturas que pueblan

nuestro planeta. Ésta es fundam entalm ente la energía del respeto. Por tanto, la

decisión de enfrentarse a la v ida con respeto requiere a m enudo una buena dosis de
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valent ía, no sólo por lo que se refiere a los hom bres, sino tam bién en aquellas

m ujeres que han adoptado estos valores.

La decisión de llegar a ser una persona respetuosa es esencialm ente la m ism a

decisión que la de llegar a convert irse en una persona espir itual.  Habitualm ente, en

un m undo dom inado por la ciencia, la polít ica, los negocios y los estudios

académ icos, no hay lugar para la espir itualidad. A los ojos de una personalidad

dotada de cinco sent idos y carente de respeto, una m ujer  o un hom bre de negocios

que se comporten de una manera respetuosa les parece que compiten en

desventaja porque el t ipo de sus act iv idades deja de ser ilim itado, y un polít ico

respetuoso parece quedar descalif icado en la carrera por el liderazgo en un m undo

en el que el único poder  reconocido es el poder  externo.  Sin  em bargo,  a los ojos de

un ser humano mult isensorial, una mujer o un hombre de negocios que se

com porten de m anera respetuosa es una persona que infunde nueva energía en el

arquet ipo del em presar io, desplazándolo del lugar ocupado por una dinám ica

m ot ivada por los beneficios generados por el servicio a los dem ás hacia ot ra

dinám ica diferente, de servicio a los ot ros y que ha sido posible por la consecución

de beneficios;  y un polít ico respetuoso es aquel que desafía el concepto de poder

externo y t raslada al ruedo polít ico las preocupaciones del corazón. Por ello,  la

decisión de enfrentarse a la v ida con respeto signif ica actuar y pensar com o un ser

espir itual en un m undo que no reconoce el espír itu,  y signif ica asim ism o avanzar

conscientemente hacia las percepciones del ser hum ano mult isensorial.

Viv ir  con respeto signif ica estar  dispuesto a decir :  «Ésta es la Vida y, por tanto, no

debem os combat ir la», y «éstos son nuestros sem ejantes;  no debem os destruir los»,

y cum plir lo.  Signif ica tam bién reexam inar nuestra posición por lo que se refiere a la

m anera de tratar  a los indiv iduos del reino anim al que nos sirven pacientem ente.

Signif ica  el  reconocim iento  de  los  derechos  de  la  Tierra.  Aún  hoy  en  día,  nuest ra

especie no t iene todavía presente el concepto de la Tierra com o poseedora de

derechos.

Una act itud de respeto es la atm ósfera, el m edio, en que se desarrolla la

personalidad m ult isensor ial.  Es también estar  en posición de un sent ido de la

r iqueza, de la plenitud y de la int im idad con el ser.  Proporciona un elevado

sent im iento de com pasión y propicia los actos am ables. Sin respeto, sin la
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percepción de que todas las cosas poseen algo de sagrado, el m undo se vuelve fr ío

y estér il,  m ecánico y azaroso a un t iem po, y todo ello propicia la apar ición de

numerosos sent im ientos de alienación y actos de violencia. Para nosot ros no es

natural v iv ir  carentes de respeto, puesto que esa carencia nos aleja de la energía

básica del alm a.

El respeto nos proporciona autom át icam ente una buena dosis de paciencia. La

im paciencia es el deseo de que se cubran pr im ero nuestras necesidades. Cuando

nuestras necesidades han sido cubier tas, ¿no es posible tener paciencia con las

necesidades de los dem ás? Una persona respetuosa respeta la Vida en todas sus

form as y en todas sus act iv idades. No piensa en los térm inos requer idos para

producir  im paciencia.

El respeto perm ite la apar ición de una j ust icia que no j uzga. El alm a no j uzga y, por

ello,  la personalidad elige llevar a la realidad física a ot ras de las caracter íst icas de

su alm a en el m om ento en que decide enfrentarse a la Vida con respeto. La persona

adornada con la v ir tud del respeto no puede considerarse a sí m ism a super ior  a

ninguna otra persona o a cualquier  ot ra forma de Vida, porque la persona

respetuosa contempla la div inidad en todas las form as de Vida, y la respeta.

Una act itud de respeto facilit a la t ransición desde la lógica y la comprensión del ser

hum ano dotado de cinco sent idos hasta alcanzar el orden lógico y la com prensión

m ás elevados del ser hum ano m ult isensor ial,  porque, com o m ás tarde verem os, ese

orden lógico y esta com prensión m ás elevados se or iginan en el corazón.

Carentes de respeto, nuest ras experiencias son brutales y dest ruct ivas. Con él,

nuestras exper iencias se tornan com pasivas y solícitas. Tarde o temprano

llegarem os a respetar cualquier  form a de Vida. Nuestra elección reside en saber

cuándo sucederá y los t ipos de exper iencias que habrem os de sufr ir  a m edida que

vam os aprendiendo.
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Capítulo 4

El corazón

Las lógicas que han servido a nuestra exploración de la realidad física realizada a

t ravés de los cinco sent idos no pueden com prender la evolución sin el recurso al

t iem po o a la influencia del presente sobre el pasado. No pueden explicar  con un

sent ido com pleto la existencia del alm a o una dinám ica de energía equilibrada y que

genera y une a num erosas v idas. No refleja puntos de referencia exper im entales

m ás allá de los que nos proporciona la personalidad dotada de cinco sent idos. Por

tanto, ha llegado el m om ento de alcanzar un orden lógico y una com prensión m ás

elevados.

Las lógicas y las comprensiones de la personalidad dotada de cinco sent idos se

or iginan en la m ente. Son productos del intelecto. Aquel orden lógico y aquella

com prensión más elevadas que es capaz de reflejar  el alm a con un sent ido más

pleno proceden del corazón. Por tanto, la creación de este orden lógico y de esta

com prensión m ás elevados precisan de una est recha atención a los sent im ientos.

La posición central que ocupa el corazón en el orden lógico y en la com prensión m ás

elevados del ser hum ano m ult isensor ial,  y la sensibilidad ante las corr ientes

em ocionales caracter íst icas de esos seres hum anos, aparecen com o algo extraño a

la personalidad cinco-sensor ial,  porque no sirven a la acum ulación de poder

externo. Al t iem po que nos dedicábam os a buscar y a ut ilizar  conscientem ente el

poder externo, hem os llegado a contemplar los sent im ientos com o accesor ios

innecesar ios, lo m ism o que las am ígdalas, glándulas inút iles pero capaces de

provocar dolor  y disfunción. Así,  la persecución de poder externo ha conducido a

una  represión  de  la  em oción.  Y esto  es  cier to  tanto  para  nosotros  com o  individuos

cuanto como especie.

La ir relevancia que atr ibuim os a los sent im ientos im pregna nuestro pensam iento y

nuestros valores. Adm iram os al hombre de negocios «t iburón» que va despidiendo a

sus em pleados en búsqueda de poder externo. Recompensamos al oficial que

m archa él m ism o, y envía a ot ros, al dolor  y a la m uerte en su ansia por conseguir

poder externo. Honram os al hom bre de Estado que no t iene la com pasión incluida

entre sus pautas de gobierno.
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Cuando cerram os la puerta a los sent im ientos, le estam os dando portazo tam bién a

las corr ientes vitales que proporcionan energía y act ivan nuestros pensam ientos y

nuestras acciones. Som os incapaces de com enzar el proceso de comprensión de los

efectos que las em ociones ejercen sobre nosot ros m ism os, sobre nuest ro m edio y

sobre nuest ras gentes, o los efectos que las em ociones de ot ras personas ej ercen

sobre ellos, sobre su m edio y sobre nosot ros. Sin tener un conocim iento de nuest ras

em ociones, som os incapaces de asociar  los efectos el cólera, la t r isteza, la pena y la

alegría —en  nosot ros m ism os o en  los demás— con  las causas que lo  provocan.  No

som os capaces de dist inguir  la parte de nosotros que es personalidad de aquella

que es alm a. Si no som os conscientes de nuest ros sent im ientos, no som os capaces

de exper im entar compasión. ¿Cóm o podem os com part ir  verdaderam ente los

sufr im ientos y alegrías de los demás si no experimentamos los nuest ros?

Si no m antenem os un est recho contacto con nuest ras em ociones, som os incapaces

de percibir  la dinám ica que descansa det rás de esas em ociones, la m anera en que

esa dinám ica se com porta y los f ines a los que sirve. Las em ociones son corr ientes

de energía que pasan a t ravés de nosotros. El tener conciencia de estas corr ientes

es el pr im er paso para aprender cóm o se form an nuestras exper iencias y por qué.

Las emociones reflejan intenciones. Por tanto, ser consciente de las emociones

conduce a la consciencia de las intenciones. Cualquier discrepancia ent re una

intención consciente y las emociones que la acompañan señala directamente a un

aspecto desgajado del yo y que requiere una pur if icación. Por ejemplo, si la

intención de casarte produce pena en lugar de alegría, com o consecuencia de esa

pena puede conducirte a la realización de intenciones inconscientes. Si tu intención

de adelantar  en el t rabajo te produce dolor  en lugar de sat isfacción, a cont inuación,

ese dolor  te llevará a realizar  intenciones inconscientes.

Sin poseer una consciencia de las em ociones no som os capaces de exper im entar

respeto.  Com o  ya  hem os  visto,  el  respeto  no  es  una  emoción.  Es  una  manera  de

ser,  pero  el  cam ino  que  conduce  hasta  él  pasa  por  el  corazón,  y  sólo  el  ser

consciente de los sent im ientos puede abrirnos el corazón.

El orden lógico y la comprensión más elevados de la personalidad m ult isensor ial

revela conexiones que no se le aparecen a la personalidad dotada de cinco sent idos,

y signif icados que tam poco son evidentes a esta persona cinco-sensor ial.  Una
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personalidad dotada de cinco sent idos no es capaz de procesar por com pleto todos

los datos que le proporcionan todos los sent idos. Su percepción de la realidad se

encuentra segm entada y su exper iencia del Universo se halla div idida en sectores.

La personalidad dotada de cinco sent idos puede aprender la existencia de dinám icas

internas que afecten a la percepción y lo formula con formas folclóricas o con clichés

del t ipo de «sonríe y el m undo sonreirá cont igo». Puede descubr ir  regular idades en

la realidad física, y form ular lo en la form a de leyes, com o por ejem plo, «un cuerpo

dotado de movim iento conservará el m ovim iento uniform e hasta verse afectado por

una fuerza». Además, la personalidad dotada de cinco sent idos no es capaz de

exper im entar las relaciones existentes entre estos campos y, por tanto, tam poco lo

es de aprender uno a part ir  del ot ro. No puede exper im entar la m ism a r iqueza a

t ravés de cada uno de ellos.

Por ejem plo, la ciencia refleja el im pulso divino a llegar a ser conscientes de la

relación que conecta aspectos de la exper iencia aparentem ente separados unos de

otros. Es la cum bre a que puede llegar una personalidad dotada de cinco sent idos, y

aun  cuando  los  frutos  de  la  ciencia  se  com prendan  sólo  con  la  lógica  y  el

entendim iento del ser humano dotado de cinco sent idos, las dinám icas internas —

sent im ientos e intenciones— parecen no hallarse en relación con el mundo de la

m ater ia. Ni las supernovas ni los niveles de declinación subatóm ica ni nada que se

encuent re entre ellos parecen verse afectados por lo que el ser humano sienta o

piense.

Más aún, cuando se comprenden los descubr im ientos de la ciencia con la lógica y el

entendim iento del ser humano m ult isensorial, aparecen relaciones ínt imas ent re las

dinám icas internas y las regular idades que gobiernan los fenóm enos físicos. Por

ejem plo,  para  el  ser  hum ano  m ult isensor ial,  una  ley  com o  la  de  que  «un  cuerpo

dotado de movim iento uniform e conservará el m ovim iento uniform e afectado por

una fuerza», no solam ente refleja una dinám ica en funcionam iento dent ro del

cam po del t iem po, el espacio y la mater ia, sino tam bién una dinám ica m ás profunda

que funciona asim ism o en m edio de realidades no físicas.

¿Cóm o es esto?

Uno de m is am igos cuando yo pretendía ingresar en la academ ia de oficiales de

Infanter ía era un j oven alto, afable y de buena presencia, procedente de Kentucky,
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llam ado Hank. Hank y yo int im am os m uy pronto. Me prestó en diversas ocasiones

su fuerza física cuando m i m acuto era demasiado pesado, y yo le ayudaba a superar

obstáculos intelectuales tales com o los cálculos de las t rayector ias de las piezas de

art iller ía. Compart im os aventuras y nuestra am istad fue creciendo.

Después de graduarnos nos asignaron diferentes batallones.

Perdí el rast ro de Hank hasta que lo volví a encont rar  en Saigón. Había sido her ido,

y debido a los favores de un capitán del Ejército, se la había asignado a una unidad

que yo debía v isitar  con frecuencia. Mientras se encont raba sirv iendo en Saigón se

encont ró con una presentadora de radio muy popular  y se prom et ieron. Parecían la

pareja adecuada:  por un lado, un alto y elegante capitán y, por el ot ro, una bella y

adm irada personalidad pública.

Volví a perder la pista de Hank hasta que abandoné el Ejército. Me llam ó para

decirm e que su m ujer  debía ir  a hacer una presentación a un lugar próxim o al que

yo  m e  encont raba,  y  m e  pedía  que  m e  reuniera  allí  con  él.  Cuando  nos  vim os,

tam bién él convert ido en civ il,  m e pareció preocupado y se le había enfr iado aquella

m anera de ser suya plena de condescendencia. Me dij o que había cam biado su

nom bre  por  el  de  Hal  y  se  excusó  de  que  su  esposa  no  pudiera  reunirse  con

nosotros. Hablam os durante un rato, y cuando le pregunté qué pensaba hacer, m e

contestó:  «Estoy buscando m i lugar baj o el sol.»

Las siguientes not icias que tuve de Hank/ Hal es que se había suicidado. Cuando

después tuve la ocasión de encontrarm e con su v iuda, ésta m e contó una dolorosa

histor ia de dif icultades m ar itales, del abat im iento de Hank y de su suicidio. Desde el

f inal de la guerra del Vietnam , el núm ero de veteranos suicidas es t res veces m ayor

que el de hombres y m ujeres m uertos durante la cont ienda. Es, por tanto, evidente

que Hank se encont raba afectado por las exper iencias sufr idas durante la guerra. En

m i am igo había estado funcionando tam bién una dinám ica más com ún.

Hank no pertenecía a ese t ipo de personas que se hacen a sí m ism os profundas

cuest iones sobre su v ida. Nunca se cuest ionó el signif icado m ás profundo de su

existencia sobre la Tierra, porque ello le hubiera obligado a cambiar de vida y no

deseaba hacer lo. Viv ió su vida sin reflexionar dem asiado y un buen día se despertó

con una aplastante sensación de vacío y de empobrecim iento.

¿Cóm o se relaciona la v ida de m i am igo con la pr im era ley del m ovim iento, la que
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dice que «un cuerpo dotado de movim iento uniform e conserva el m ovim iento

uniform e hasta verse afectado por una fuerza»? ¿Qué signif icado t iene el

«m ovim iento uniform e» en térm inos de Vida hum ana y cuál es la «fuerza» que

altera el m ovim iento?

Los acontecim ientos exter iores en la vida de Hank no fueron uniform es. Creció en

una  granja  de  Kentucky,  se  convir t ió  en  oficial  del  Ejército,  viajó  a  m iles  de

kilóm et ros de su patr ia,  se casó con una persona célebre y acabó con su vida. En el

f luir  de la v ida de Hank sería precisam ente su cualidad inconsciente la que realizó

un m ovim iento uniform e. Ni las exper iencias de la infancia, ni el servicio m ilitar , ni

el m at r im onio lograron que Hank considerara ser iam ente el profundo signif icado de

su existencia. Las penas y las alegrías que pasaron por él no afectaron su

conocim iento de quién era o qué llegaría a ser.

Hank no se perm it ió hacer un seguim iento de las exper iencias de su v ida hasta

llegar a las raíces. Por el cont rar io, tenía m iedo a hacer tal cosa. Com o resultado, su

vida discurr ió en medio de una inconsciencia uniforme, uniform emente inconsciente,

desde la encarnación hasta el desenlace final.  Exper im entó las situaciones

necesar ias para equilibrar  la energía de su alm a, respondió ante ellas siguiendo los

condicionam ientos que había adquir ido a t ravés del karm a de su alm a y del m edio

en que había nacido e, inconscientem ente, fue creando más karm a a cada

respuesta.

El sent ido de la compasión que Hank t rajo al mundo alimentó a muchos de quienes

le rodeaban, incluido yo m ism o, pero no perm it ió que se convir t iera en un centro de

gravedad. Hank no realizó ningún esfuerzo por acercarse a su alma. Pasó la v ida

t ratando de realizar  los deseos de su personalidad, y acabó ligado tan

est recham ente a esos deseos que le fue imposible intentar cambiar los. De esta

m anera, la v ida de Hank fue «un cuerpo dotado de m ovim iento uniform e» que

nunca sería capaz de encont rar  una «fuerza».

¿Cuál es la «fuerza» que la v ida de Hank no sería capaz de encont rar?

Gregory era un blanco del nordeste, de clase m edia y con educación universitar ia.

Tuvo una infancia em ocionalm ente difícil,  creció lleno de rencor, de amargura y de

m anipulaciones. Era incapaz de crearse am igos, y su temperam ento v iolento y su

naturaleza siem pre dispuesta a la discusión mantenían a la gente a distancia. Poco a
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poco, todo ello iba aum entando el desprecio que Gregory sent ía hacia la Vida y

hacia los demás, pero en ningún m omento dejó de preguntarse qué papel

desem peñaba él en sus propias exper iencias.

Cuando, al f inal,  su tem peram ento y su m anera de ser desagradable provocó que le

abandonase la m ujer  que vivía con él,  Gregory cayó en un estado de profunda

angust ia, no sólo debido a aquella pérdida, sino tam bién porque en ese últ im o

suceso reconocía la repet ición de un m odelo que exist ía desde hace m ucho t iem po,

en  el  que  se  encont raba  a  sí  m ism o  sufr iendo  un  rechazo  en  cada  situación.  Se

propuso entonces enfrentarse tanto al dolor  como al m odelo. Se las arregló para

viv ir  en solitar io m ient ras t rataba de indagar las causas más profundas de una vida

llena de dolor .

Cuando apareció de nuevo unas sem anas después, habían cam biado tanto sus

percepciones com o sus valores. Com enzó a actuar con una m ayor suavidad y,

lentam ente, acabó por elim inar aquella su v ieja m anera de ser.  Durante los años

siguientes desarrolló una m anera más sensible de t ratar  a la gente. Su cinism o dio

paso a una alegría cada vez m ás espontánea, la ira que inform aba su vida acabó

disolv iéndose y com enzaron a aparecer ot ras gentes que se convert ir ían en

fundam entales para él.  En la actualidad es una persona product iva, y extrae su

fuerza de las contr ibuciones que hace a sus com pañeros.

Gregory no realizó estos cambios paseando por un cam ino de rosas. La t ransición

desde el indiv iduo colér ico, m anipulador y desdeñoso hasta la persona m ás

cuidadosa y considerada fue un v iaje a t ravés del dolor  que requir ió m ucho coraje.

Pero, cuando se com prom et ió a realizar  ese v iaje, cam bió por com pleto su v ida.

Desde el punto de v ista de la consciencia de Gregory, la corr iente uniform e de su

vida se v io alterada de m anera signif icat iva por la determ inación a enfrentarse a su

dolor ,  y aún se alterar ía m ás cuando tom ó la decisión de cult ivar  sus nuevas

percepciones. La «fuerza» que alteró el «m ovim iento uniform e» de la v ida de

Gregory fue su decisión de entrar  en esa vida conscientem ente. Sin haber tomado

esa decisión, la v ida de Gregory, lo m ism o que la de Hank, hubiera cont inuado

siguiendo la senda de una carrera inconsciente que su karm a, y las respuestas que

él daría a las situaciones creadas por aquél,  habría creado para él.

¿Es apropiado interpretar  de esta m anera la pr im era ley del m ovim iento, cuando
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descr ibe el m ovim iento idealizado de un objeto físico? Interpretada de esta m anera,

¿es la pr im era ley del m ovim iento únicam ente una m etáfora que sirve, ut ilizada

convenientem ente, para descr ibir  una dinám ica no física? Es m ás que eso. Se trata

del reflejo sobre la realidad física —sobre el m undo de los objetos y los fenóm enos

físicos— de una m ucho más am plia dinám ica o física que funciona actuando sobre

cam pos no físicos. Cuando com prendem os la ciencia y sus descubr im ientos a part ir

del orden lógico y la com prensión m ás elevados del ser hum ano m ult isensor ial,  nos

revelan la m ism a r iqueza que la Vida m ism a despliega por todas partes y

perpetuam ente.

La percepción de la personalidad m ult isensor ial no se encuentra segm entada. Por

ejem plo, el ser  hum ano m ult isensior ial com prende que los paradigmas que

conforman la histor ia de la ciencia revelan tam bién una histor ia sobre la m anera en

que nuestra especie se ha contem plado a sí m ism a en su relación con el Universo:

la ast ronom ía ptolem aica es reflejo de una especie que se contempla a sí m ism a

com o centro del Universo;  la ast ronom ía copernicana refleja una perspect iva m ás

sofist icada e interdependiente de una especie que se reconoce a sí m ism a com o

parte del m ovim iento del Universo;  la física newtoniana nos m uestra una especie

que t iene confianza en su capacidad para entender las dinám icas del m undo físico a

t ravés del intelecto;  la relat iv idad es el reflejo de una especie que com prende la

lim itada relación existente ent re lo absoluto y las percepciones personalizadas que

de él se t ienen;  y la física quánt ica refleja una especie que está comenzando a ser

consciente de la relación existente ent re su consciencia y el m undo físico.

En ot ras palabras, desde el punto de v ista del ser humano m ult isensor ial,  los

descubr im ientos de la ciencia ilum inan tanto las exper iencias internas com o las

externas, las dinám icas físicas y no físicas. Por ejemplo, un descubr im iento

fundam ental de la ópt ica es el de que el blanco y el negro no son colores, al

cont rar io de lo que sucede con el azul,  el verde y  el roj o.  El blanco se forma a par t ir

de la com binación de todos los colores del espectro visible de la luz, y el negro no

es otra cosa que la ausencia de ese espectro y, por tanto, la ausencia de blanco. En

otras palabras, el blanco es la integración de todas las form as visibles de radiación,

y el negro es la ausencia de radiación.

¿Cuál es la dinám ica no física que ilum ina este descubrim iento?
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Asociam os el blanco con la pureza, la bondad y la rect itud. El blanco es el sím bolo

de lo posit ivo y de la energía protectora. Vest im os a héroes y heroínas de blanco. El

blanco representa la plenitud de espír itu.  Asociam os con lo blanco a Dios, a sus

m ensajeros y  al cielo.  Pintam os a los ángeles con telas blancas.  Asociam os el negro

con  el  m al.  Vest im os  a  los  m alvados  de  negro.  Negro  es  el  sím bolo  de  la

destrucción. Cuando ocurre una catást rofe, hablam os de ella com o un día negro. El

negro representa la desesperación, la cólera y la rabia, que son la ausencia de

am or, de com pasión y de perdón. Cuando una persona se encuentra en uno de

estos estados, decimos de ella que t iene un hum or negro.

Hablam os de la «Época Oscura» ( la Edad Media)  com o de una época en que «la luz

de la razón» no exist ía. Llam am os al sufr im iento de una psique hecha añicos, de

una psique sin fulgor, la «noche oscura del alm a». Llam am os al dem onio el pr íncipe

de las t inieblas,  y  pensamos en el infierno com o en un lugar  al que no alcanza la luz

de Dios.

La percepción del blanco com o integración, o com o una perfección, y del negro

com o ausencia, ¿se encuent ra, por tanto, lim itada en cuanto a su precisión o a su

aplicabilidad a los fenóm enos físicos de la luz blanca y de la negrura? No. El

lenguaje, la m itología, la religión y la ciencia reconocen en lo blanco un reflejo de la

integración, o de la totalidad, o de la perfección, y en lo negro un reflejo de la

ausencia de todo ello.  La personalidad m ult isensor ial observa directam ente que

estas m aneras de entendim iento reflejan la m ism a cosa.

La personalidad m ult isensor ial contem pla la div inidad, o a Dios, o la div ina

inteligencia, o a cualquier  ot ra palabra que se elij a para citar lo,  com o luz.

Contem pla com o seres de la luz a aquellos a través de los cuales la div inidad fluye

conscientem ente,  tales  com o  Cr isto,  Buda  y  Kr ishna,  seres  de  la  totalidad,  y  de  la

integración y la plenitud. Por tanto, observa en el blanco de la ciencia un reflejo en

el  t iem po,  y  en  el  espacio  y  en  la  m ater ia,  de  la  totalidad,  y  la  integración  y  la

plenitud de una div inidad. Contem pla el m al,  la cólera, la desesperación, la

destrucción y la rabia com o ausencias de luz. Por tanto, en el negro de la ciencia se

ve en el m undo de los fenóm enos físicos un reflejo de la carencia de plenitud,  de la

ausencia de luz.

La personalidad m ult isensor ial observa la m ism a relación, reflejando cada una de
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ellas el m ism o mundo, a cualquier  lugar que m ira. La personalidad dotada de cinco

sent idos no puede observar las cosas de esta manera y, por tanto, su lógica y su

com prensión no pueden ser tan am plias. La naturaleza de la plenitud y su carencia,

así com o los efectos de cada una de ellas, no son discernibles a t ravés del estudio

de los fenóm enos físicos para una personalidad que no es capaz de entender que

tanto los fenóm enos físicos com o las relaciones existentes entre ellos son, a un

t iem po, partes, y reflejos, de modelos de v ida m ucho m ás amplios.

Por ejem plo, una personalidad que no sea una totalidad vive en un estado de

desgajam iento com o el representado por los colores, en tanto que indiv idualidades

o en tanto que combinaciones ent re ellos. Una personalidad que no sufra

disociaciones vive en un estado de totalidad com o el representado por la luz blanca.

Una personalidad que pierda contacto con su alm a, que pierda la fuente de su Luz,

es una personalidad que ha vuelto suscept ible de realizar  lo que llam am os el m al,

según queda representado por el color  negro.

Llam am os mal a la ausencia de Luz, de am or, en todos los casos. Cuando hablam os

poét icam ente de la Luz la asociam os con la pureza, la percepción inm ediata y la

inspiración div ina. Com o más adelante verem os, esta clase de Luz no es sólo

poét ica. Es real.

Un alm a puede encont rar  dif icultades para seguir  el cam ino de la Luz a t ravés del

curso de una encarnación. Puede encontrarse con que el aprendizaje para v iv ir  en la

Luz se convier te en una residencia difícil.  Un alm a va acum ulando karma negat ivo a

t ravés de las elecciones que va haciendo mientras se encuentra encarnada sobre la

Tierra —a t ravés, por ejem plo, de la elección de la cólera en lugar de perdón, o de

la de condena en lugar de comprensión—. Cuando abandona el cuerpo, cont inúa

rodeada de la cualidad de Luz que ha ido adquir iendo por m edio de las elecciones

hechas m ientras estuvo sobre la Tierra. Cuando esa alm a ha de crear ot ra

personalidad, la creará sacándola de esta m ism a fuente. Por lo tanto, creará una

personalidad con m uchas lim itaciones.

Una personalidad con lim itaciones de consciencia encont rará lo que llam am os el m al

m ás atract ivo que ot ra poseedora de unos conocim ientos m ás extensos. Para una

personalidad de este t ipo, la tentación de seguir  por este cam ino será m uy fuerte.

Todas las almas son tentadas, pero un indiv iduo con lim itaciones de consciencia
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encont rará más atract ivo el cam inar por el m agnét ico cam ino del m iedo porque no

reconocerá ese m iedo donde sí lo  hay.  Lo aceptará com o cualquier  ot ra cosa,  com o

algo normal en la v ida.

Es m uy significat ivo, por tanto, cómo entendemos el mal. El mal ha de entenderse

com o lo que es:  la dinám ica de la ausencia de Luz.  No es algo para lo que uno está

preparado a com bat ir ,  a escapar de él o a colocar lo fuera de la ley. Entender el m al

com o ausencia de Luz requiere autom át icam ente el que nos dediquem os a buscar

eso que llam am os Luz.

Luz consciente es igual a div inidad, a div ina inteligencia. Las t inieblas actúan allí

donde hay una ausencia de inteligencia div ina. Sim plem ente es que hay negrura, y

nosot ros  tropezam os  en  la  t iniebla.  La  existencia  en  m edio  de  las  t inieblas  no  es

algo permanente Al f inal todas las alm as se llenarán de Luz. Un alm a sin Luz

acabará siem pre por conocer la Luz porque en todas las épocas las alm as reciben

mucha asistencia. Como ya veremos, existe una gran cant idad de Luz que está

cont inuam ente rodeando cada alma, incluso aunque no pueda ser capaz de

penet rar la directam ente, y existe una gran asistencia a aquellas alm as si insisten en

viv ir  en medio de las t inieblas. Siem pre se encuentra disponible el est ím ulo para

llevar a la Luz aunque sólo sea un pensam iento. Finalm ente siem pre lo hacen todas.

Com prender que el m al es la ausencia de Luz no signif ica de ninguna m anera que

no sea apropiado responder al m al.

¿Cuál es la respuesta adecuada al m al?

El rem edio de una ausencia es una presencia. El m al es una ausencia y, por tanto,

no puede quedar pur if icado con ausencia. Cuando se odia el m al,  o a aquel que se

encuent ra  comprom et ido  con  el  m al,  se  cont r ibuye  a  la  ausencia  de  Luz  y  no  a  su

presencia. Odiar  el m al no lo dism inuye, sino que lo increm enta.

La ausencia de Luz provoca el sufr im iento de la personalidad. Se halla im plicado un

dolor .  Cuando odias, atraes sobre t i m ism o los m ism os sufr im ientos. El odio del m al

afecta a quien odia. Lo convier te en una persona que odia, que tam bién se ha

colocado a sí m ism a lejos de la Luz.

Com prender que el m al es la ausencia de Luz, no im plica que nos convir tam os en

seres pasivos o que olv idem os las m alas acciones o las m alas conductas. Si ves

cóm o se está abusando de un niño, o cóm o se opr im e a un pueblo, es adecuado que
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hagas lo que esté en tus m anos para proteger al niño, o para ayudar al pueblo, pero

si no hay compasión en tu corazón también para aquellos que abusan o que

opr imen —para quienes no t ienen compasión—, ¿no estás tú también volv iéndote

igual que ellos? La com pasión es inducida por actos del corazón, por la energía del

am or. Si golpeas las t inieblas sin com pasión, tú m ism o acabarás entrando en las

t inieblas.

La com prensión de que el m al es la ausencia de luz se enfrenta a la percepción del

poder com o algo externo. ¿Puede una ausencia ser derrotada? ¿Puede ser

destruida? Podemos detener a un m alvado, pero ¿podem os arrestar  el m al?

Podem os m eter en pr isión a una banda de m alhechores, pero, ¿podemos detener el

m al? Un  corazón  com pasivo  es m ás efect ivo  en  la  lucha  cont ra  el  m al  que  un  gran

ejército. Un gran ejército puede enfrentarse a ot ros grandes ejércitos, pero no

puede com bat ir  el m al directam ente, puede llevar la Luz a donde no la hay.

Com prender el m al com o ausencia de Luz exige de t i que exam ines las elecciones

que puedes hacer en cada m om ento en térm inos de si consiguen que avances hacia

la  Luz  o  te  alejen  de  ella.  Te  perm ite  contem plar  con  com pasión  a  quienes  se

encuent ran compromet idos en act ividades delict ivas, incluso aun cuando te

enfrentes a esas act iv idades, y así te proteges a t i m ism o de la creación de karma

negat ivo. Te perm ite observar el lugar desde el que com enzar la tarea de elim inar el

m al dentro de t i m ism o. Ésta es la respuesta m ás adecuada al m al.

El orden lógico y la com prensión m ás elevados que caracter izan al ser hum ano

m ult isensor ial perm iten realizar  un aprendizaje m ucho m ás rápido que lo que es

capaz de aprender el ser  humano dotado de cinco sent idos a part ir  únicam ente de

los inform es procedentes de esos sent idos y de lo que su intelecto elabora con esa

información. Hemos visto hasta dónde nos conducirá el intelecto. Hemos explorado

el alcance y la profundidad de la realidad a part ir  de los cinco sent idos y hem os

descubier to las lim itaciones del poder externo.

La siguiente fase en nuestro proceso de evolución nos t ransportará hasta las

exper iencias del ser hum ano m ult isensor ial y hasta la naturaleza del autént ico

poder.

Y eso requiere la intervención del corazón.
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Parte  I I

La creación

Capítulo 5

La intuición

La percepción central del ser humano m ult isensor ial no es otra sino la de que no se

encuentra solo. Para guiarse, el ser  hum ano m ult isensor ial no precisa basarse

únicamente en sus propias percepciones e interpretaciones de los acontecim ientos,

puesto que se halla en com unicación consciente con ot ras inteligencias m ás

avanzadas. Esto no quiere decir que el ser humano mult isensor ial se encuent re, a

part ir  de ahí,  exim ido de elegir ,  en cada instante, el curso de su vida;  pero signif ica

que el ser hum ano m ult isensor ial t iene acceso consciente a una ayuda com pasiva e

im personal en el análisis de sus posibles elecciones, en sus probables

consecuencias, en la exploración de las diferentes partes de sí m ism o.

El ser hum ano dotado de cinco sent idos tam poco está solo, pero no es consciente

de la asistencia que recibe cont inuam ente y, por tanto, no puede atraer esa

asistencia de m anera consciente. El ser hum ano dotado de cinco sent idos debe

aprender en pr im era instancia a t ravés de sus exper iencias físicas, y este

aprendizaje precisa m ucho t iem po, porque las lecciones aprendidas de esta m anera

deben llegar a t ravés de la densidad de la m ater ia física. Por ejem plo, una persona

que necesita aprender la lección refer ida a la confianza exper im entará una

desconfianza por parte de ot ras personas. La desconfianza creará malos

entendim ientos y éstos conducirán a la apar ición de tensiones y de experiencias

desagradables. Un ser humano dotado de cinco sent idos cont inuará exper im entando

situaciones desagradables que resultan de la desconfianza de los demás hasta que,

en esta v ida o en otra, advier ta a t ravés de interacciones con otras personas, la

fuente de estas exper iencias desagradables y dé los pasos para cambiar la.

Por ejem plo, si una persona no es capaz de confiar ,  interpretará erróneam ente las

acciones y las palabras de los demás. Si una esposa le dice a su m ar ido que ella

debe asist ir  a una reunión de negocios, aunque a ella le agradaría estar  con él,  y si

el m ar ido no es capaz de confiar  en ella,  puede tom ar la intención de su m ujer
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com o si se t ratara de un rechazo o com o señal de que el t rabajo de la esposa es

m ás im portante para ella que el suyo propio. Esta falta de entendim iento es el

resultado de la incapacidad del m ar ido para aceptar lo que su m ujer  le ha dicho;  en

otras palabras, de su incapacidad para confiar  en ella.  Com o la esposa exper im enta

constantemente los m alentendidos de su m ar ido, éstos generan en ella sent im ientos

de sorpresa, pena, desacuerdo, frustración, cólera, resent im iento y, finalm ente, el

rechazo que su mar ido ha percibido equivocadam ente. De esta manera el m ar ido, a

t ravés de la dinám ica de la desconfianza, genera un m iedo m ás signif icat ivo.

La pérdida de un compañero, o de un am igo, o de un colega a t ravés de la falta de

confianza no es un cast igo debido a la desconfianza. Es el resultado del rechazo a

m irar conscientemente dent ro de uno m ismo de una manera confiada. Es una

exper iencia que resulta de elegir  repet idam ente la desconfianza en lugar de la

confianza. Una persona desconfiada creará situaciones desagradables o penosas, al

m enos hasta que aquéllas le coloquen en el cam ino de la confianza. Esto puede

llevar a que se deba pasar hasta en cinco ocasiones por exper iencias dolorosas, o

por cinco vidas llenas de exper iencias dolorosas, o por cincuenta, pero, finalm ente,

este cam ino le conducirá a t ravés de la gran lección de la confianza.

La m ism a dinám ica puede aplicarse a cualquier  caracter íst ica de la personalidad que

no sea expresión de la com pasión y la arm onía. Por ejem plo, una personalidad

colér ica provocará situaciones desagradables, o incluso t rágicas, hasta que se haga

frente a esa cólera y se le haga pasar como un todo a la compasión y el am or, a la

energía del alm a. Lo m ism o es tam bién cier to para personalidades codiciosas,

egoístas, m anipuladoras, etc. Ésta es la manera, en que hemos ido evolucionando

hasta ahora.

Un ser hum ano m ult isensor ial puede aprender m ucho m ás rápidam ente que ot ro

dotado  sólo  de  cinco  sent idos.  Con  la  ayuda  que  t iene  a  su  disposición,  la

personalidad m ult isensor ial,  puede com prender m ás rápidam ente el signif icado de

sus exper iencias, cóm o se generan, qué representan, así como su papel en la

creación de tales exper iencias. No es necesar io que exper imente doce o veinte o

doscientas exper iencias dolorosas para aprender una m agna lección de confianza, o

de responsabilidad, o de hum ildad. Ello no signif ica necesar iam ente que las

personalidades m ult isensor iales dejen de exper im entar situaciones dolorosas, pero
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sí que t ienen vina capacidad de aprendizaje más rápido de ellas que una

personalidad provista solam ente de cinco sent idos, y que, por tanto, son capaces

mucho antes de elegir m ás juiciosam ente y con una m ayor comprensión.

No es necesar io ser capaz de com unicarse de v iva voz para conseguir  alcanzar las

fuentes de guía y asistencia que nos rodean. Ésta es la m anera en que se desarrolla

el ser hum ano m ult isensor ial avanzado, pero el cam ino que conduce hasta esa

capacidad consiste en la alegría de desarrollar  una conciencia de que una guía

prudente y compasiva está siem pre dispuesta para cada uno, así com o el

aprendizaje para incorporar la conscientem ente a nuestra v ida.

¿De qué m anera sucede?

La personalidad dotada de cinco sent idos acepta cada im pulso y cada intuición com o

si fuese propio, como or iginados en el inter ior  de su psique. La personalidad

mult isensor ial sabe que no siempre es así. Impulsos, present im ientos, intuiciones

repent inas y sut iles, todo ello nos ha estado asist iendo a lo largo de nuestro cam ino

evolucionista desde el or igen de la especie. El hecho de que no hayam os reconocido

esta guía que se nos ha m ostrado de esta form a es únicam ente la consecuencia de

observar la realidad a t ravés de los cinco sent idos. Desde el punto de v ista cinco-

sensorial no exist e ningún ot ro procedim iento que nos envíe intuiciones y

present im ientos.

Desde el punto de v ista m ult isensor ial, las corazonadas, las intuiciones, los

present im ientos y las inspiraciones no son ot ra cosa que m ensajes del alm a, o de

inteligencias avanzadas que asisten al alm a en su proceso evolut ivo. Por tanto, la

personalidad m ult isensor ial enaltece la intuición de una m anera que le está vedada

a la personalidad dotada únicam ente de cinco sent idos. Para la personalidad

mult isensor ial, se t rata de impulsos procedentes de (y uniones con)  una perspect iva

de com prensión y com pasión más grandes que las suyas propias.

Para la personalidad dotada de cinco sent idos, las percepciones intuit ivas, o los

present im ientos, suceden de manera im predecible y no se puede contar con ellos.

Para la personalidad m ult isensor ial,  esas percepciones intuit ivas const ituyen

regist ros en su consciencia de una guía am orosa que se encuentra asist iendo y

apoyando cont inuam ente su crecim iento. Por ello,  la personalidad m ult isensor ial se

esfuerza por aum entar el conocim iento de que dispone de esta guía.
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El pr im er paso para alcanzar lo reside en llegar a ser consciente de los sent im ientos

propios. Hacer un seguim iento de los sent im ientos nos conducirá hasta su fuente.

Solam ente a t ravés de las em ociones podem os dar con el cam po de fuerzas de

nuestra propia alma. Y éste es el t ránsito del hom bre por un m undo.

Por ejemplo, el mar ido que no es capaz de confiar ,  puede llegar a sent ir  ira,  o

vergüenza, o resent im iento, o fr ialdad hacia su esposa cuando ésta le habla de su

cita de negocios. Si él hubiese sido capaz de experimentar sus sent im ientos de una

m anera consciente, de desligarse de ellos, de observar los com o corr ientes de

energía que discurren a lo largo de su sistem a vital,  hubiese sido capaz de

preguntarse a sí m ism o, «¿por qué la not icia de esta reunión de negocios m e afecta

de esa m anera?» Y esto le hubiera perm it ido descubr ir  que sus sent im ientos

reflejaban una posición de rechazo, o de ser m enos im portante para su m ujer  que la

reunión de negocios de ella.

Si entonces él hubiera revisado el m ensaje de su esposa, hubiera advert ido que lo

que le estaba diciendo es que ella prefer ía estar  con él,  pero que no podía. Esto le

hubiera perm it ido preguntarse:  «Entonces, ¿por qué m e siento todavía tan

molesto?», lo que le hubiera conducido a contestar:  «Porque no confío en que

efect ivam ente ella prefer ir ía estar  conm igo.» De esta m anera, al ser  consciente de

sus sent im ientos más bien que actuando sobre ellos inconscientemente, hubiera

llegado a alcanzar un pr incipio de confianza.

Después de haber hurgado hasta el fondo, podía haberse seguido preguntando:

«¿Apoya la exper iencia v iv ida con m i esposa la sospecha de que ella no es honesta

conm igo?» Y si la respuesta a esta pregunta ha sido:  «No, m i exper iencia m e dice

que es una persona íntegra», el esposo podría haber llegado a comprender que la

dinám ica en m ovim iento en su inter ior  no estaba relacionada con su esposa, aunque

las palabras de ella se lo hubiera dado a entender. Y eso le hubiera perm it ido

advert ir  la verdadera intención de su m ujer ,  y se hubieran suavizado sus

sent im ientos hacia ella.  La respuesta de ella habría sido de int im idad para con un

m arido m uy quer ido, en lugar de un golpe provocado por el rechazo de su int im idad

por parte de un esposo host il.

Si hubiera seguido este cam ino, él no hubiera arruinado su tarde, o su mat r im onia

Hubiera sido capaz de aprender de sus emociones, y de sus preguntas sobre ellas,
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la m ism a lección que se vería obligado a aprender f inalm ente a t ravés de

exper iencias desagradables provocadas por su falta de confianza. Hubiera sido

capaz de observar a t ravés de un ejem plo los efectos de la desconfianza, y los de la

confianza.

Cada pregunta que una persona se hace del t ipo de:  «¿Por qué m e afecta tanto la

not icia de esta reunión de t rabajo?», o «¿por qué m e siento tan m olesto?», y

«¿apoya m i exper iencia la sospecha?», todas ellas están pidiendo una guía. Y cada

vez que uno pide una guía, la obt iene. Cada vez que uno se pregunta a sí m ism o,

«¿cuáles son m is m ot ivos?», le está pidiendo al Universo:  «Ayúdam e a ver», y la

ayuda aparece. Puede ser que no siem pre seas capaz de oír  las respuestas a las

preguntas que has hecho, y las respuestas pueden no siem pre venir  de la m anera

que se espera, pero siem pre llegan. En ocasiones, una respuesta aparece bajo la

form a de un sent im iento —de un sent im iento afirm at ivo o negat ivo—, en ocasiones

en  form a  de  recuerdo,  o  de  un  pensam iento  que,  lo  m ismo  que  el  t iem po,  parece

for tuito, a veces en un sueño, y ot ras bajo la form a de una realización dictada por

una exper iencia que ocurr irá al día siguiente.

No hay pregunta que quede desatendida, ni pregunta que quede sin respuesta.

«Pide y recibirás», es la norm a, pero debes aprender a pedir  y a recibir .

El intelecto está pensado para ensanchar las percepciones, para ayudar a crecer en

fuerza y com plej idad percept iva, y no para hacer daño. Las exper iencias del

intelecto son experiencias de conocim ient o. El conocim iento significa poder , y en

cada  uno  de  los  niveles  de  conocim iento  t ú  eres  el  responsable  único  del  uso  que

estás haciendo de él.  El conocim iento que llega simplem ente a tu  ser  y  que no llega

a ser procesado o ut ilizado de una u otra form a en beneficio de los demás, podrá

llegar a tener efectos ser iam ente negat ivos sobre tu cuerpo. Las obligaciones de

karma que llegan a crearse por la no ut ilización deliberada del conocim iento, el

daño consciente o la creación de discordia con ot ra persona, son m ás grandes que

las que se generan en la ignorancia.

En un mundo que ent iende el poder com o algo externo, el intelecto funciona a

m enudo sin la influencia compasiva del corazón. Y ello crea situaciones en las que el

poder intelectual se ha ut ilizado com o arm a para hacer daño a los dem ás, para

ejercer el poder sin delicadeza. Por ejemplo, cuando se ut iliza el intelecto para
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diseñar, desarrollar  o producir  armas, no se le está usando para lo que fue creado.

Cuando una industr ia,  o una planta de energía es diseñada, creada o se la hace

funcionar sin tener en cuenta sus efectos sobre la Tierra, sobre la v ida hum ana y

sobre el m edio, no se está usando el intelecto para lo que fue creado. Cuando

t razas un plan para aprovecharte de ot ro, no estás ut ilizando tu intelecto para lo

que ha sido creado.

En un mundo de seres hum anos dotados de cinco sent idos que ent ienden el poder

com o algo externo, no se contempla el conocim iento intuit ivo com o crecim iento y,

por tanto, no queda procesado. No queda som et ido al intelecto. No se le amplía, ni

se  le  estudia,  ni  se  le  convier te  en  algo  técnico  y  disciplinado.  Sólo  hasta  dónde se

nos ha enseñado a desarrollar  y a emplear las facultades cognit ivas —a pensar en

las cosas a través de ellas m ism as— no podem os también aprender a desarrollar  y a

em plear la intuición —a pedir  una guía y a recibir la—. Sólo hasta allá donde existen

tecnologías para disciplinar la m ente, tales com o el pensam iento analít ico, el

estudio, la repet ición y el respeto por las operaciones m ecánicas, hay tam bién

técnicas para t ratar  y disciplinar la intuición.

La pr im era de ellas consiste en alabar en todo mom ento la pur if icación em ocional.

Si te encuent ras emocionalmente bloqueado y no puedes, o no sabes, darte cuenta

de lo que sientes, o si has llegado a bloquear de manera tan efect iva tus

sent im ientos que te has convert ido en un ser sin emociones, te has vuelto una

persona negat iva, y tam bién desde el punto de v ista físico has creado un cuerpo

enferm o. Cuando t ienes claras tus em ociones, la negat iv idad em ocional no reside en

t i y te vas volv iendo cada vez m ás lum inoso. Se te abre así la pista intuit iva, porque

te perm ite un claro sent im iento de am or. Te vuelve de m anera mucho más est recha

a un am or incondicional y te hace inocente. Con ot ras palabras, ilum ina la cualidad

de tu frecuencia y, por tanto, recibes una guía clara que no encuent ra obstáculos a

m edida que va penet rando en tu sistem a.

Esto requiere que lim pies cada día tus im pactos emocionales. De la m ism a manera

en que dispones de los desechos y las

toxinas de tu cuerpo físico, dispones tam bién de los desechos y las toxinas

em ocionales, cuando term inas asuntos emocionalm ente inacabados, cuando no vas

a dorm ir  lleno de ira, cuando observas que no te sientes em ocionalm ente
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contam inado, y cuando aprendes a t rabajar  con (y a honrar a)  tus corr ientes

em ocionales de energía.

La segunda consiste en la ut ilización de un programa nut r icional lim pio. Un ser

físicam ente tóxico t ropieza con la intuición.

La tercera es dar gracias por la guía que recibes. La lim pieza em ocional y física

conduce a la intuición, y ésta lleva a aprender a responder. Debes estar  dispuesto a

oír lo que dice la intuición y a actuar en consecuencia. Mucha gente no desea oír lo

que puede escucharse tan fácilmente y, por tanto, niegan que estén oyendo algo.

La cuarta reside en perm it ir te a t i m ism o una or ientación de apertura hacia tu v ida

y hacia el Universo, para acercarte a las cuest iones que te planteas en tu propia

vida con un sent ido de fe y de conf ianza en que existe una razón que explica todo lo

que  sucede,  y  que,  en  el  corazón,  esa  razón  siem pre  es  compasiva  y  buena.  Se

t rata de un pensam iento esencial que debe colocarse en su lugar con el f in de

act ivar y cult ivar la intuición.

¿Qué es la intuición y cómo funciona?

La intuición es la percepción situada más allá de los sent idos físicos que está

dest inada a asist ir te.  Se t rata de un sistem a sensor ial que opera sin ut ilizar  datos

procedentes de los cinco sent idos. Tu sistema intuit ivo forma parte de tu

encarnación. Cuando abandonas el cuerpo, dejarás at rás el sistem a intuit ivo que

había sido desarrollado para t i,  de la m ism a manera en que abandonas tu

personalidad, porque ya no seguirá siendo necesar io por más t iem po.

La intuición sirve a numerosos obj et ivos. La intuición sirve a la supervivencia. Te

im pulsa a realizar  actuaciones sin sent ido aparente con la f inalidad de sobreviv ir .

Por ejem plo, corazonadas acerca del peligro, sobre lo que es arr iesgado y sobre lo

que  no  lo  es,  sobre  qué  calle  es  segura  para  cam inar  y  cuál  no,  o  en  el  hecho  de

com probar qué se oculta bajo el capó del coche, todo ello nos ayuda a perm anecer

en el mundo físico.

La intuición sirve a la creat iv idad. Te dice qué libro debes adquir ir  para llevar a cabo

tu proyecto. Te dice dónde encontrar  al colega que necesitas, y cuáles son las ideas

de un cam po de estudio que com plem entan las ideas de ot ro. Es aquella corazonada

que defiende el que una pintura debe hacerse ut ilizando predom inantem ente el gr is,

m ientras que ot ra hay que pintar la en púrpura. Es ese sent ido que hace que entre
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en funcionam iento una idea que antes no ha sido ut ilizada nunca.

La intuición sirve a la inspiración. Es la respuesta inm ediata a la pregunta. Es el

signif icado que tom a form a en la niebla de la confusión. Es la Luz que se acerca a

las t inieblas. Es la presencia de lo div ino.

La intuición puede concebirse com o un t ipo de conducción ut ilizable por var ias

fuentes. Una de esas fuentes es el alma. En otras palabras, la intuición es un

t ransm isor- receptor entre la personalidad y el alm a. Y ello sucede a t ravés del yo

super ior .

El yo super ior  const ituye el lazo de unión cuando el alm a habla a su personalidad.

Es el diálogo entre la personalidad y el yo inm ortal.  La com unicación entre

personalidad y alma com pone la exper iencia m ás elevada de uno m ism o, pero la

personalidad no se com unica con la plenitud de su alm a.

La energía del alm a no se encama toda ella.  Para encamarse, el alma crea una

personalidad con aquellas partes de sí m ism a que desea pur if icar  en el m edio físico

y con aquellas ot ras partes de sí m isma que envía a realizar  el proceso de

pur if icación en esta vía.

La energía del alm a es tan poderosa que no podría alcanzar una forma física sin

hacer estallar  lit eralm ente esa forma. En la creación de una personalidad, el alm a

calibra partes de sí m ism a y reduce a otras partes de sí,  con el f in de asum ir  la

exper iencia hum ana. Tu yo super ior  es aquel aspecto del alm a que está en t i,  pero

no com pone la totalidad del alm a. Es un alm a propia más pequeña. Por tanto, el

«yo  super ior»  es otro  concepto  sinónim o  de  «alm a»,  si  bien  el  alm a  es más que  el

yo superior . Fotografiemos una taza, un galón y un depósito de agua. Este últ im o es

el  alm a  Un  aspecto  de  ese  alm a  se  convier te  en  un  galón.  Ese  galón  es  todavía

alm a, pero no se t rata de la totalidad del alm a. En ot ras palabras, es aquella parte

del alm a que se encuentra realizando una m isión. La personalidad es la taza. Ésta

ent ra en contacto con el galón ( el alm a m ás elevada de uno m ism o) ,  pero no con el

depósito de agua al completo.

La com unicación entre la personalidad y su alm a es un proceso intuit ivo interno. Es

un proceso orgánico al propio sistem a interno. Por ejem plo, la decisión de hacer

(que es tu proceso) , puede tratarse de un proceso intuit ivo en que tú extraigas

datos de la m ente, del corazón y de tu intuición, descansando en la asistencia que
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te m uestra tu yo super ior.  Cada una de estas fuentes form a parte de tu propio

sistem a energét ico. Tu personalidad y tu yo super ior  son parte de tu alm a.

La intuición, a t ravés de su yo super ior ,  puede tam bién conseguir  que la

personalidad reciba también inform ación de ot ras alm as en proceso de elevación, de

alm as que no son la suya propia. En ot ras palabras, se t ratar ía de fuentes diferentes

que actúan de guía hasta el punto de que tu propio yo super ior  puede cruzar por la

m ism a  em isora  de  radio.  Y esto  no  es  lo  m ism o  que  un  proceso  intuit ivo.  Se  t rata

de un proceso por el que se recibe asistencia a t ravés de canales intuit ivos.

Recibir  inform ación por m edio de canales intuit ivos es signif icat ivam ente diferente

del hecho de recibir  inform ación por m edio de procesos intuit ivos. El hecho de

recibir  inform ación a t ravés de procesos intuit ivos es com o cocinar en casa. Recibir

inform ación por m edio de canales intuit ivos es com o encargar la com ida fuera.

La asistencia que recibe el ser hum ano m ult isensor ial a t ravés del proceso intuit ivo

y por m edio de los canales intuit ivos es tan esencial para el bienestar  y el

crecim iento  com o  el  sol  y  el  aire  puro.  A  t ravés  de  la  intuición,  el  ser  hum ano

m ult isensor ial alcanza a entender y a exper im entar la verdad de manera consciente.

¿Qué es la verdad?

Verdad es aquello que no te contam ina sino que te enriquece. Por tanto, existen

diferentes grados de verdad, pero, de manera general,  verdad es aquello que es

incapaz de producir  daño, que no puede hacer m al.

La autoconexión más elevada con maest ros situados en el mundo no físico origina

un nivel de verdad que es cier ta no sólo para t i,  sino que podría ser cier ta para

cualquiera que pudiera ent rar  en contacto con ella.  Si ext raes algo de la asistencia

que recibes a t ravés de los canales intuit ivos, por m uy personal que sea, se

conservará allí un núcleo de verdad que podrá aplicarse a ot ros, o al m enos, se

m antendrá la presencia de un am or incondicional,  ya que la mayor parte de la

inform ación que recibes por m edio de tu propio proceso intuit ivo será efect iva para

t i m ism o. Ésta es la diferencia entre verdad personal e im personal.  Existen am bas

verdades, pero la verdad personal es tuya, y la im personal pertenece a todos, es

decir ,  a cada una de las personas. Para crecer,  de la m ism a m anera que vitam inas,

afecto y am or, necesitam os tam bién la verdad.

En ocasiones, la verdad nos llega a t ravés del proceso intuit ivo o por m edio de los



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 59 Preparado por Pat r icio Barros

canales intuit ivos puede estar  contam inada por tu propio m iedo. Aquí tenem os,

entonces, una ocasión de aplicar  el intelecto. En otras palabras, puedes pensar que

estás recibiendo una intuición clara, pero, si la exam ínanos racionalm ente, si la

desglosas, podrás com probar que te hallas respondiendo a una insegur idad, de la

m ism a manera en que, cuando te cuest ionas si «la exper iencia con tu esposa apoya

la sospecha», el m ar ido podrá com probar que los or ígenes de su respuesta

emocional se encont raban más bien en un elemento de inseguridad que en la

existencia de una corr iente de energía dinám ica mantenida con su esposa. Las

respuestas procedentes del proceso intuit ivo o a t ravés de los canales intuit ivos

pueden chocar con lo que tú prefer ir ías hacer. Tu yo infer ior ,  tu personalidad, no se

enfrentará, pero racionalizará.

Es natural elevarse hasta un nivel desde el que tú puedes aprender a dist inguir

entre las fuentes de asistencia que recibes. La idea de ser guiado por la verdad que

se recibe intuit ivam ente se nos presenta com o algo infrecuente en la personalidad

dotada de cinco sent idos. La psicología construida a part ir  de las exper iencias de la

personalidad cinco-sensor ial no llega ni siquiera a reconocer la intuición en el

sent ido en que lo hace, por ejemplo, cuando reconoce, estudia e invest iga la

percepción, el afecto y la cognición físicas. Para la personalidad m ult isensor ial no es

frecuente basarse en verdades que recibe de su yo super ior ,  y,  a t ravés de ese yo

super ior ,  de alm as que se encuentran en un estado super ior.

La personalidad no está nunca separada del alm a, y el alm a y sus personalidades se

hallan asist idas y guiadas cont inuam ente por una com pasión y una sabiduría

im personales. Esto es cier to tanto para la personalidad dotada de cinco sent idos

com o para la m ult isensor ial,  pero la pr im era no es consciente de su alm a o de la

asistencia que recibe de su yo super ior  y de alm as m ás avanzadas. La personalidad

m ult isensor ial es consciente de su alm a —trata de alinearse con su alm a para llegar

a  ser  la  envoltura  física  de  su  yo  super ior—,  e  invoca  y  recibe  conscientem ente  la

asistencia am orosa de su propia alm a y de ot ras alm as que la asisten.
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Capítulo 6

La luz

Aunque forme el campo de fuerza de tu ser ,  el alm a no es algo físico.  El yo super ior

no es algo físico, aunque sea el soporte v ivo del ser hum ano desarrollado, de la

personalidad completam ente despier ta. La exper iencia intuit iva no cabe explicar la

rem it iendo a los cinco sent idos,  porque es la voz del m undo no físico.  Por  tanto,  no

es posible comprender tu alma, o tu yo superior , o tu intuición, manteniéndonos

alejados de la existencia de la realidad no física.

El  conocim iento  en  sent ido  cognit ivo  no  puede  ofrecem os  más  prueba  de  la

existencia de la realidad no física que la que nos ofrece de la existencia de Dios. No

es capaz. Una prueba de la realidad no física no existe con las dim ensiones con las

que la busca la m ente racional.  Por tanto, cuando desde la perspect iva de una

personalidad dotada de cinco sent idos, nos preguntam os:  «¿Existe la realidad no

física?», lo que realm ente nos estam os preguntando es:  «Si no puede probar la

existencia de la realidad no física, ¿decido por ello que se t rata de un sinsent ido?

¿Decido que no existe respuesta o me ensancho hasta alcanzar un nivel en el que

pueda darse una respuesta?»

Cuando una mente formula una pregunta que sugiere un nivel de verdad diferente,

sea cual sea la pregunta, el cam ino seguido por el cient íf ico debe consist ir siem pre

en esa acción de ensancham iento, de persecución de la verdad. Por ejemplo, en

cierto momento de nuest ra evolución se form uló la siguiente pregunta:  «¿Existen

form as de vida m ás pequeñas de las que el ojo hum ano puede ver?» Part iendo de la

percepción cinco sensor ial la respuesta fue negat iva. Hubo alguien que no aceptó

esa respuesta y  se inventó el  m icroscopio.  A part ir  de ahí se form uló ot ra cuest ión:

«¿Existen partes de la naturaleza más pequeñas de las que pueden observarse a

t ravés del m icroscopio?», y,  una vez m ás, la respuesta procedente de la percepción

cinco-sensor ial fue negat iva;  pero no nos detuvim os ahí,  y gracias a ello

descubrim os, y desarrollam os, un r ico conocim iento de fenóm enos atóm icos y

subatóm icos.

A m edida que creábam os herram ientas para ver,  se hacía realidad aquello que una

vez se había considerado inexistente;  pero, antes, nos v im os obligados a realizar
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aquella acción de ensancham iento. El desafío, y la tarea, que se le presenta a una

m ente avanzada o en proceso de expansión es el de ensancharse hasta un nivel

desde el que poder dar respuestas a cuest iones que no habían podido contestarse a

part ir  de los niveles de entendim iento aceptados.

¿Qué es la realidad no física?

La realidad no física es tu hogar. Procedes de la realidad no física, retom arás a la

realidad no física, y la m ayor parte de t i m ism o reside habitualm ente, y evoluciona,

en  la  realidad  no  física.  Y lo  m ism o  es  cier to  para  los  m iles  de  m illones  de  seres

hum anos que habitan el planeta. Por tanto, la m ayoría de las interacciones que se

realizan con otros seres humanos t ienen lugar en la realidad no física. Por ejem plo,

cuando t ienes pensam ientos am orosos hacia ot ra persona que está emocionalm ente

m uy relacionada cont igo, por ejem plo, un m iem bro de tu fam ilia,  cam bias la calidad

de tu consciencia y, de esta manera, realizas una cont r ibución a su sistema

energét ico.

Por ejem plo, si una hij a que alberga cier to resent im iento hacia su padre, evoluciona

hacia una comprensión m ás profunda de su relación con él,  tal com o la comprensión

del papel kárm ico que ha desempeñado en act ivar  en ella una lección super ior  de

am or o de responsabilidad, y si la intención de pur if icarse a sí m ism a y la relación

con su padre es profunda y clara, no cree, ni siquiera por un instante, que el padre

no sea conocedor de esta situación, incluso aunque no se lo cuente a él.

Conscientem ente es cier to que él no es sabedor de lo que está ocurr iendo, pero

todo su ser siente lo que ella está haciendo. Su mente consciente puede sent ir lo a

t ravés de momentos repent inos de sent imentalismo sobre cosas en las que nunca

había pensado hasta entonces, o puede de pronto ponerse a m irar  fotografías de su

hija cuando era una niña, y sent ir  una punzada en el corazón incluso aunque no sea

conscientemente sabedor de por qué está sint iendo lo que siente o haciendo lo que

hace.

De esta m anera part icipas de un banco de cam bio de datos, por así decir lo,  con

todas las almas que se encuentran próxim as a t i,  y,  hasta cier to punto, con todas

las alm as que han estado en contacto con tu v ida. Guando varías el contenido de

tus datos bancar ios y la inform ación que envías a un alma, queda procesado todo

ello  a t ravés de su  propio  sistem a.  Es a este nivel  com o la causa y  el  efecto  de tus
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intenciones, es decir ,  la m anera que eliges para dar forma a tu energía, influencia a

ot ros.

¿Cóm o ocurre esto?

Lo  m ism o  que  todos  los  seres  vivos,  tú  eres  tam bién  un  sistem a  de  Luz.  La

frecuencia de tu Luz depende de tu conciencia. Cuando cambias el nivel de

conciencia, varías la frecuencia de tu Luz. Por ejemplo, si eliges perdonar a alguien

que te ha molestado, en lugar de odiar le, varías la frecuencia de tu Luz. Si eliges

sent ir  afecto, o am istad, por una persona, en lugar de distanciam iento y fr ialdad,

estás var iando la frecuencia de tu Luz.

Las emociones son corr ientes de energía de frecuencias diferentes. Las emociones

que consideram os negat ivas, tales com o el odio, la envidia, el desdén y el tem or,

son de baja frecuencia V poseen m enos energía que las que consideram os posit ivas,

com o el afecto, la alegría, el amor y la com pasión. Cuando elegim os sust ituir  una

corr iente energét ica de baja frecuencia, por ejemplo la cólera, por una de alta

frecuencia, com o el perdón, estam os aum entando la frecuencia de nuestra Luz.

Cuando perm it im os que corr ientes energét icas de alta frecuencia se t rasladen por

nuestro sistem a, exper im entamos una mayor energía. Por ejem plo, cuando una

persona se encuentra desesperada o ansiosa, ella se siente físicam ente agotada

porque ha sintonizado con una corr iente de energía de baja frecuencia. En esta

situación, una persona se vuelve pesada y estúpida, m ientras que un indiv iduo

alegre se llena de energía, y se m uestra desbordante, porque todo su sistem a, se

va desplazando una corr iente energét ica de alta frecuencia.

Pensam ientos diferentes crean em ociones diferentes. Por ejem plo, los pensamientos

de venganza, de violencia, de codicia o de ut ilización de los dem ás, crean

em ociones com o  la  cólera,  el  odio,  los celos o  el  tem or.  Son  corr ientes energét icas

de baja frecuencia y,  por  tanto,  bajan la frecuencia de tu Luz o,  lo que es lo m ism o,

tu conciencia. Pensam ientos creat ivos, am orosos o de preocupación invocan

em ociones de alta frecuencia, tales com o el aprecio, el perdón o la alegría, y,  al

m ism o  t iem po,  elevan  la  frecuencia  de  tu  sistem a.  Si  tus  pensam ientos  son  de  los

que at raen corr ientes energét icas de baja frecuencia, tus act itudes físicas y

em ocionales se deter iorarán, y,  com o consecuencia, sufr irás enferm edades

em ocionales o físicas;  por el cont rar io, los pensam ientos que atraen corr ientes



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 63 Preparado por Pat r icio Barros

energét icas de alta frecuencia provocan en t i un estado físico y em ocional saludable.

Los sistem as de baja frecuencia extraen la energía de los de alta frecuencia. Si eres

desconocedor de tus emociones y de tus pensam ientos, tu frecuencia descenderá —

perderás energía—, com o consecuencia de ot ro sistem a de frecuencia m ás bajo que

el tuyo propio. Por ejem plo, de una persona depr im ida decim os que se está

«secando» o que le están «chupando la energía». Un sistem a de frecuencia

suficientem ente elevada te aliv iará, o calmará, o te refrescará com o consecuencia

del  efecto  de  la  calidad  de  su  Luz  sobre  tu  sistem a.  Un  sistem a  de  este  t ipo  es

«resplandeciente».

Tú m ism o determ inas la calidad de tu Luz, cuando escoges tus pensam ientos y

cuando seleccionas qué corr ientes em ocionales debes abandonar y cuáles reforzar.

Determ inas así los efectos que conseguirás sobre los dem ás, y de la naturaleza de

las exper iencias de tu v ida.

La «Luz» representa la conciencia. Cuando no entendem os algo, decim os que

debem os «t raer lo a la luz». Si nos hallam os confusos, decim os que nuestro proceso

«necesita m ás luz». Cuando una idea repent ina vuelve a poner en orden nuestros

pensam ientos, decimos que «se hizo la luz», y cuando una persona es totalmente

consciente de algo, decim os de ella que está «ilum inada». Cuando rechazas un

pensam iento o un sent im iento negat ivo, estás rechazando corr ientes de energía de

baja frecuencia de tu sistema y esto perm ite, literalmente, un incremento en la

frecuencia de tu propia conciencia.

Pensar en el Universo en térm inos de luz, de frecuencias y de energías dotadas de

diferentes frecuencias —en térm inos que han llegado a sernos fam iliares debido al

estudio de la luz física—, no es sólo m etafór ico. Se t rata de una form a natural y

poderosa de pensar en el Universo porque la luz física es un reflejo de la Luz no

física.

La  luz  física  no  es  la  Luz  de  tu  alm a.  La  luz  física  v iaja  a  una  cier ta  velocidad.  No

puede ir  m ás rápido. La Luz de tu alm a es instantánea. No existe t iem po alguno

entre la intención amorosa de una hij a hacia su padre y el alm a de su padre

com prendiendo esa intención. En la realidad no física, las decisiones que tom as en

térm inos de cóm o elegir  el uso de tu energía posee efectos instantáneos. Forman

una única cosa con quién eres y de qué eres.
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Las energías que em anan de tu alm a poseen el don de la instantaneidad. Aquellas

otras que emanan de tu personalidad liguen el cam ino de la luz física. Por ejem plo,

el m iedo es una exper iencia de la personalidad. El alma puede hallarse confusa y

alejada de la Luz, pero no t iene la exper iencia del tem or.

Si el alm a exper im enta una ausencia de Luz de una parte de sí m ism a, la

personalidad exper im entará esta m isma ausencia de Luz com o tem or. El m iedo

pertenece a la personalidad, y,  por tanto, al espacio y al t iem po. El am or

incondicional pertenece al alm a, es instantáneo, universal y no t iene atadura alguna

que lo sujete.

De  la  m ism a  m anera  en  que  la  luz  visible  es  una  parte,  com o  una  octava,  en  un

cont inuo de energía de frecuencias graduadas que se ext iende por encim a y por

debajo  de lo  que el  ojo  humano puede ver,  por  así decir lo,  el  cont inuo de la  Luz no

física se ext iende por encim a y por debajo de una banda de frecuencia determ inada

en  el  cont inuo  de  la  Luz  no  física,  de  la  m ism a  m anera  que  la  luz  visible  es  una

banda de frecuencia determ inada en el cont inuo de la luz física.

Otras de las inteligencias habitan ot ras bandas de frecuencia. Estas form as de Vida

no existen en ot ra parte de nosotros. De la m ism a manera que la luz infrarroja, la

ult ravioleta, la formada por m icroondas, y m uchas otras frecuencias y bandas de

frecuencias coexisten con el espectro de la luz v isible, pero son invisibles para

nosotros, las formas de Vida caracter izadas por diferentes bandas de frecuencia de

Luz no física coex isten con nosot ros pero son inv isibles para nosot ros. En el lugar en

que ahora te encuentras sentado existen num erosos seres diferentes, o grupos de

seres, cada uno de ellos en act iv idad y evolucionando en su propia realidad y

siguiendo su propio cam ino. Estas realidades coexisten con la tuya de la m ism a

m anera en que la radiación de m icroondas existe paralelam ente a la luz v isible,

pero no es detectable por el ojo humano.

Nuestra especie evoluciona desde una banda de frecuencia en el espectro de la Luz

no física a ot ra banda de frecuencia m ás elevada. Ésta es la evolución de la

personalidad dotada de cinco sent idos hasta alcanzar la personalidad m ult isensor ial.

Ésta posee una m ayor radiación y m ás energía que la personalidad cinco-sensor ial.

Conoce la Luz de su alm a, y es capaz de detectar ,  y de com unicarse con formas de

Vida invisibles a la personalidad dotada de cinco sent idos.



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 65 Preparado por Pat r icio Barros

El Universo es una j erarquía que no t iene ni base ni cumbre. Ent re los diferentes

niveles de la j erarquía existe un entendim iento de que las percepciones m ás

elevadas pueden ser parte de, y se les anim a a que sean parte de, la exper iencia de

espír itus llanos infer iores cuando se esfuerzan por aum entar su propio

conocim iento. Por ello, ex iste siempre un nivel de asistencia más elevado. Tú te

encuentras im plicado en este proceso, aunque tu personalidad no lo conoce, porque

se ha realizado en el nivel de tu alma.

Existen m uchas cosas desconocidas para la personalidad cinco-sensor ial,  y m uchas

otras que, incluso una personalidad m ult isensor ial com pletam ente enr iquecida no

recordará hasta cuándo, al f inal de la v ida, retorne a la realidad no física. Por

ejem plo, no somos conocedores de las numerosas vidas que hem os tenido en el

pasado y de las futuras personalidades de nuestras alm as, pero la intensidad de

algunas partes de nuestro ser der ivan de aquellas vidas anter iores, de la m ism a

m anera en  que lo  hacen  algunos de nuest ros fam iliares.  Si  un  aspecto de tu  ser  se

m anifiesta físicam ente, com o aquel tener cara de maestro o de guerrero, quiere

decir que hay conectados aspectos no físicos que también son act ivos y que

part icipan de la enseñanza o del espír itu guerrero, y que son dinám icos desde los

reinos  no  físicos  de  los  que  formas  parte  y  a  los  que  te  encuent ras  conectado.  El

aspecto de uno m ismo que uno presenta en un mom ento físico supone una fuerza

m uchas veces m ás significat iva y compleja.

Nuestra asistencia no física procede de bandas de Luz tam bién no físicas que t ienen

una frecuencia más elevada que la nuestra propia. Las inteligencias que nos asisten

y nos guían ( inconscientem ente en el caso de la personalidad dotada de cinco

sent idos y conscientemente en el de la mult isensorial)  poseen en la creación un

rango más elevado que el nuestro y, por tantos nos pueden proporcionar una guía y

una asistencia de m ucha m ayor calidad que la que nosotros podem os ofrecer a los

dem ás.

La personalidad dotada de cinco sent idos se encuentra asociada a un rango en el

inter ior  de una j erarquía que posee una graduación de niveles de valor ,  y se

encuentra asociada a un rango más bajo en una j erarquía de menor valor ,  con una

m enor capacidad de cont rol de los demás y con una mayor vulnerabilidad. Desde el

punto de v ista del Universo, todos los rangos de la creación poseen igual valor ,
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todos ellos son preciosos. Cuando se m ira con oj os autént icam ente enriquecidos, un

ser de rango m ás elevado en la creación es aquel que posee mayor capacidad para

ver sin cortapisas, una mayor capacidad y un deseo de ayudar a los dem ás surgidos

de ese m ismo am or y de la Luz.

Cada una de las alm as humanas posee a un t iem po guías y Maestros. Un guía no es

un Maestro. Guías son aquellos a quienes podem os considerar expertos en cier tos

cam pos y a quienes se llam a para hacer consultas. Por ejem plo, si estás escr ibiendo

un libro, o creando un proyecto u organizando un acontecim iento, dispondrás de un

guía que posee la cualidad de entusiasm arse, o la creat iv idad, o una visión

determ inada que tú deseas incorporar a tu trabajo.

Por decir lo de alguna m anera, los Maestros operan en un plano de com prom iso

m ucho m ás personal,  aunque se t rate de energías im personales que nosotros

personalizam os, y hacia los que sent im os una verdadera relación personal.  Un

Maest ro no físico te conduce siempre a mantener una relación m ás est recha con tu

alma. Pretende que fijes tu atención en la vía vert ical, y en la diferencia ex istente

ent re la vía ver t ical y la hor izontal.

La vía vert ical  es el  cam ino del  conocim iento.  Es el  cam ino de la  conciencia y  de la

elección consciente. La persona que ha elegido avanzar en su crecim iento espir itual,

de cult ivar  el conocim iento de su yo super ior ,  se encuentra siguiendo la vía vert ical.

La vía vert ical es el cam ino de la clar idad. El potencial de creación de clar idad y la

exper iencia de interacción con tu Maest ro no físico son una y la m ism a cosa.

La vía hor izontal es el cam ino que sat isface a la personalidad. Por ejem plo, una

m ujer o un hombre de negocios que dedica su v ida a acum ular dinero se encuentra

siguiendo la vía hor izontal.  Y no im porta en absoluto si son diferentes los avatares

por los que pasan, pues esencialm ente son idént icos. Si ganan dinero, sat isfacen su

personalidad, y si lo pierden, la apenan, pero en ningún caso sirven a su yo

super ior .  No sirven a su crecim iento espir itual.

Lo anter ior  no quiere decir  que no se dé algún t ipo de aprendizaje en cualquier

situación, y que cuando el seguim iento de una vía hor izontal deja de ser apropiado

para el aprendizaje, del alm a, ese alm a no lo abandone. Más tarde o m ás tem prano,

todas las almas regresarán al cam ino del verdadero poder. Todas las situaciones

sirven a este fin y cada alm a lo acabará consiguiendo. La vía ver t ical com ienza
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cuando se toma la decisión de hacer esto conscientemente.

Guías  y  Maest ros  asisten  al  alm a  en  cada  una  de  las  fases  de  su  evolución.  El

núm ero de guías y Maestros que posee un alm a depende de lo que ella pretenda

conseguir  y de su nivel de conocim ientos. Las alm as que asum en la realización de

proyectos de gran m agnitud reciben una mayor asistencia.

Tu alm a conoce a sus guías y a sus Maest ros. Recibió su sabiduría y su com pasión

en  el  m om ento  en  que  se  le  asignó  la  encarnación  que  se  convir t ió  en  t i  m ism o,  y

aquella parte de tu alm a que eres tú acabará cayendo en las m anos am orosas de

aquéllos cuando la encamación que eres tú llegue a su fin,  cuando tú regreses al

hogar. Recibes en cada mom ento una guía y una asistencia am orosas. Y en cada

momento se te impulsa y se te anima a que cam ines hacia la luz.

Las decisiones que tomas las has de realizar  tú. Un Maestro físico no puede, y no

debería aunque pudiera, viv ir  tu v ida por t i.  Pero las respuestas que te pueda

proporcionar dependen de las preguntas que tú le hagas, cuando te cuest ionas tus

propias m editaciones, o cuando rezas o m editas, permaneciendo abier to a tu

respuesta, o cuando preguntas directam ente, com o es el caso del ser hum ano

m ult isensor ial que ha llegado a desarrollar  esta capacidad Cuando form ulas una

serie de cuest iones, se t e abre todo un conjunto de cam inos;  y cuando formulas

ot ras preguntas, los cam inos a los que t ienes acceso son diferentes.

En cada ocasión, tu Maest ro, o Maest ros, te aconsejarán con una compasión y una

clar idad imperdonables. Te ayudarán a exam inar los resultados probables de cada

elección que haces. Conmoverán tus sent im ientos de manera que conduzcan tu

conocim iento hacia zonas que necesiten pur ificarse. Contestarán a tus preguntas,

pero tú deberás cuest ionar las y, por tanto, señalar  la dirección a tu propia energía.

Te advert irán de los resultados que conseguirás siguiendo unos cam inos

determ inados, y cont inuarás aconsejando con sabiduría y com pasión sin im portar les

las elecciones que hayas hecho.

Un Maestro no puede crear o elim inar tu karma. Y ningún ser,  ni siquiera un

Maestro exter ior  al m undo físico, puede asum ir  responsabilidades por tu v ida, por la

m anera en que elij as ut ilizar  tu energía;  pero un Maestro exter ior  al m undo físico

puede ayudarte a com prender lo que representan unas elecciones y tus

exper iencias. Te puede proporcionar el conocim iento que te perm it irá elegir  con
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responsabilidad y lleno de esperanza, a elegir  j ustam ente. Por tanto, la capacidad

de atraer hacia uno m ismo de manera consciente la guía y la asistencia procedente

del exterior del mundo físico, a comunicarse conscientemente con un Maest ro

situado fuera del m undo físico, es un tesoro que no puede descr ibirse, un tesoro

que se encuentra m ás allá de las palabras y que no t ienen precio.

Cada una de las decisiones que tomas t ienen como consecuencia inmediata que

realices un m ovim iento de acercam iento a tu personalidad o a tu alma. Cada

decisión que tom as es una respuesta a la pregunta:  «¿Qué eliges para aprender el

am or?», «¿qué eliges para aprender el autént ico enr iquecim iento:  la duda y el

m iedo o la sabiduría?». Éste es el núcleo cent ral del relato del j ardín del Edén. El

árbol de la verdad, de la ciencia del bien y del m al,  entregado a toda la especie

hum ana, dij o:  «¡Aprended!  ¿Qué cam ino deseáis seguir  para aprender?»

Éste es el acto pr im ero definit ivo de la libre voluntad:  ¿Cóm o deseas aprender? Y la

pregunta cont inúa en cada una de las situaciones de la v ida. Ésta es la cuest ión

central.  Ut ilizando un sím il,  se puede decir  que es com o el más largo espectáculo de

Broadway. No im porta en qué situación o en qué m om ento, pero la pregunta

form ulada en el jardín del Edén cont inúa y cont inúa. En cualquier mom ento en que

se dispone de la oportunidad, en cada circunstancia, la cuest ión es:  «¿Elegirás el

cam ino de la duda y el tem or o el que conduce al Árbol de la Sabiduría?»

El Árbol de la Vida, del Conocim iento, de la Verdad, de la Sabiduría se comporta

com o una ocasión y com o una cuest ión arquet ípica. Adán y Eva, los pr incipios

m asculino y fem enino del j ardín del Edén, cogieron la m anzana sim bólicam ente e

hicieron un m al uso del conocim iento, de la verdad, de la sabiduría, produjo

m alestar  y vergüenza. Eso hizo aparecer el sent im iento de culpa. La culpa hizo

aparecer el m iedo, y así comenzó la evolución de la especie humana.

La decisión de coger la m anzana está situada en el orden de evolución más elevado,

un orden que no puede concebirse, o ni siquiera t ratar  de resolver lo, en el m ism o

contexto que ut ilizaríam os para entender en qué consiste tomar una decisión.

Hablar  de decisiones en térm inos de una vida hum ana indiv idual,  o en térm inos de

un conjunto mucho más extenso de vidas humanas individuales, es muy dist into

hablar  de cóm o com enzó hace m iles de m illones de años el  papel  de la  evolución  y

del aprendizaje de la especie hum ana.
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El relato de la decisión de coger la manzana en el j ardín del Edén no hace referencia

a una decisión tom ada por los seres hum anos que en realidad exist ieron en un

escenar io  com o  aquél.  No  es  una  decisión  com o  la  que  tú  y  yo  podem os  tomar  en

térm inos de:  «¿Puedo elegir  esto o aquello?» El relato del j ardín del Paraíso descr ibe

el pr incipio de toda la exper iencia de la Tierra y de la especie humana. Hace

referencia a pr incipios de energía dispuestos a ayudar a conjuntos m ás amplios de

grupos de conciencia que han sufr ido tensiones, que han formado energías y que las

han creado. En el proceso de form ación de sus propias polar idades, de unas

polar idades que se convert irán en las de la exper iencia hum ana, la duda y el m iedo

se levantaron oponiéndose a la j ust icia y la Luz, y así se hicieron realidad.

Más aún, el relato del j ardín del Edén no es inadecuado entender lo en térm inos de

la elección hum ana ent re duda y m iedo, por un lado, y sabiduría, por el ot ro,

porque la elección de aprender ut ilizando la sabiduría o la duda y el m iedo

const ituye la parte fundam ental de cualquier  sencillo enfrentam iento que cada ser

hum ano indiv idual realiza en cada uno de los m inutos de cada día, y este

enfrentam iento refleja las dinám icas que, en un nivel de desarrollo más amplio,

fueron dispuestas para colaborar en nuestra evolución.

Y esto nos conduce a estudiar  las relaciones entre elección, Luz y realidad física.
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Capítulo 7

La intención ( I )

No  todas  las  form as  son  físicas.  Por  ejem plo,  un  pensam iento  es  una  form a.  ¿De

qué está hecho un pensam iento? ¿Qué es lo que lo ha form ado?

Un  pensam iento  es  energía,  o  Luz,  al  que  la  conciencia  ha  dado  form a.  Sin

conciencia no existe ninguna form a.  Hay  luz,  y  hay  la rem odelación de la Luz por  la

conciencia. Esto es la creación.

La energía se va derram ando de manera cont inua por todo su ser,  entrando por la

parte super ior  de tu cabeza y descendiendo por todo el cuerpo. Tú no eres un

sistem a estát ico. Eres un ser dinám ico de Luz que se ve inform ado a cada mom ento

por  la  energía  que  fluye  a  t ravés de  t i.  Y esto  lo  hacen  con  cada  pensam iento,  con

cada intención.

La  Luz  que  fluye  por  tu  sistem a  consiste  en  energía  universal.  Es  la  Luz  del

Universo. Tú das form a a aquella Luz. La m anera en que sientes, lo que piensas, la

form a  en  que  te  comportas,  lo  que  vales  y  cóm o  vives  tu  vida,  todo  ello  refleja  la

form a en que estás rem odelando la Luz que discurre por tu cuerpo. Const ituyen las

form as de pensam iento, de sent im iento y de acción que has entregado a la Luz.

Reflejan la configuración de tu personalidad, de tu ser espacio- tem poral.

Al cam biar tu conciencia cam bias tam bién la m anera en que m odelas la Luz que

fluye por t i.  Haces esto, por ejemplo, cuando te enfrentas a una pauta negat iva,

com o la cólera, y eludes conscientem ente sust ituir la por la com pasión, o cuando

haces frente a la impaciencia y conscientem ente eliges com prender y apreciar  las

necesidades de los dem ás. Esto crea diferentes form as de pensam iento, de

sent im iento y de acción, y así cam bia tu exper iencia.

Cada exper iencia, y cada cam bio de tu exper iencia, refleja una intención. Una

intención no es únicam ente un deseo. Es el uso de tu voluntad. Por ejemplo, si no

te gusta la relación que m ant ienes con tu marido o con tu esposa, y te gustar ía que

fuera diferente, ese deseo no cambiará por sí solo la relación. Si verdaderam ente

deseas cambiar esa relación, ese cam bio com ienza con la intención de realizar lo.

Cóm o cam biará depende de la intención que tú tengas.

Si  pretendes  que  la  relación  con  tu  mar ido  o  con  tu  esposa  se  vuelva  arm oniosa  y
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am orosa,  esa  intención  te  abr irá  nuevas  percepciones.  Si  ése  es  el  caso,  te

perm it irá observar el am or que tu m ar ido o tu esposa te expresa de la m anera en

que él o ella lo hace. O te perm it irá, en caso contrar io, comprobar la ausencia de

ese am or. Te reor ientará dir igiéndote hacia la armonía y el am or de tal manera que

puedas ver con clar idad desde esa perspect iva qué es necesar io para cam biar tu

relación y si es posible conseguir lo.

Si  pretendes  acabar  con  tu  relación,  esa  situación  com ienza  ya  con  la  m ism a

intención de acabar la. Esa intención te producirá desasosiego, y cada vez te sent irás

m enos compenet rado con tu compañero. Sent irás una apertura hacia ot ras

personas de una manera que no habías sent ido hasta entonces. Tu yo superior ha

com enzado a buscar otro com pañero. Cuando ese compañero aparece, te sent irás

m ovido  hacia  él  o  hacia  ella  y,  si  lo  aceptas  ( lo  cual  es  sólo  una  intención) ,  se  t e

abrirá un nuevo cam ino.

Si te encuent ras en medio de intenciones que se enfrentan unas a otras, te sent irás

deshecho por la indecisión, puesto que las dinám icas de am bas intenciones se

pondrán  en  m ovim iento  y  se  opondrán  la  una  a  la  ot ra.  Si  no  eres  consciente  de

todas tus intenciones ganará la m ás fuerte. Por ejemplo, puedes tener la intención

consciente de mejorar tu matr imonio y simultáneamente, una intención inconsciente

de acabar con él.  Si la intención inconsciente de acabar con tu mat r im onio es m ás

fuerte que la consciente de m ejorar lo, se generará de inm ediato una dinám ica de

desasosiego, de falta de realizaciones, etc.,  que conseguirá f inalm ente vencer a la

intención consciente de ser am oroso y armonioso en el mat r imonio. Al final, tu

m at r im onio se rom perá.

Si la intención consciente de t ransformar tu mat r imonio es más fuerte que la

inconsciente de acabar con él,  y si tu m ar ido o tu esposa es un ser que proporciona

apoyo decidido, alcanzarás éxito, pero la dinám ica generada por las intenciones

opuestas que hay en t i te provocarán confusiones y angust ias, quizás a am bos, al

t iem po que te harás más recept ivo a percepciones nuevas de am or y de armonía en

tu m at r im onio y, sim ultáneam ente, a exper iencias de desasosiego, de falta de

realizaciones y de apertura hacia ot ros compañeros.

Esta es la exper iencia de una personalidad que se encuentra div idida. Una

personalidad así,  div idida, lucha consigo m ism a. Los valores, las percepciones y las
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conductas de una personalidad de ese t ipo no se hallan integradas. Una

personalidad así no es consciente de todas las partes que la conforman y se

encuentra atem orizada. Tiene m iedo de aspectos de sí m isma que am enazan lo que

está buscando y lo que ya ha conseguido.

Una personalidad fragm entada exper im enta las circunstancias de su vida com o si

fueran más poderosas que ella m ism a. Una personalidad fragm entada que t iene la

intención consciente de mejorar su mat r imonio, y una intención inconsciente más

fuerte de acabar lo, después del f in de su m at r im onio, sent irá, por ejem plo, que, a

pesar de sus esfuerzos, a pesar incluso de los m ejores esfuerzos realizados, las

cosas no funcionaron com o había pretendido. Esto no es así. Funcionaron

exactamente como se había pretendido, pero, al haber intenciones en conflicto, y

por ut ilizar  un sím il,  se creó una fuerte turbulencia en el fluj o de Luz que recorr ía

esa persona.

Si las intenciones en conf licto se encuent ran casi equilibradas, y si una personalidad

no  está  inclinada  o  no  es capaz de  saber  que  un  aspecto,  o  var ios,  de  sí m ism a se

oponen a su intención consciente, el resultado inmediato se t raducirá en una fuerte

tensión  y  un  daño  emocional.  Y ello  puede  conducir  a  casos  de  esquizofrenia  y  de

enferm edad física. En casos m enos severos la angust ia puede llegar a ser igual de

dolorosa.

Una personalidad fragm entada es aquella que necesita pur if icarse. Cuando una

personalidad se vuelve consciente y queda integrada, pur if ica aquellas partes de su

alm a que se han encarnado precisam ente con la f inalidad de pur if icarse. La Luz que

fluye por toda la personalidad se concent ra en un destello único y claro. Sus

intenciones son poderosas y eficaces. Se convierte en un láser, en un destello

lum inoso lleno de coherencia, un haz de luz en el que cada onda refuerza a las

dem ás.

Una personalidad total no es com o un láser.  Pero un láser es com o una personalidad

total.  Los rayos láser son el reflejo en la realidad física de una energía dinám ica

que, hasta m uy recientem ente, no se ha considerado fundam ental para la

exper iencia hum ana. El desarrollo del láser a m ediados de este siglo refleja en el

m undo físico una dinám ica que es central para entender la evolución de nuestra

especie.



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 73 Preparado por Pat r icio Barros

Vam os evolucionando hacia la formación de una especie form ada por indiv iduos

totales, individuos que son conscientes de su naturaleza com o seres de Luz, y que

dan form a a esa Luz conscientem ente, con sabiduría y conm iseración. Por lo tanto,

y  com o consecuencia,  ha visto la luz el fenóm eno físico de la luz en fase coherente,

de  una  luz  que,  por  así  decir ,  no  lucha  cont ra  sí  m ism a.  Se  t rata  de  un  nuevo

fenóm eno para la exper iencia humana, y refleja la nueva energía dinám ica del ser

hum ano total.  En otras palabras, los logros de la ciencia no son reflejo de las

realizaciones llevadas a cabo en los laborator ios por indiv iduos o por las naciones,

sino de las realizaciones espir ituales de nuest ra especie.

Las intenciones poseen una m ayor influencia que las relaciones de parentesco. Las

intenciones ponen en movim iento procesos que afectan a cada uno de los aspectos

de nuestra v ida. Por ejem plo, si deseas cambiar de t rabajo, ese cam bio com ienza ya

cuando se t iene la intención de cambiar lo. Cuando aparece en tu conciencia esa

intención de dejar  tu actual t rabajo, com ienzas a m ostrar te a t i m ism o la posibilidad

de t rabajar  en algún otro lugar o haciendo alguna ot ra cosa. Com ienzas a sent ir te

cada vez m enos a gusto con lo que estás haciendo.  Tu yo super ior  ha com enzado la

búsqueda de un nuevo t rabajo.

Cuando aparece la ocasión, tú ya estás dispuesto a aceptar la. Es posible que

necesites un t iem po adicional para asum ir  la nueva situación conscientem ente, para

hacer la tuya, porque la naturaleza hum ana se resiste al cam bio, pero, si la aceptas,

tu intención se manifestará físicamente. Asum irá una form a física.

Decisiones com o las de dónde trabajar,  o con quién com part ir  la v ida, o dónde viv ir ,

no son las únicas que tom am os, no son la clase de decisiones que t ienen una mayor

influencia sobre nuest ras vidas. Estam os tomando decisiones en cada momento

bajo la forma de nuestra act itud frente al Universo, frente a ot ra gente y frente a

nosot ros m ism os. Tom am os estas decisiones cont inuam ente y nuest ras experiencias

de cada m om ento son creadas por ellas.-Som os seres «tom adores de decisiones».

Una sencilla elección de enfrentarse a una situación colér ica y de sust ituir la por la

com prensión no cam bia de inm ediato tales act itudes pero, a t ravés de los

sent im ientos, las lleva hasta el conocim iento, y, así, cuando tomas conscientem ente

las decisiones de tu v ida, cuando las tomas con responsabilidad y sabiduría, tus

act itudes com ienzan a ser reflejo de tus ^ decisiones. Finalm ente, los procesos de
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tom a de decisiones m ás profundos que has de realizar  —aquellos que dan form a

minuto a m inuto a la Luz que fluye a t ravés de t i— se sitúan colineados con lo que

has elegido conscientem ente, de la m ism a m anera en que, antes de que eligieses el

conocim iento, se alineaban con aquello que tú elegías inconscientemente.

Con tus intenciones creas tu realidad.

¿Cóm o sucede eso?

Las intenciones dan forma a la Luz. Ponen a la Luz en m ovim iento. Cada intención

—cólera, avar icia, celos, conm iseración, comprensión— pone la energía en

m ovim iento,  pone  los  m odelos  de  Luz  en  m ovim iento.  La  mater ia  física  no  es  ot ra

cosa que el nivel de Luz m ás denso, m ás pesado.

La realidad física no es un escenar io m uerto y vacío en el que se desarrolla la Vida.

Cada una de las formas físicas,  lo m ismo que cada una de las no físicas,  es Luz que

ha recibido su forma de la conciencia. Fuera de la conciencia no existen form as. No

hay ningún planeta en el Universo que no posea un nivel act ivo de conciencia,

aunque puede m uy bien no ser algo que nosotros reconozcamos como conciencia.

La realidad física y los organism os y las formas que se encuentran dentro de esa

realidad física son sistem as de Luz que se encuentran dentro de sistem as de Luz, y

esta Luz es la  m ism a que la Luz de tu  alma.  Cada uno de estos sistem as de Luz ha

recibido su form a de la conciencia. La realidad física de la escuela terrenal ha

recibido su forma a part ir  de las decisiones de quienes la habitan.

¿Cuál es la relación entre la realidad física y las elecciones que uno hace durante su

vida?

La realidad es una creación form ada por num erosos estratos. No hay dos personas

que tengan la m ism a realidad.

El pr im er estrato de tu realidad es tu realidad personal.  Es tu v ida personal,  tu

esfera  personal  de  influencia.  En  este  plano  tus  decisiones  son  m uy  eficaces  y  se

sienten directamente.

Al elegir  el sent im iento de am abilidad en lugar del de fr ialdad, estás cam biando la

frecuencia de tu conciencia, y esa act itud cam bia tus exper iencias. En el plano de tu

realidad personal,  puedes elegir  ser egoísta o espléndido, j uzgarte a t i m ism o o a

los dem ás y  a la  Tierra.  Cada una de estas decisiones dan  form a a la  Luz que fluye

por t i,  y  crea la realidad en tu inter ior .  Esta realidad se derram a sobre las realidades



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 75 Preparado por Pat r icio Barros

de quienes se encuentran a tu alrededor.

El segundo estrato de tu realidad es la fam ilia.  Cuando se j untan las alm as de los

seres hum anos indiv iduales, forman un cam po de energía grupal,  una fusión de

energía aním ica en un grupo. Por tanto, las decisiones que tom as en el inter ior  de

tu realidad personal,  com o por ejem plo la decisión de ser dadivoso o egoísta, o la

de ser colér ico o com prensivo, contr ibuye a la form ación de la realidad que tú

com partes  con  tu  fam ilia.  Y  lo  m ism o  es  también  cier to  para  cada  uno  de  los

m iem bros de la fam ilia.  Por ejem plo, la sobr iedad o el estado de embriaguez de tu

padre cont r ibuye a conform ar este nivel de tu realidad, lo m ism o que la t im idez o el

dogm at ism o  de  tu  m adre,  y  los  celos  o  el  apoyo  de  tu  herm ana,  etc.  Cuando  te

desplazas hacia este estrato de tu realidad, te m ueves hacia una atm ósfera que

incluye a ot ros en tu vida. Aunque tam bién sea personal,  estás com enzando a

desplazarte fuera de la int im idad de tu realidad personal.

El siguiente estrato de tu realidad lo forma la escuelas o el lugar donde trabajas.

Este nivel de realidad es también una co-creación y es más im personal que la

realidad que com partes con tu fam ilia.  No todas las percepciones que son

fundam entales para tu realidad personal lo son también para esta realidad. Por

ejem plo, puedes haber descubier to que cuando pides consigues respuestas, pero

esta percepción no es necesar ia para el funcionam iento de la universidad en la que

estudias o del lugar de t rabajo en que te encuentras. Puede no ser adecuado

com part ir  esta percepción con la persona que se sienta en el pupit re de al lado en la

biblioteca o con el recepcionista de la oficina.

El siguiente est rato de tu realidad incluye a aquellas gentes con quienes ent ras en

contacto en el discurr ir  de tu v ida, por ejem plo aquellas personas a la que adquieres

el billete de avión, la gente que te encuentras en el superm ercado o los j

conductores de autobús y los com erciantes de tu ciudad. Las t  creencias que

m ant ienes com o part icipante en éste y en ot ros estratos más im personales de tu

realidad no son tan ínt im as ni personales com o aquellas que defiendes en tu

realidad personal.  En estos m edios com parten aquellas creencias personales tuyas

que consideras m ás en línea con una atm ósfera m ás am plia y general de creencias

de nuestro planeta.

En ot ras palabras, cuando te vas desplazando fuera de tu realidad personal,  lo vas
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haciendo en forma de bandas de energía que son com part idas cada vez por más y

m ás indiv iduos con quienes t ienes en com ún una gran cant idad de v ibraciones. Por

ejem plo, num erosos indiv iduos ent ienden el signif icado de «ciudad» y de «zona

urbana». Muchos com prenden conceptos tales com o «Europa» o «Estados Unidos».

Se t rata de percepciones colect ivas com part idas, pero no son tan am pliam ente

com part idas com o las percepciones de «agua» o de «aire», que son percepciones

universales de nuestro planeta.

No todos los habitantes de nuestro planeta saben de la existencia de un lugar

llam ado «Europa». Este concepto es una percepción mayor itar ia en nuestro planeta,

pero no una percepción universal del t ipo de «aire». La recepción consciente de

respuestas a las preguntas no es una percepción m ayor itar ia de nuestro planeta.

Por tanto, eres libre de contar le a la gente con la que te encuentras en la t ienda de

com est ibles que recibes respuestas cuando haces preguntas, pero puedes decidir  no

com part ir  esa percepción debido a un sent im iento de defensa de la segur idad

propia, pues sabes que su conciencia puede no ser capaz de aceptar tal cosa.

El siguiente estrato de tu realidad lo forma el pueblo o la ciudad en que vives, a

cont inuación ir ía la provincia o la com arca del país de residencia, y el siguiente ser ía

ya tu cultura o nación. Una nación es un aspecto de la personalidad de Gaia, el alm a

de la Tierra, que a su vez desarrolla su personalidad y su espir itualidad. El grupo

dinám ico que conforman los Estados Unidos es un aspecto de la personalidad de

Gaia, de la m isma m anera como lo son el grupo dinám ico que form a Canadá, o

Groenlandia o el grupo dinám ico que es cada nación. Las alm as de los seres

hum anos indiv iduales que part icipan en la evolución de estos aspectos de Gaia

form an estos grupos de energía dinám ica y, al m ism o t iem po, su propio desarrollo

es asist ido por las propiedades de la energía kárm ica de estas naciones.

Por ejemplo, considerem os a los Estados Unidos sencillam ente com o una unidad de

energía que se desarrolla con una conciencia part icular .  Las alm as indiv iduales que

pasan a t ravés de esta conciencia colect iva se expansionan, crean acciones, formas

de pensam iento, crean causas y efectos, y de esta m anera se acum ula el karm a. La

relación exist ente ent re estas almas y su nación es idént ica a la que mant ienen las

células y  un  cuerpo.  Tu  conciencia afecta a cada una de las células de tu  cuerpo,  y

cada una de esas células afecta a tu conciencia. Existe una reciprocidad. Cada
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indiv iduo que form a parte de esa conciencia colect iva denom inada Estados Unidos

puede ser asim ilado a una célula en diálogo en esa nación.

La escuela terrenal y la Tierra no son la m ism a cosa. La Tierra es un planeta. Lo

sería tanto con habitantes com o sin ellos. Por decir lo de alguna m anera, el objet ivo

del planeta es doble. Tiene su propia evolución, y una parte de esta evolución

consiste en servir  de hogar a una especie llam ada hum ana. La Tierra está de

acuerdo en realizar  una interacción con la especie hum ana y en perm it ir  que esta

especie se desarrolle hasta fusionarse con su propia conciencia. Parte de este

acuerdo puede entenderse com o una aceptación de que la m atera sería creada en

este planeta con el conocim iento de la Tier ra.  Y desde el m ism o m om ento en que la

Tierra alberga ya a residentes creadores, responde a las energías de aquéllos.

Nuestra especie y la Tierra forman un sistem a de respuesta recíproco. Esto sucede

de la m ism a manera en que existe la Naturaleza, y se t rata tam bién de una

aventura de cocreación.

A m edida que cont inúas avanzando siguiendo los estratos de tu realidad, éstos se

vuelven m ás y m ás im personales. El siguiente estrato de tu realidad es la raza. Si

eres negro, tú —tu alm a— ha elegido part icipar en la evolución de lo que ha de

llegar a ser el ser  humano negro. Tus exper iencias de alegría, cólera, sabiduría o

am abilidad cont r ibuyen a conformar esa dinám ica de energía im personal.

El siguiente estrato es el sexo. Si eres m ujer , has elegido part icipar en la evolución

de la fem ineidad dent ro de la especie hum ana.

Si contem plas esta estructura como una pirám ide invert ida, con tu realidad personal

situada en la base, y cada uno de los estratos de tu realidad situados por encim a de

tu realidad personal,  entendiéndolos com o m ás inclusivos y m ás im personales, el

est rato  situado  en  la  parte  m ás  elevada  y  que  es  a  la  vez  el  m ás  am plio  y  el  m ás

im personal,  es la hum anidad, la exper iencia de ser hum anos.

En tanto que individuo part icipas en exper iencias de grupo sim ultáneam ente con el

hecho de ser un indiv iduo. No es extraño que puedas ser a un t iem po hombre,

padre y m ar ido, o mujer ,  esposa y madre. Estas exper iencias son todas ellas

sim ultáneas. Algunas de ellas son colect ivas y algunas otras indiv iduales. Por

ejem plo, puedes tener una exper iencia indiv idual en tanto que padre y una

ocupación como jugador de béisbol en un equipo. En este últ im o caso, estás
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part icipando en un sistem a de energía grupal.

Contr ibuyes a la creación y a la evolución de cada una de las conciencias colect ivas

en las que part icipas. Si una persona es francesa, contr ibuye a la evolución de la

conciencia de grupo a la que hem os denom inado ser francés. Si uno es católico,

cont r ibuye a form ar la conciencia de grupo que conocem os bajo el nom bre de

católicos.

En ot ras palabras, la dinám ica de creación de la realidad opera a m ás de un nivel.

Cuando te encuentras aquí part icipas de la creación tanto de la realidad personal

com o de la im personal.  De la m ism a manera en que puedes part icipar en la

creación de un edif icio que perm anecerá m ucho t iem po después de que tú hayas

part ido, part icipas tam bién de la evolución de la dinám ica de energías de grupo que

se conservarán hasta m ucho t iem po después de tu part ida.

La construcción de un edif icio es un esfuerzo de grupo. Var ias alm as part icipan de la

construcción de esa realidad. Se le construye por m edio de la energía de grupo, y

no exclusivam ente con energía individual. Por tanto, posee una existencia

independiente de la de los indiv iduos que lo han construido. De la m ism a m anera,

te encuent ras part icipando en la const rucción de los Estados Unidos, si bien, cuando

m ueras, ese lugar llam ado Estados Unidos cont inuará exist iendo.

Estás conectado a tu experiencia en cada uno de esos est ratos y ent re unos y ot ros.

Cuando te desplazas desde la exper iencia indiv idual de tu propia v ida hasta aquella

exper iencia m ás am plia de la fam ilia de la que form as parte, y más allá,  te estás

m oviendo en m edio de dinám icas de energía de grupo. La dinám ica de grupo de la

fam ilia es parte de aquella ot ra dinám ica de grupo más am plia que form a la

com unidad que, a su vez, es parte de la dinám ica de grupo aún m ás amplia que

denom inam os nación. Las dinám icas de grupo avanzan a lo largo del sistem a, y

todo ese sistem a —la pirám ide invert ida entera— es el alm a de la especie hum ana.

Algunas veces se ha denom inado al alm a de la especie hum ana el inconsciente

colect ivo, pero no es eso. Es el alma de la Humanidad. Tu alma es una m iniatura del

alm a de la especie hum ana. Se t rata del m icro de un m acro. Posee tanto energía

indiv idual com o poder. En tanto que parte del m icro, posees todo el poder del

m acro pero calibrado bajo una form a indiv idual de cier tas frecuencias. Form as

energías colect ivas que cont r ibuyen a que el todo, la totalidad, evolucione, aunque
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ellas m ism as no sean alm as ni tengan alm as. Entre el m icro y el m acro t ienen lugar

diferentes exper iencias que cont r ibuyen a que el alm a humana indiv idual aprenda

dentro de un grupo, part icipe en la evolución del grupo (por ejemplo, en la

evolución y el desarrollo de tu país, de tu religión) ,  así com o que posea exper iencias

personales indiv iduales que abarcan la exper iencia hum ana.

Cuando te vas desplazando desde el est rato super ior  de la pirám ide invert ida hasta

el que se encuentra más abajo, tu exper iencia se reduce de ser parte del todo de la

evolución hum ana a ser una parte de la evolución de la energía m asculina o

fem enina. En el est rato inm ediatam ente infer ior  formas parte de la evolución de los

caucásicos,  o  de  los  negros  o  de  los  m ongoloides.  En  el  siguiente,  pasas  a

conformar parte de la evolución del campo energét ico de los Estados Unidos. Y en el

siguiente eres par te de la evolución de un individuo cuyas exper iencias incluirán un

aspecto que part icipa de la evolución de lo m ilit ar ,  ot ro que part icipa de la evolución

de los enseñantes, otro que lo hace de la evolución de la f igura del padre, y así

sucesivam ente. Est rato a est rato, así se nos va presentando la realidad de cada uno

de los indiv iduos.

Desde el est rato m ás elevado, que es toda la Humanidad, todo lo humano, cada

estrato que vam os descendiendo te sitúa de una m anera más indiv idualizada y más

específica. El pr im er est rato está formado por la conciencia más im personal,  la de la

especie humana. Esta conciencia com ienza a tomar a cont inuación at r ibutos

personales. Es algo personal que form es parte de los Estados Unidos. Es también

personal que seas un varón de raza blanca form ando parte de los Estados Unidos, o

una m ujer m orena. Existen partes de tu exper iencia personal y de tus

caracter íst icas que cont r ibuyen a la evolución de la totalidad.

Por analogía, una universidad es un grupo dinám ico. Cada una de las facultades de

una universidad —estudios de licenciatura, em presar iales, m edicina, derecho— es

tam bién un sistema energét ico de grupo, un colect ivo de energía grupal m enos

inclusivo de alm as en evolución. Lo que sucede en cada una de las facultades afecta

a la universidad en general.  A cont inuación, y dentro de una facultad en part icular,

existe la exper iencia de un determ inado grupo-clase, que es m ucho m ás personal,

y,  todavía más, la exper iencia del estudiante indiv idual,  que es ya ínt im am ente

personal.
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La realidad de cada indiv iduo se crea a part ir  de sus intenciones y de las intenciones

de los dem ás. Lo que creem os que es una realidad física que compart im os es un

entrem ezclado, o una formación, o una capa m asiva de realidades adecuadas.

Se t rata de una m asiva conciencia f luida en la que cada uno de nosotros existe

independientem ente de los dem ás, pero que, a pesar de eso, coexiste

interdependientemente con cada uno de los ot ros.

En tanto que especie y como individuos, estam os ahora llegando a ser conscientes

de los efectos de la conciencia sobre este proceso.
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Capítulo 8

La intención ( I I )

Tú eres un producto del karm a de tu alm a. Las disposiciones, las capacidades y las

act itudes con las que has nacido sirven al aprendizaje de tu alm a. Cuando tu alm a

asim ila las lecciones que debe aprender para equilibrar  su energía, aquellas

característ icas se vuelven innecesarias y son sust ituidas por ot ras. Así es com o

crecem os. Por ejem plo, cuando com ienzas a advert ir  que la cólera no conduce a

ninguna parte, esa cólera com ienza a desaparecer y vas desplazándote,

or ientándote de una m anera m ás integrada y m adura hacia tus exper iencias. Lo que

en ot ro t iem po te encoler izaba, provoca ahora respuestas m uy diferentes.

Hasta  el  m om ento  m ismo  en  que  com ienzas  a  ser  consciente  de  los  efectos  que

provoca tu cólera, cont inúas siendo una persona colér ica. Si no has conseguido

alcanzar este conocim iento en el m om ento en que abandonas esta v ida, tu alm a

cont inuará t ratando de asim ilar  esa lección por m edio de exper iencias que t ienen

lugar en otra v ida. Se encamará en ot ra personalidad que part icipe de aspectos

sim ilares a los suyos. Aquello que no se ha conseguido aprender en cada una de las

diferentes vidas, se t raslada con el alm a a ot ras vidas y, al t iem po que aparecen

nuevas lecciones que el alm a debe aprender, también lo hacen nuevas obligaciones

de Karm a como resultado de las respuestas de su personalidad a las situaciones que

ha de hacer frente. Pero tam bién, todas las lecciones ya aprendidas anter iorm ente

por el alm a las t raslada consigo m isma a ot ras vidas, y ésta es la m anera en que

ese alm a va evocando. Las personalidades m aduran en el t iem po, y el alm a

evoluciona en la eternidad.

Tus disposiciones, capacidades y act itudes son reflejo de tus intenciones. Si te

encuentras lleno de cólera, o tem eroso, o estás resent ido, o eres per judicial o

vengat ivo, tu intención es la de m antener a la gente a distancia. El espectro

em ocional hum ano puede descom ponerse en dos elem entos básicos:  am or y tem or.

La cólera, el resent im iento, el deseo de hacer m al y la venganza son expresiones de

tem or, com o lo son también la culpabilidad, el rem ordim iento, la confusión, la

vergüenza y el dolor .  Todas ellas const ituyen corr ientes de energía de baja

frecuencia. Y producen sent im ientos de agotam iento, debilidad, incapacidad para
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enfrentarse a algo y postración. La corr iente de frecuencia m ás alta, la corr iente

energét ica m ás elevada, es el amor. Provoca opt im ism o, br illo,  lum inosidad y

alegría.

Tus intenciones crean la realidad que tú experimentas. Y este hecho va sucediendo

de una manera inconsciente, hasta el mom ento m ismo en que llegas a

com prender lo.  Por  tanto,  hay  que  estar  atento  a  lo  que  uno  proyecta.  Éste  es  el

pr im er paso hacia el autént ico poder.

Por ejemplo, puedes t ratar  de encont rar  com pañía y afecto, pero si tu intención

inconsciente es la de m antener a la gente a distancia, harán su apar ición una y ot ra

vez exper iencias de separación y de daño hasta que llegues a com prender que eres

tú, tú m ism o, quien las está provocando. Al f inal,  elegirás crear arm onía y am or.

Elegirás hacer aflorar  las corr ientes de alta frecuencia que cada situación ofrece. Y

por últ im o, llegarás a comprender que el am or lo pur if ica todo, y que está en todas

partes.

Este v iaje puede necesitar  de num erosas vidas, pero tú acabarás por com pletar lo.

Es imposible no acabarlo. No es cuest ión de si es o no posible, sino de cuándo. Cada

situación creada por t i sirve a este objet ivo. Y tam bién cont r ibuye a alcanzar este

objet ivo cada una de las exper iencias a las que haces frente.

El v iaje pur if icador del alm a humana a través de sus encarnaciones en el m undo

físico const ituye un proceso de ciclos de creación:

Karm a - *  personalidad - *  intenciones +  energía - *  exper iencia - *  reacciones - * •

karma - *  etc.

El karm a del alm a determ ina las caracter íst icas de la personalidad. Determ ina las

circunstancias físicas, em ocionales, psicológicas y espir ituales ent re las que nace la

personalidad. Determ ina los cam inos a t ravés de los cuales la personalidad está

dispuesta a com prender sus exper iencias. Determ ina las intenciones con las que la

personalidad dará form a a su realidad. Estas intenciones crean la realidad que le

proporciona al alm a, en cada m om ento, las exper iencias que le son necesar ias para

el equilibr io de su energía, y que ofrecen a la personalidad la elección más evidente

entre el aprendizaje a través de la sabiduría o por m edio de la duda y el tem or. Por

m edio de estas intenciones, la personalidad da form a a la Luz que fluye a t ravés de

sí m ism a hacia la realidad que considera ópt im a para su crecim iento, para la
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evolución de su alma.

Las reacciones de la personalidad a las exper iencias que ella m ism a ha creado

producen m ás karma. Las reacciones expresan intenciones. Determ inan las

exper iencias que han de ser creadas a cont inuación, y las reacciones de la

personalidad a estas exper iencias crean más karm a, y así sucesivam ente, hasta que

el alm a abandona aquella personalidad y aquel cuerpo.

Cuando el alma vuelve a su punto de part ida, todo lo que ha ido acum ulando

durante aquella v ida es evaluado con la asistencia am orosa de sus Maestros y guías.

Se com prueban así las nuevas lecciones que se presentan para ser aprendidas y las

nuevas obligaciones de karma que deben sat isfacerse. Las exper iencias de la

encam ación que acaba de com pletarse son revisadas en la plenitud del

entendim iento. Sus m ister ios dejan de ser lo para siem pre. Se revelan sus causas,

sus  razones  y  las  cont r ibuciones  que  ha  hecho  a  la  evolución  del  alm a  y  a  la

evolución de las alm as con las que esa alm a ha compart ido la v ida. Todo aquello

que ha sido equilibrado, todo lo que ha sido aprendido, conduce al alm a m ucho más

cerca de su pur if icación, de su integración y de su plenitud.

Si el alm a lo considera necesar io, elegirá, ayudada también por sus Maestros y

guías, ot ra encarnación. Ext raerá de sí m ism a las guías y los Maestros adecuados

para lo que pretende conseguir .  .Consultará con ot ras almas cuya evolución, lo

m ism o que la suya propia, se verán asist idas recíprocam ente por m edio de

interacciones en el mundo físico. A cont inuación, deberá someterse de nuevo a la

reducción m asiva y voluntar ia de su energía, a la infusión de esa energía en la

m ater ia, a la operación de calibrar  su energía a una escala y una banda de

frecuencias adecuadas (que no es otra cosa que la encam ación en el m edio de

aprendizaje que supone la escuela terrenal) ,  y el proceso com ienza de nuevo.

El mundo que conocemos ha sido const ruido sin tener una conciencia de alma. Se

ha construido con la conciencia de la personalidad. Cada una de las cosas que hay

en nuestro m undo refleja la energía de la personalidad. Creem os que lo que

podem os ver y oler  y tocar y sent ir  y probar está todo ahí en el m undo. Creem os

que no som os responsables de las consecuencias de nuest ras acciones. Actuam os

com o si nosotros no nos viéram os afectados cuando cogem os y cogem os y

cogem os. Com pet im os por alcanzar poder externo y en esa lucha cream os una
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com petencia destruct iva.

La int roducción de la conciencia en el proceso cíclico de creación a t ravés del cual el

alm a evoluciona perm ite la creación de un m undo construido sobre la conciencia del

alm a, de un m undo que refleja los valores, las percepciones y las exper iencias del

alm a. Te perm ite t rasladar conscientem ente la energía de tu alma al m edio físico.

Perm ite a la conciencia de lo sagrado fundirse con la m ater ia física.

El mundo en que vivimos ha sido creado de manera inconsciente por intenciones

inconscientes. Cada intención pone a la

Luz en m ovim iento, a la energía en movim iento. Y esto sucede tanto si eres

consciente como si no. No puedes ex ist ir  separado de tus intenciones. Eres una

inteligente creadora, lo m ismo que todas las dem ás inteligencias. Creas en cada

m om ento. Cada palabra que dices lleva consigo una dosis de conocim iento —m ás

que eso, lleva consigo una dosis de inteligencia—, y, por tanto, es una intención que

da form a a la Luz.

Por ejemplo, cuando hablas de un «matr im onio», estás invocando un t ipo de

consciencia part icular ,  una clase de energía part icular.  Cuando dos personas

cont raen m at r im onio se convier ten en «m arido» y «m ujer». «Marido» signif ica j efe

de una casa, el cabeza de una fam ilia,  el director .  «Esposa» quiere decir  una m ujer

que se ha unido a un hombre en matr imonio, una huésped de una fam ilia. Algunas

veces hace referencia a una m ujer de categoría m ás hum ilde. La relación que

m ant ienen el m ar ido y la esposa no es de igualdad. Cuando dos personas «se

casan», y piensan y hablan de ellos m ism os com o de «m arido» y «m ujer», pasan a

form ar parte de estas consciencias e inteligencias.

En ot ras palabras, podem os llegar a pensar que la est ructura arquet ípica de un

matr imonio es com o un planeta. Cuando dos almas cont raen matr imonio ent ran en

la órbita, o en el cam po de gravedad, de este planeta, y,  por tanto, a pesar de sus

intenciones indiv iduales propias, asum en las caracter íst icas de este planeta llam ado

«m atr im onio». Pasan a formar parte de la evolución de la est ructura m ism a a t ravés

de su propia part icipación en un m atr im onio.

Entendem os por arquet ipo una idea humana colect iva. El arquet ipo del m at r im onio

ha sido diseñado para cont r ibuir  a la supervivencia física. Cuando dos personas

cont raen mat r im onio, part icipan de una dinám ica energét ica en la cual fusionan sus
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vidas con la f inalidad de ayudarse el uno al ot ro a sobreviv ir  físicam ente. El

arquet ipo del m atr im onio está dejando de ser funcional.  Se está v iendo sust ituido

por un nuevo arquet ipo diseñado para cont r ibuir  al crecim iento espir itual.  Es éste el

arquet ipo de la sociedad espir itual o sagrada.

La prem isa que se encuentra subrayando esa sociedad espir itual es un com prom iso

sagrado ent re ambos asociados para apoyarse el uno al ot ro en su crecim iento

espir itual.  Los que form an una sociedad espir itual reconocen la igualdad existente

entre ellos. Los asociados espir ituales son capaces de dist inguir  la personalidad del

alm a y, por tanto, están capacitados para discut ir  las dinám icas que se generan

ent re ellos, sus interacciones, en un terreno mucho menos dependiente de las

em ociones que el que se da entre mar idos y esposas. Ese terreno no existe en el

inter ior  de la conciencia de los que se hallan asociados espir itualm ente, porque los

asociados espir ituales son capaces de ver con clar idad que existe aún una razón

m ás profunda para explicar  por qué se encuentran j untos, y que esa razón t iene

mucho que ver con la evolución de sus almas.

Desde el m om ento en que los asociados espir ituales, o sagrados, pueden

contem plar las cosas desde esta perspect iva, se com prom eten a seguir  una

dinám ica m uy diferente que la de mar idos y esposas. La evolución consciente del

alm a no form a parte de la dinám ica estructural del m at r im onio. No existe en esa

evolución porque, cuando fue creado el arquet ipo evolucionista del m at r im onio para

nuestra especie, la dinám ica del crecim iento espir itual consciente estaba lejos de

m adurar un concepto que lo incluyera. Lo que convier te a una sociedad en espir itual

o sagrada es el hecho de que las alm as que se encuentran en esa relación de

sociedad com prendan que se hallan unidas por una relación de com prom iso, pero

que ese com prom iso no reside en la seguridad física. Es algo así com o estar  en la

vida física del ot ro según queda reflejado en su conciencia espir itual.

El lazo entre los asociados espir ituales existe de una m anera tan real com o sucede

en el m at r im onio, pero por razones signif icat ivam ente diferentes. Los asociados

espir ituales no se hallan unidos con la f inalidad de m it igar los temores financieros

del ot ro o porque de esta manera pueden levantar una casa en los suburbios y su

m arco conceptual com pleta La com prensión o la consciencia que los asociados

espir ituales aportan a su com prom iso es diferente y, por tanta su comprom iso
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m ism o es tam bién dinám icam ente diferente. El com prom iso de los asociados

espir ituales está relacionado con el crecim iento espir itual del ot ro reconociendo que

es  precisam ente  eso  lo  que  cada  uno  de  ellos  ha  venido  a  hacer  sobre  la  Tierra,  y

que todo está al servicio de esa finalidad.

Los asociados espir ituales se encuentran ligados porque comprenden que se hallan

juntos debido a que lo m ás adecuado para sus alm as es crecer j untas. Reconocen

que su crecim iento puede llevarse hasta el f inal de sus días en esta encamación o

incluso m ás allá,  o puede durar seis m eses. No pueden decir  que estarán j untos

para siem pre. La duración de su asociación viene determ inada por la duración del

período de t iem po adecuado para su evolución juntos. Todas las prom esas que un

ser humano puede hacer no son capaces de evitar  que la senda espir itual llegue a

hacer reventar y a romper esos votos si el espír itu lo necesita para poder avanzar.

Lo m ás adecuado para los asociados espir ituales es que perm anezcan juntos todo el

t iempo en que crecen juntos.

La asociación espir itual com pone una dinám ica m ucho m ás libre y más adecuada

espir itualm ente que el m at r im onio porque los asociados espir ituales parten todos

juntos de una posición espir itual y plena de consciencia. La m anera en que los

asociados espir ituales se fusionan y hacen avanzar su concepto de asociación

const ituye un tem a de libre albedrío. La manera y la dirección en que avanza esa

asociación se ve influenciada por el reconocim iento por parte de los asociados de

que son ellos m ism os quienes hacen recaer sobre su sociedad las consecuencias de

sus decisiones, y de que conocen la extensión total de lo que eligen.

Los asociados espir ituales se com prom eten en una dinám ica de crecim iento. Y ese

com prom iso const ituye una autént ica prom esa de avanzar hacia su propio

crecim iento, hacia su propia supervivencia y su ensalzam iento espir ituales, y

dejando a un lado el crecim iento físico.

El arquet ipo de la asociación espir itual es nuevo para la exper iencia hum ana. Debido

a que no existe aún una convención social que contemple la asociación espir itual,

los asociados espir ituales pueden decidir  que la convención del m at r im onio,

reinterpretada para sat isfacer sus necesidades, es la expresión física m ás adecuada

de su unión. Estas alm as insuflan el arquet ipo del m at r im onio con la energía del

arquet ipo de la asociación espir itual,  com o sucede con parejas que han descubier to
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en su vida juntos que su vínculo es realm ente de com prom iso para el desarrollo

espir itual m utuo y no para la supervivencia física, la segur idad o la comodidad.

De igual m odo que la energía exter ior  ya no es apropiada para nuestra evolución, el

arquet ipo de mat r im onio tampoco es apropiado. Esto no signif ica que la inst itución

del m at r im onio vaya a desaparecer de la noche a la m añana. Los mat r im onios

cont inuarán exist iendo, pero los que t r iunfen lo harán con la conciencia de la

asociación espir itual. Los asociados en estos m at r imonios cont r ibuyen con su

part icipación en ellos al arquet ipo de la asociación espir itual.

Cuando trasladas la conciencia de tu alm a al proceso de creación de intenciones,

cuando eliges alinearte con tu alm a en lugar de con tu personalidad, estás creando

una realidad que es m ucho más reflejo de tu alm a que de tu personalidad. Cuando

consideras las exper iencias de tu v ida com o requisitos indispensables del karm a,

cuando reaccionas ante tus experiencias com o si se t ratasen de productos de una

dinám ica energét ica im personal m ás que com o el producto de interacciones

part iculares, estás llevando a la realidad la sabiduría de tu alma. Cuando eliges

responder a las dif icultades de la v ida con com pasión y am or en lugar de con duda y

tem or, estás creando «un cielo en la Tierra», estás situando en la existencia física

los aspectos de un nivel de realidad m ucho m ás equilibrado y armoniosa

La int roducción de la consciencia en los procesos cíclicos de creación, por lo que se

refiere a la intención, y a la reacción, hace posible la elección. Perm ite la selección

de alternat ivas. Aporta luz al proceso de evolución. Tu intención y tu intención y tu

atención dan forma a tus exper iencias. Aquello que intentas a t ravés de la densidad

de  la  m ater ia  o  a  t ravés  del  nivel  m ucho  m ás  denso  de  la  Luz,  se  convier te  en  tu

realidad. Allí donde va tu atención, allí vas tú.

Si prestas atención a los aspectos negat ivos de la v ida, si eliges centrar  la atención

en la debilidad de los dem ás, en sus carencias y defectos, estás at rayendo sobre t i

m ism o las corr ientes energét icas de baja frecuencia que dan form a al desdén, la

cólera y el odio. Estás poniendo distancia entre tú y los ot ros. Estás poniendo

obstáculos a tu capacidad de am ar. Tu energía y  tu influencia se desplazan

lentam ente hacia el dom inio de la personalidad, hacia el m undo del t iem po, el

espacio y la mater ia. Si dir iges tu energía a realizar  cr ít icas de los demás con la

intención de em pobrecer los, estás creando karma negat ivo.
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Si, por el cont rar io, eliges centrar  la atención en los valores de los dem ás, en las

vir tudes de los otros, en aquella parte del prój im o que se esfuerza por alcanzar lo

m ás elevado, consigues que por tu sistem a discurran las corr ientes de alta

frecuencia que forman el aprecio, la aceptación y el am or. Tu energía e influencia

fluyen instantáneamente de alma a alma. Te conviertes en un eficaz inst rumento de

cam bio const ruct iva Si la intención que t ienes consiste en poner de acuerdo tu

personalidad y tu alma, y si centras la atención en aquellas percepciones que te

aportan en cada situación las corr ientes de energía de m ás alta frecuencia, estás

encam inando tus pasos hacia el autént ico enr iquecim iento.

En el m om ento en que alcanzas a reconocer el poder de tu conciencia, de que lo

que se encuentra det rás de los ojos, por así decir lo,  supone un m ayor poder que lo

que tenem os delante de ellos, acaban por cam biar tus percepciones internas y

externas. No puedes llegar a ser com pasivo cont igo m ism o sin ser lo con los dem ás.

Cuando llegues a ser compasivo cont igo y con los ot ros, tu mundo se vuelve

asim ism o compasivo. Atraes hacia t i a ot ras alm as de parecida frecuencia y, j unto

con ellas, acabas por crear un m undo com pasivo gracias a tus intenciones, tus

acciones y tus interacciones.

Cuando descubres y advier tes los valores, las vir tudes y la nobleza de los demás,

com ienzas a descubr ir los y a advert ir los tam bién en t i m ism o. Cuando, en cualquier

situación, extraes de t i las corr ientes de frecuencia más elevada, ir radias una

frecuencia de la conciencia y cambias la situación. Llegas a ser más y m ás

conscientemente un ser de Luz.

Llegar a entender la relación entre tu conciencia y tu realidad física signif ica

com prender la ley del karm a, ver lo actuar.  Aquello que intentes es lo que llegarás a

ser.  Si pretendes sacar le a la v ida y a los dem ás todo lo que puedas, si tus

pensam ientos van dir igidos siem pre a conseguir  algo y a no dar nada, estás creando

una realidad que refleja tus intenciones. At raes hacia t i alm as de parecida

frecuencia y, j untas, creáis una realidad basada en la acción de conseguir  siem pre

algo. Tus exper iencias reflejan entonces tu propia or ientación y le dan valor .

Observas a las gentes que t ienes alrededor como personalidades que tom an, m ás

que com o personalidades que dan. No t ienes confianza en ellos y ellos tam poco

confían en t i.
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La dinám ica creat iva de la intención, la relación entre intención y exper iencia, se

halla en la base de la física quánt ica, el intento m ás profundo realizado por nuestra

especie de com prender los fenóm enos físicos desde la perspect iva de la

personalidad cinco-sensor ial.  La física quánt ica nació com o consecuencia de un

esfuerzo intenso y acum ulat ivo de com prender la naturaleza de la luz física.

Es posible fabr icar un aparato que revele la naturaleza de la luz com o formada por

ondas, que obligue a la luz a producir  fenóm enos que solam ente pueden producirse

por m edio de ondas. También es posible fabr icar un ingenio que detecte part ículas

de luz, como si se t ratase de bolas dim inutas, y para m edir  la fuerza de im pacto de

cada part ícula. Sin em bargo, no es posible descr ibir  la luz al m ism o t iem po com o un

fenóm eno de ondas y un fenóm eno de part ículas. En ot ras palabras, no es posible

descr ibir la naturaleza de la luz —literalm ente, la form a de la luz física—, si dejam os

a un lado el aparato exper im ental que ut ilizam os para exper im entar la, y esto últ im o

depende de la intención del exper im entador.

Los logros cient íf icos de nuestra especie no validan las dinám icas no físicas a t ravés

de las cuales vam os evolucionando. Más bien, reflejan nuest ro conocim iento, en

tanto que especie, de aquellas dinám icas cuando se desarrollan en el m undo de la

m ater ia y del t iem po, en el reino de la personalidad dotada de cinco sent idos. La

dependencia de la form a de la luz física de la intención del exper im entador refleja,

de una m anera lim itada pero m uy adecuada, la dependencia de la form a de la luz

de las intenciones del alm a que le da form a, de la m ism a m anera que la propia

naturaleza de la luz física refleja, por un cam ino lim itado pero esencialm ente

adecuado, la naturaleza de la Luz del Universo.

La creación de la exper iencia física por m edio de la intención es exactam ente lo

m ism o que la infusión de Luz en la form a, de energía en la m ater ia, del alm a en el

cuerpo.  La  distancia  que  existe  ent re  tú  m ism o  y  tu  comprensión  de  la  creación  de

la m ater ia a part ir  de la energía es igual a la distancia existente entre el

conocim iento de tu personalidad y la energía de tu alm a. La dinám ica del alm a y de

la personalidad es la m ism a dinám ica que la de la energía convert ida en mater ia. Tu

sistem a  es  idént ico.  Tu  cuerpo  es  tu  mater ia  consciente.  Tu  personalidad  es  la

energía de tu alm a convert ida en m ater ia. Cuando la desconocemos, t ransm it im os

fragm entación. Cuando la conocem os, com ienza a convert irse en una totalidad.
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La dinám ica de alm a-a-personalidad, de energía-a-mater ia está en el centro de

nuestra m itología de la creación, en el relato del Paraíso. Metafór icam ente y dicho

con estas palabras, t ienes dentro de un Jardín del Edén tu propia realidad creadora,

dentro del cual puedes elegir  cada día cóm o crearás tu realidad, teniendo el

pr incipio m asculino- fem enino en tu inter ior ,  el pr incipio de Adán y Eva, y con el

Árbol representando tu sistem a de energía personal,  tu propio cordón de

conocim iento. ¿Cóm o ut ilizarás tu poder? ¿Crearás el Paraíso o serás expulsado de

él,  com o sucedió en realidad?

La creación es el desafío de todos y cada uno de los seres hum anos.

¿Crearás con respeto o con m enosprecio?
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Parte I I I

Responsabilidad

Capítulo 9

La e lección

El  cent ro  del  proceso  evolut ivo  en  la  elección.  Es  el  m otor  de  nuestra  evolución.

Cada una de las elecciones que haces es la elección de una intención. Por ejem plo,

en una determ inada situación, puedes elegir  perm anecer en silencio, y esa acción

puede favorecer la intención de cast igo, de com part ir  com pasión, de obtener

venganza, de mostrar  paciencia, o am or. Pero, puedes elegir  hablar  elevando la

voz, y esa acción puede servir  a cualquiera de esas m ism as intenciones. Aquello que

eliges, en cada acción y con cada pensam iento, es una intención, una cualidad de

conocim iento que impones a tu acción o a tu pensam iento.

La personalidad fragm entada t iene var ios, o numerosos, aspectos. Uno de ellos

puede m uy bien ser el amor y la paciencia, ot ro la venganza, ot ro la car idad y ot ro

m ás el egoísm o. Cada uno de estos aspectos posee sus propios valores y objet ivos.

Si no eres consciente de todas las diferentes partes de t i m ism o, aquella que

dem uestra ser m ás fuerte derrotará a todas las dem ás. Y su intención será aquella

que la personalidad ut ilizará para crear su realidad. Por ejem plo, la parte car itat iva

de t i m ism o puede desear conceder ot ra oportunidad al ladrón que has cogido

robando en casa;  pero, si la parte vengat iva es más fuerte, ejercerás, quizá presa

de sent im ientos encont rados, presión para que sea detenido.

No puedes elegir conscientemente tus intenciones hasta que alcanzas a comprender

los diferentes aspectos de t i m ism o. Si no eres consciente de cada una de las partes

de t i m ism o, te encont rarás ante la exper iencia de querer decir ,  o de intentar ,  una

cosa, y encontrar te diciendo o intentando ot ra m uy dist inta. Querrás hacer avanzar

tu v ida en una dirección y advert irás que sigue ot ra diferente. Desearás elim inar de

tu exper iencia un elemento doloroso y le verás reaparecer de nuevo.

No es sencillo que una personalidad fragmentada alcance la plenitud, puesto que,

en una de estas personalidades, sólo algunas partes de ella buscan la plenitud. Las

otras, quizá porque no sean tan responsables, tan cuidadosas o tan com pasivas
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com o aquellas que se esfuerzan por alcanzar esa plenitud, t iran por el cam ino

cont rar io. Tratan de crear lo que las sat isface, aquello a lo que se han llegado a

acostumbrar.  A m enudo, estas partes de la personalidad son fuertes y se

encuentran m uy bien establecidas. La personalidad fragm entada debe elegir

siem pre entre elem entos opuestos de sí m ism a. Ésta es la situación medular  de

nuest ra evolución. Ésta es la situación fundacional:  el punto de elección.

La elección de la intención es tam bién la elección del cam ino a seguir  por el karm a.

Por ejem plo, si hablas o actúas con compasión creas el karm a de la com pasión, y

ante t i se abre un cam ino diferente. Esto sucede tanto si eres conocedor de las

diferentes  partes  de  t i  m ism o  com o  si  no,  incluso  aunque  seas  consciente  de  las

elecciones que haces en cada m om ento. Hasta ahora, la evolución inconsciente a

t ravés de la m ater ia física, a t ravés de las exper iencias que han sido creadas

inconscientem ente con intenciones inconscientes, ha sido el cam ino seguido por

nuest ra especie. Ésta es la vía inconsciente que conduce al autént ico

enriquecim iento.

La evolución consciente por m edio de la elección responsable const ituye la forma

acelerada de evolución seguida por la personalidad m ult isensor ial,  y por la

personalidad dotada de cinco sent idos que está alcanzando-el estado de

m ult isensorial.  La elección responsable es el cam ino consciente hacia el autént ico

enriquecim iento.

¿Qué es la elección responsable?

Al hacer caso de tus sent im ientos vas com prendiendo las diferentes partes de t i

m ism o y las diferentes cosas que éstos desean. No puedes tener las todas al m ism o

t iempo puesto que m uchas de ellas ent ran en conflicto. Aquella parte de t i que

desea más dinero y una casa más grande entra en conflicto con aquella ot ra que

sufre por los pobres y los ham brientos. Aquella parte de t i que com prende con

conm iseración la belleza en los dem ás choca con aquella ot ra que quiere ut ilizar  a

los dem ás en su propio beneficio o para su j ust if icación personal.  Cuando das

sat isfacción a una parte de t i,  quedan sin sat isfacer las necesidades de ot ra. Cumplir

con una parte crea angust ia en ot ra, o en otras, y ello provoca tu división.

De la m ism a m anera que quien hace exper im entos en física quánt ica no puede

provocar a un t iem po el exper im ento de las ondas y el de las part ículas en la luz
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física, y debe elegir  el exper im ento a realizar ,  tú tam bién, al dar forma a la luz no

física, debes elegir  la exper iencia a crear.

Al ser consciente de las diferentes partes de tu personalidad, llegas tam bién a ser

capaz de exper im entar conscientem ente las fuerzas de tu inter ior  que se disputan la

expresión, que reiv indican aquella sencilla intención que habrá de ser tuya en cada

m om ento, que dará form a a tu realidad. Cuando entras en estas dinám icas

conscientem ente, creas para t i m ism o la capacidad de elegir  conscientem ente ent re

las diferentes fuerzas que hay en t i, a elegir dónde y cóm o cent rarás tu energía.

La elección de no elegir es igual a perm anecer inconsciente y, por tanto, a ej ercer el

poder de m anera ir responsable. El conocim iento de la personalidad fragm entada y

de su necesidad de integración t rae consigo la necesidad de una elección

consciente. Cada decisión exige que elij as las partes de t i m ism o que deseas

cult ivar ,  y cuáles son las partes que quieres m antener al m argen.

Una elección responsable es aquella que t iene en cuenta las consecuencias de cada

una de sus decisiones. Con la f inalidad de realizar  una elección responsable, cada

vez que piensas tom ar una decisión, has de preguntarte:  «¿Qué provocará lo que

voy a hacer? ¿Estoy realm ente convencido de que deseo crear lo? ¿Estoy dispuesto a

aceptar todas las consecuencias de tal elección?» Debes preguntarte hasta el

probable futuro que se abr irá paso con cada elección que consideres. Y esto no se

hace con la energía de la intención, sino sim plem ente hasta cuando piensas en

probar el agua, para dar le sent ido a aquello que está pensando crear.  Comprueba

cóm o te encuent ras. Pregúntate si es en realidad eso lo que quieres, y decídete.

Una elección responsable es precisam ente aquella en la que asum es las

consecuencias de tu decisión cuando decides, y cuando eliges perm anecer

consciente.

Solam ente a t ravés de la elección responsable puedes decidir  conscientem ente

cult ivar  y nut r ir  las necesidades de tu alm a, y enfrentar te y abandonar los deseos

de tu personalidad. Ésta es la elección de la clar idad y la sabiduría, la elección de la

t ransform ación consciente. Se trata de elegir  las corr ientes de energía de alta

frecuencia que no son ot ras que el am or, el perdón y la compasión. Es la elección de

seguir  la voz de tu yo super ior ,  de tu alm a. Es la decisión de abr ir te a la guía y la

asistencia de tus guías y Maest ros. Es el cam ino que conduce conscientemente al
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autént ico poder.

¿Cóm o ocurre esto?

Puedes ser perfectamente consciente de que engañar a ot ra persona supone no

encont rar te en línea con tu alm a, pero puedes decidir te a hacer lo con la f inalidad de

alcanzar un beneficio o de conservar una relación que aún no te hallas dispuesto a

perder. Puedes saber que seguir  el cam ino de la conm iseración signif ica com part ir

pensam ientos y acciones, y,  a pesar de todo, decidir  no com part ir los porque piensas

que ello te costará dinero o segur idad. Cuando eliges la energía de tu alm a —

cuando eliges crear con intenciones amorosas, de perdón, de m odest ia y de

clar idad—, estás ganando poder. Cuando decides aprender a t ravés de la sabiduría,

ganas poder. Cuando eliges crear con la energía de tu personalidad, con ira, celos o

m iedo —cuando decides aprender por m edio del m iedo y de la duda—, pierdes

poder. Por tanto, pierdes o ganas poder, según las decisiones que tom as.

La personalidad se halla interesada en ella m ism a. Podríam os decir  algo así com o

que le agradan los escalofr íos. No t iene por qué ser necesar iam ente responsable o

cuidadosa o arm oniosa. El alm a es la energía del am or, de la sabiduría y la

conm iseración universales. Crea a part ir  de esas energías. La personalidad ent iende

el poder com o algo externo;  percibe en térm inos de competencias, am enazas y

beneficios o pérdidas, que se m iden contrastándolos con los de los demás. Cuando

te alineas con tu personalidad, estás ofreciendo poder al reino de los cinco sent idos,

a circunstancias y objetos externos. Te em pobreces a t i m ism o. Cuando creces

sabedor de tu yo y de tu or igen espir ituales, de tu inm ortalidad, y decides v iv ir

pr im ero de acuerdo con ello y,  en segundo lugar, con lo físico, cierras el abism o que

existe entre la personalidad y el alm a. Com ienzas a exper im entar el autént ico

poder.

Cuando realizas interacciones en térm inos de las percepciones de tu personalidad,

en térm inos de tus cinco sent idos, existe una ilusión que no ves. Por ejemplo, un

desacuerdo entre dos am igos, no es tanto un desacuerdo com o la afloración en

superficie de aspectos de uno y otro, con la f inalidad de ser pur if icados. Si no se

t ratara de alm as que están de acuerdo la una con la ot ra, no estar ían ni m ucho

m enos j untas. Por ejem plo, si un padre desea asist ir  al nacim iento de su hij o,  pero

las circunstancias de su v ida le obligan a estar  lejos, la percepción de que se
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encuent ra  en  ot ro  lugar  es  ilusor ia;  él  está  con  su  hij o.  A  m edida  que  la

personalidad se convier te en una totalidad y se va enr iqueciendo, se alegra de dejar

intervenir a la ilusión.

Ésta es la creación de la dinám ica del alma a part ir  de la cual,  y sin im portar  cuál

sea la situación, crea lo m ejor  de todos los m undos a part ir  de la fuerza que extrae

de la propia situación. A part ir  de la percepción de la personalidad no es posible

com probar con clar idad si aquellos seres hum anos, que desde el exter ior  parecen

tom ar decisiones descabelladas, o que son desconocedores de su m edio, en realidad

no están bebiendo del néctar  más fino de su entorno y se hallan plenos de

sat isfacción al perm it ir  que la ilusión desem peñe su papel.

La personalidad fragm entada no está sat isfecha. La sat isfacción que siente en un

determ inado m om ento se ve sust ituida un instante después por la cólera, el m iedo

o  la  envidia,  desde  el  m om ento  m ism o  en  que  los  aspectos  conflict ivos  que

coexisten en él ent ran en lucha unos con ot ros. Tus respuestas a las luchas entre

los aspectos conflict ivos de t i m ismo determ inan el cam ino que seguirá tu evolución,

consciente o inconscient em ente, a t ravés de la exper iencia del karm a negat ivo o del

posit ivo, por m edio del m iedo, o de la duda o de la sabiduría. Por sí m ism as, esas

luchas ni crean karm a ni determ inan el cam ino a seguir  por tu evolución;  son las

respuestas que das a esos conflictos quienes realizan esas funciones.

Si la lucha que m ant ienes con tus partes en conflicto es consciente, eres entonces

capaz de elegir  conscientem ente las respuestas que creará el karma deseado por t i.

Serás  capaz  de  cont r ibuir  con  tu  decisión  y  con  el  conocim iento  de  lo  que  se

esconde det rás de cada elección, así como las consecuencias de cada una de las

elecciones, y obrar en consecuencia. Cuando entras en tu decisión realizando

conscientemente una determ inada dinám ica, insertas conscientemente tu voluntad

en el ciclo creat ivo en el que evoluciona tu alma, y ent ras así conscientemente en tu

propia evolución.

Todo ello requiere esfuerzos, pero ¿es realm ente más difícil que viv ir  entre las

consecuencias que se der ivan de una decisión a actuar de forma colér ica, o con

egoísm o o con m iedo, cuando sabes que con cada una de las decisiones que se

tom an para actuar sin conm iseración viv irás tú m ism o una exper iencia m arcada por

la discordia, el m iedo o la angust ia que creas en otro ser? ¿No es m ás valioso el
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esfuerzo de proyectar te a t i m ism o hacia delante en las probables consecuencias de

cada una de tus acciones, en cada uno de los m omentos en que se ha de tomar una

decisión, y observar cóm o te sent irás en cada caso, lo cóm odo que te sent irás con

cada una de las consecuencias, si haciéndolo de esa m anera te perm it irá crecer en

am or, compasión y verdadero poder?

El esfuerzo que aplicas a cada decisión de alinearte con tu alm a recibe su

recom pensa en num erosas ocasiones. Es posible que la parte de t i m ism o que

t iende  hacia  la  Luz  no  sea  la  m ás  fuerte  en  el  m om ento  en  que  eliges

conscientemente el cam ino hacia el autént ico poder, cuando eliges el cam ino

vert ical,  pero es aquella parte que el Universo secunda.

Por ejem plo, cuando se hace necesar io que el cuerpo físico, em ocional,  se pur if ique,

se requiere a m enudo un cambio dramát ico en la nut r ición hasta el punto de que

una persona debe abandonar cada uno de sus hábitos alim entar ios y asum ir  ot ros

hábitos que conduzcan a inger ir  cier tos alim entos que poseen unas vibraciones

m ucho m ás elevadas. Puede ser que el 90 por ciento de la personalidad de esa

persona no desee llevar a cabo ese cambio, pero el ot ro 10 por ciento que ha

elegido ese cam ino de búsqueda de la salud y de la totalidad al f inal t iene m ás

poder que aquel 90 por ciento que lucha por perm anecer donde está y seguir  su

propio camino, porque el Universo secunda a ese 10 por ciento y no al ot ro 90 por

ciento.

Piensa en térm inos de lo que signif ica tom ar decisiones y de t ratar  de conseguir  que

todo el resto de t i m ism o se alinee con ellas, es decir , en t érm inos de elección

responsable, y,  a m edida que avanzas por el cam ino de la pur if icación de quién eres

y por la vía consciente hacia lo que tú deseas, reconoce que el Universo secunda la

parte de t i m ism o que posee la intención m ás clara.

Te hallas recibiendo constantem ente asistencia y guía de tus guías y Maestros y del

propio Universo. Cuando eliges conscientem ente avanzar hacia la energía del alm a,

estás invitando a esa guía a ent rar  en acción. Cuando le pides al Universo que

bendiga tu esfuerzo de alinearte con tu alma, estás echando un puente ent re t i

m ism o y tus guías y Maest ros. Asistes a sus esfuerzos por asist ir te. Invocas el

poder del m undo situado fuera de la realidad física.

Una personalidad consciente de su fragm entación y que lucha conscientem ente por
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convert irse en una totalidad, no necesita crear karma negat ivo para evolucionar,

para aprender a crear con responsabilidad, para adquir ir  un autént ico poder.

Cuando luchas conscientemente por tomar una decisión situada ent re los deseos de

tu personalidad y las necesidades de tu alm a, entras en una dinám ica que no- te

perm ite evolucionar de ninguna m anera sin crear karm a negat ivo. Ésta es la

dinám ica de la tentación.

¿Qué es la tentación?

La tentación es la vía conm iserat iva que utiliza el Universo para perm it ir te recorrer

lo que sería una dinám ica nociva de karm a negat ivo si hubieras de dejar la que se

m anifestara físicam ente. Es la energía a t ravés de la cual se le concede a tu alm a la

oportunidad graciosa de ser com o una página en blanco ante una lección de v ida, en

una situación que, si puedes observar lo con clar idad, puede ser m udada y pur if icada

dentro de los lím ites de tu m undo pr ivado de energía, y no derram arse en el cam po

de energía m ás extenso form ado por ot ras alm as. La tentación es un ensayo para

una exper iencia kárm ica negat iva.

La dinám ica com pleta de la tentación es una vía conm iserat iva para perm it ir te

observar tus faltas potenciales y para lim piar te a t i m ism o antes de afectar  a las

vidas de los dem ás.

Se t rata de una form a de reclamo a t ravés del cual se lleva a cabo una extracción

de tu negat iv idad conm iserat ivam ente si es que puedes ver la antes de que crees

karma. Te lim pias a t i m ism o a medida que respondes a ese reclam o, pues llegas a

ser conocedor de la exper iencia y no t ienes finalm ente que viv ir la.  Te lim pias sin

crear karma ni verte obligado a realizar  interacción alguna con ot ras almas. ¡Qué

preciosa llega a ser 'i la tentación!  Es el im án que at rae el conocim iento de aquello

que crearía karma negat ivo si se le perm it iera perm anecer desconocido.

En ot ras palabras, la tentación es una form a de pensam iento diseñada para at raer

sobre sí la posible negat iv idad del sistem a energét ico hum ano sin per judicar a

ot ros. El alm a lo ent iende. Abandonada a sus propios recursos, operaría por

com pleto en el inter ior  del sistem a de energía humano, sin derram arse sobre los

dem ás ni contam inar la conciencia colect iva.

Las tentaciones no son t rampas. Cada tentación es una oportunidad a t ravés de la

cual el alm a es capaz de aprender sin crear karma, de evolucionar directam ente por



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 98 Preparado por Pat r icio Barros

m edio de la elección consciente. La dinám ica de la tentación es la energía de lo que

podría pensarse com o dinám ica del desafío de la exper iencia hum ana, como el

pr incipio «lucifér ico». Favorece el objet ivo de secundar la evolución del poder.

Lucifer  signif ica «portador de Luz». La tentación, el pr incipio lucifér ico, es aquella

dinám ica por m edio de la cual se le ofrece graciosam ente a cada alma la

oportunidad de enfrentarse a aquellas partes de sí m ism a que se resisten a aceptar

la Luz. En el relato del Jardín del Edén, la energía de Lucifer  la representa la

serpiente, la idea de una presencia no hum ana que puede tentar  pero que,

lit eralm ente, no posee ningún dom inio sobre los seres hum anos. La energía

lucifér ica te t ienta, t ienta aquel nivel del ser humano que es mortal, que está

dotado de cinco sent idos, pero la serpiente no puede destruir  el alm a.

Sencillam ente, am enaza aquella parte que te pertenece y que se encuentra

dem asiado ligada al m undo físico. La serpiente pertenece a la Tierra. Cuando te

hallas dem asiado cerca de la Tierra, cuando te dedicas a ofrecer culto a los bienes

de la Tierra, cuando convier tes a la Tierra en dios y m aestro, en ese m om ento

tam bién tú serás mordido.

La energía portadora de Luz, la energía lucifér ica, aquella que tentó a la persona de

Jesús  de  Nazaret  que  después  se  convert ir ía  en  Cr isto,  y  la  m ism a  que  tentó  a  la

persona de Sidhartha Gautam a, quien después sería Buda, es la m ism a energía que

te t ienta a t i.  Tienta al contable para que robe, al estudiante para que copie, al

consorte para que caiga en adulter io, al ser  hum ano para que busque el poder

externo. Opone la Luz de tu alm a inm ortal a la luz física de tu personalidad. Pone

ante t i el cam ino vert ical y el hor izontal.  ¿Cuál es la naturaleza de la

t ransform ación? Es la vía conm iserat iva seguida por la tentación.

La tentación es la vía graciosa de presentar le a cada alma su poder. Cuando has

sido seducido o te has visto am enazado por circunstancias externas, pierdes poder.

Ellas te ganan el poder que te pertenece. Con cada una de las decisiones que tom as

para alinearte con la energía de tu alm a, te enr iqueces. Ésta es la m anera en que se

adquiere el verdadero poder. Se va construyendo paso a paso, elección a elección.

No se le puede proyectar  ni rogar que se convier ta en ser.  Hay que ganárselo.

Cuando eliges, por ejem plo, abandonar la cólera, creas un m odelo de energía

alrededor del cual tus exper iencias tom arán forma. Este m odelo de energía hará
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aflorar  tu cólera a la superficie, de tal m anera que así puedas abandonar la. Cuando

tom as la decisión de desafiar  y abandonar un aspecto negat ivo de t i m ism o, ese

aspecto aparece en pr im er plano. Todo com ienza entonces a estar  dir igido a la

consecución de ese objet ivo. Tus sueños te m uest ran las dinám icas arquet ípicas de

tu cólera. Te encuent ras cont inuam ente ante situaciones que generan cólera en tu

inter ior .  Tu vida parece desfigurarse debido a la cólera, porque es ése el aspecto de

t i m ism o al que has decidido hacer frente, y el Universo ha respondido a tu elección

con conm iseración.

Cuando invocas conscientem ente el crecim iento, cuando invocas conscientem ente la

sabiduría, estás invocando conscientemente aquellas partes de t i m ismo que no son

una totalidad para que salgan a la luz de tu v ida. A cada apar ición de cólera, o de

celos,  o de m iedo,  se te ofrece siem pre la opción de com bat ir los o de caer  en ellos.

Cada vez que decides enfrentar te a esas apar iciones, ellas pierden poder al t iem po

que  tú  lo  adquieres.  Cada  vez  se  te  t ienta  para  que  te  encoler ices,  o  para  que

tengas  celos,  o  para  que  des  m iedo,  y  haces  frente  a  ese  sent im iento,  te

enr iqueces. No exist ir ía ninguna acum ulación de fuerza inter ior  si las decisiones que

tom as no requir ieran disciplina e intención.

Si decides que no puedes vencer una tentación, lo que en realidad estás haciendo

es concederte perm iso para ser ir responsable. A aquellos deseos e im pulsos que

sientes no poder resist ir ,  que te falta fuerza para derrotar los, les denom inarem os

adicciones. Las adicciones son los deseos de las partes de tu personalidad

suficientemente fuertes y resistentes a la energía de tu alma. Son aquellos aspectos

de tu personalidad, de tu alm a encarnada, que necesitan pur if icación. Son tus

pr incipales insuficiencias.

Puedes tener adicción a la com ida, o a las drogas, o a las cóleras, o al sexo. Puedes

tener m ás de una adicción. En cada uno de esos ejem plos, no puedes abandonar la

adicción hasta que com prendas la dinám ica que subyace a ella.  Por debajo de todas

las adicciones se encuentra la percepción del poder com o algo externo, com o la

capacidad para controlar  y ut ilizar  el m edio am biente o a los dem ás. Por debajo de

todas las adicciones se encuentra siem pre un pr incipio de poder.

El v iaje hacia el alm a com ienza cuando com prendem os que, en tanto que especie,

nos vem os arrastrados automát icam ente a mantener buenas relaciones con el
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poder.  Cada ser  hum ano exper im enta la causa y  el efecto de sus decisiones,  de sus

deseos de llenar aquellos espacios de sí m ism o vacíos de poder. Podem os descr ibir

está dinám ica en térm inos de humanidad insegura, pero eso es precisam ente lo que

es  obvio.  El  m ecanism o  en  funcionam iento  no  es  ot ro  que  el  v iaje  hacia  el

enriquecim iento autént ico y genuino.

Ésta es la razón por la que todo ser hum ano lucha por el poder tan

encarnizadam ente:  por la carencia de él,  por su adquisición, por saber qué es en

realidad, por cóm o adquir ir lo.  Subrayando cada cr isis,  ya sea ésta em ocional,

espir itual,  física o psicológica, se encuentra siem pre el pr incipio del poder. Y

dependiendo de las lentes que ut ilices para interpretar  la cr isis,  puedes avanzar

hasta situarte más est rechamente unido con tu alma o con la Tierra.

El v iaje a la totalidad requiere que m ires con honest idad, abier tam ente y con valor

el inter ior  de t i m ism o, las dinám icas que descansan por det rás de tus sent im ientos,

de lo que percibes, de lo que valoras y de tus propios actos. Se trata de un viaje a

t ravés de tus defensas y aún más allá,  hasta el punto de que puedes exper im entar

conscientem ente la naturaleza de tu personalidad, encarar todo aquello que ella ha

producido en tu vida y tom ar decisiones para cambiar lo.
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Capítulo 1 0

La adicción

Nunca podrás librar te de una adicción a m enos de que poseas el convencim iento de

que eres adicto. Hasta que no advier tas que t ienes una adicción no es posible

dism inuir  su poder. La personalidad racionaliza sus adicciones;  las engalana con los

m ás at ract ivos vest idos. Te las presenta, a t i y  a los dem ás, com o algo deseable y

beneficioso. Una persona adicta al alcohol,  por ejem plo, puede contarse a sí m ism o,

o a los dem ás, que la borrachera es una manera de liberarse, de relajarse después

de un día lleno de tensiones, de estar  alegre, y,  por lo tanto, se t rata de algo

construct ivo. Una persona adicta al sexo puede contarse a sí m ism a, o a los dem ás,

que los encuentros sexuales casuales son expresión de int im idad, o de am or, que

son el reflejo de una percepción evolucionada y liberada y que, por tanto, son

deseables.

El reconocim iento de tus propias adicciones requiere todo un t rabajo inter ior .

Requiere que m ires con clar idad los lugares de tu v ida en que pierdes poder, dónde

te encuentras controlado por circunstancias externas. Requiere exam inar con

detenim iento tus defensas. Incluso cuando uno se esfuerza por alcanzar la clar idad,

o cuando circunstancias externas —tales com o un accidente provocado por conducir

con exceso de

alcohol— nos proporcionan la evidencia de una adicción, la personalidad cont inúa a

menudo manteniendo una percepción de su adicción, inicialmente, com o si se

t ratara sólo de un problem a sin im portancia, después com o un problem a, a

cont inuación com o un problema serio y, finalmente, como un problema significat ivo.

¿Cuál es la causa de que la personalidad se resista a reconocer sus adiciones?

Reconocer una adicción, aceptar  que t ienes una adicción, im plica la aceptación de

que una parte de t i se encuentra fuera de cont rol.  La personalidad se resiste a

reconocer sus adicciones porque ello la obligaría a elegir  ent re m antener una parte

de sí m ism o fuera de cont rol o hacer algo por solucionar la situación. Una vez que

se ha reconocido una adicción, ya no puede ignorarse, y no puede elim inarse sin

cam biar de v ida, sin recurr ir  a un cam bio de tu propia im agen, sin recurr ir  al cambio

de tu m arco percept ivo y conceptual.  Y no deseam os hacer lo porque nuestra
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naturaleza se resiste al cambio. Por ello,  nos resist im os a aceptar nuestras

adicciones.

Una adicción no es sencillam ente una atracción. Es natural,  por ejem plo, que

hom bres y  m ujeres se  adm iren  los unos a  los ot ros y  que  sientan  calor  y  at racción

por el ot ro, una adicción es m ucho m ás que eso. Una adicción se caracter iza por el

m agnet ism o y el tem or. Existe atracción, m ás m iedo, más una sacudida de energía

desproporcionada a la situación. Las at racciones form an una parte placentera de la

vida. Pueden sat isfacerse y abandonarse, pero no sucede eso con las adicciones.

Una adicción no puede saciarse. Por ejem plo, una adicción sexual no puede

sat isfacerse con el sexo. Ésta es la pr im era clave para indicam os que la dinám ica

im plica en lo que parece ser a pr im era v ista una adicción sexual,  no es sexual,  sino

que las exper iencias de una at racción, o repulsión, sexual de adicción están al

servicio de una dinám ica m ás profunda.

Una adicción puede estar  solapada. Una adicción sexual,  por ejem plo, puede

hallarse en estado latente en el inter ior  de una relación de parentesco por m iedo a

perder la segur idad que com porta esa relación, pero no puede ser pur if icada sin el

reconocim iento de su existencia, y sin la comprensión de la dinám ica que subyace a

ella.  A m enos que eso tenga lugar, acabará por abr irse paso a t ravés de la relación

de parentesco, y de la fachada de la m onogam ia, en aquellos m om entos en que la

personalidad se sienta m ás insegura o m ás am enazada. En esos casos, la

personalidad sent irá una atracción sexual por otros.

En nuestra especie, las adicciones sexuales son las m ás universales porque las

fuentes del poder se encuentran directam ente ligadas al aprendizaje de la

sexualidad en la est ructura hum ana. En nuestra especie, la sexualidad y las fuentes

de poder han sido concebidas para com pletarse la una a las otras. Y ésa es la razón

de que cada ser humano que se encuent ra sexualmente fuera de cont rol t iene

finalmente fuent es de poder en las que ese ser se encuentra fuera de control con su

propio poder. En el fondo, son idént icos. Una persona no puede estar  a un t iem po

en su propio centro de poder y hallarse fuera de cont rol sexual o dom inada por una

corr iente de energía sexual.  Am bas cosas no pueden exist ir  sim ultáneam ente.

La exper iencia de la at racción adict iva es una señal que se le concede al

exper im entador para que advier ta que, en ese m om ento, se encuentra
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exper im entando una carencia y que está deseando arrebatar le el alim ento a un

alm a más débil.  Tal es la dinám ica que subyace a todas las adicciones:  es el deseo

de agobiar  a un alm a que se halla m ás destrozada que la de uno m ism o. Tan

horr ible es ver lo com o exper im entar lo, pero se t rata del núcleo central de la

negat iva en nuest ra especie.

El sexo ut ilizado sin ninguna clase de respeto, lo m ism o que los negocios realizados

sin respeto alguno, o la polít ica no respetuosa, al igual que cualquier  ot ra act iv idad

que se lleve a cabo sin una cier ta dosis de respeto, reflejan la m ism a cosa:  un alm a

que se dedica a agobiar  a ot ra alm a m ás débil.  Por tanto, la form a de

funcionam iento de una adicción sexual sirve para recordarte que, cuando sientes

esa  at racción,  es ese  m ism o  m om ento,  posees una  carencia  y  deseas agobiar  a  un

alm a más débil que la tuya.

En ot ras palabras, cuando sientes la llam ada de una adicción sexual,  has de

considerar que, simultáneam ente, te hallas inmerso en un t ipo de empobrecim iento

que provoca en t i el deseo de ut ilizar  a ot ros con la f inalidad de que salga a la

superficie dentro de t i.  Ese deseo se siente com o una at racción sexual.  Te recuerda

con absoluta clar idad qué es lo que se está encendiendo en tu inter ior. Eso no

quiere decir  que no sientas físicam ente una correspondencia o una atracción, pero,

subyacente a todo ello,  hay una dinám ica diferente que es la que provoca que tú

desees actuar,  una dinám ica definida por la presencia de una carencia.

Este conocim iento te perm ite penet rar profundam ente en tu inter ior, de tal manera

que, llegados a ese punto, si deseas seguir  los im pulsos de tu adicción, necesitas

realizar  un viaje a t ravés de tu propia realidad.

¿Qué significa esto?

Si estás casado, o m ant ienes relaciones m onogám icas, te recuerda que seguir  tu

im pulso puede costar te el m at r im onio o la relación. Pregúntate si lo que deseas

hacer m erece la pena. Si estás sano, te recuerda que seguir  tu im pulso puede

costar te la salud, porque no sabes si el com pañero elegido es portador de alguna

enferm edad, por ejem plo, el SIDA. Pregúntate si lo que deseas hacer m erece la

pena de correr  ese r iesgo.

Te recuerda que el com pañero por el que te has visto at raído, con toda probabilidad

ha sido at raído igualm ente por otros, com o tú por ejem plo, y que él o ella no siente
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por  t i  m ás  de  lo  que  tú  sientes  por  él  o  ella.  Puedes  estar  bien  seguro  de  que  es

éste el caso, porque la at racción sexual que has sent ido por esa persona es la

respuesta de un sistem a de detección de debilidades, por así decir ,  que has ut ilizado

para realizar un reconocim iento de quienes se encuent ran en tu entorno. Cuando

localiza a una persona lo suficientem ente débil com o para estar  predispuesta hacia

t i,  o com o para ser seducida por t i,  dispara en tu inter ior  el resorte que hace

aparecer la exper iencia de la at racción sexual.  ¿Conseguirás hacer progresar tu

m asculinidad o tu fem ineidad al explotar  la debilidad de esa persona? ¿Es ese

beneficio que consigues el que realmente deseas obtener?

Te recuerda que am bos habéis elegido llevar a cabo una interacción sexual

siguiendo un cam ino que no inflam a vuest ros sent im ientos puesto que, si esos

sent im ientos hubiesen despertado, os perm it ir ían saber únicamente que esa

persona a la que at raes no está compromet ida emocionalm ente cont igo m ás de lo

que tú lo estás con ella. Da que pensar el que te encuent res comprom et ido

sexualm ente con alguien y que, sin em bargo, no sientas nada. También da que

pensar el hacer frente al hecho de que tu com pañero/ a tampoco sienta nada por t i.

Contempla con detenim iento la dinám ica en la que te encuent ras implicado, y tú

podrás ver que, cuando un alma busca agobiar  a ot ra alm a más débil,  y  que,

cuando esa alma debilit ada responde, am bas alm as son la m ism a alma debilit ada.

¿Quién agobia a quién? La lógica de la personalidad dotada de cinco sent idos no

puede llegar a comprender esto, pero el orden lógico del corazón, m ucho más

elevado, es capaz de advert ir lo con total clar idad. ¿Existe una autént ica diferencia

cuando dos conciencias t ratan de com prom eterse en una dinám ica que las llevará

finalm ente a equilibrarse, en el m om ento m ism o en que am bas carezcan de las

m ism as piezas? Lo que, por ejemplo, provoca la necesidad de dom inar a los demás

es lo m ism o que causa en ot ros la necesidad de ser sum isos. Se t rata sencillam ente

de la elección del papel que el alm a desea desem peñar cuando realiza un com bate

idént ico que ot ra alm a.

Penet ra en el inter ior de tu propio temor, en aquel sent ido tuyo de desear una

bebida o de realizar  actos sexuales con alguien diferente. Te pide ser iam ente que

revises todos aquellos m om entos de tu v ida en que piensas que ganarías m ucho con

ello, y te exige enfrentar te tam bién a lo que has ganado. Ofrece resistencia al
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pensam iento de que eres tú quien creas tus propias exper iencias. Tus m iedos

proceden de la comprensión de que una parte de t i está creando la realidad que

desea,  tanto  si  quieres  com o  si  no,  y  del  sent im iento  de  que  eres  im potente  para

evitar lo, pero no es así.  El m om ento crít ico llega cuando comprendes que tu

adicción no es más fuerte que tú. No es más fuerte que lo que tú m ism o deseas ser .

Aunque piense que ha de seguir  ese cam ino, ella sólo puede ganar si se lo perm ites.

Lo m ismo que cualquier  ot ra debilidad, no es m ás fuerte que el alma o que la fuerza

de voluntad. Su fuerza indica sólo la cant idad de esfuerzos necesar ios que se han de

aplicar en ese mom ento de t ransición, en ese convert ir te a t i m ismo en una

totalidad en aquella área determ inada de tu vida.

Reconoce que lo que estás haciendo cuando temes que serás tentado, y que no

serás capaz de resist ir te a la tentación, es crear una situación que te concederá

perm iso para actuar de m anera ir responsable. ¿Es posible crear una prueba que no

puedas superar? Sí.  La exper iencia de desear la tentación para probarte a t i m ism o

es el acto que conduce a crear una oportunidad para actuar de manera

ir responsable, de decir te a t i m ism o:  «De cualquier  form a, estoy seguro de que

podría hacer lo» y, a cont inuación, ceder a la adicción. En el fondo de toda

aceptación de una tentación que es m ás fuerte de lo que puedas soportar  está el

hecho de que no deseas ser responsable de las decisiones que tom as.

Cuanto más grande es el deseo de tu alm a de curar tu adicción, m ayor será el coste

que pagarás por mantener la. Si tú —si tu alm a— ha decidido ahora curarse de una

adicción, te encont rarás con que la decisión de conservar esa adicción te costará

aquello que consideras más quer ido. Si se t rata de tu esposa o de tu mar ido, tu

matr imonio se encuent ra situado en la balanza para hacer frente a tu adicción. Si se

t rata de tu carrera, es ella la que se situará en el ot ro plat illo de la balanza.

No  es  la  obra  de  un  Universo  cruel  o  la  de  un  Dios  m alicioso.  Es  una  respuesta

conm iserat iva a tu deseo de pur if icación, de llegar a ser una totalidad. No es otro

que un Universo conm iserat ivo diciéndole que tus insuficiencias son tan profundas

que lo único que podrá acabar con ellas será algo de valor  igual o m ayor que se

oponga a ellas.

Se t rata de una dinám ica en funcionam iento en el mundo físico cuant itat ivamente

igual a la que expresa la segunda ley del m ovim iento:  cualquier  cam bio en la
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aceleración de un cuerpo en m ovim iento ( la cant idad de m asa, la dirección del

m ovim iento y la velocidad)  es directam ente proporcional a la fuerza que afecta al

cuerpo en m ovim iento y t iene lugar siguiendo la dirección en que actúa la fuerza. A

part ir  de la m agnitud de los costos de tu adicción puedes m edir  la im portancia de la

pur if icación de tu alm a, y la fuerza de tu propia intención inter ior  para hacer lo.

Trata de comprender, y com prende realm ente, que aquello que se encuentra

situado entre tú y una vida diferente no es ot ra cosa que un problem a de elección

responsable. En los m om entos de m iedo, aquello que queda oscuro en tu

pensam iento es la energía y la m agnitud de tu propia elección. Reconoce cuál es la

propia energía de la elección. No te encuent ras a m erced de tu falta de adecuación.

La intención que te enr iquecerá debe proceder de algún lugar situado en tu inter ior

que sugiere que eres sobradam ente capaz de tomar decisiones responsables y de

extraer energía de ellas, que puedes hacer elecciones que te enr iquezcan y no que

sirvan para em pobrecerte, que eres capaz de realizar  actos cuyo objet ivo sea la

búsqueda de la totalidad. Prueba tu capacidad de decisión porque, cada vez que

eliges, al t iem po que te liberas m ás y más del poder de la adicción, increm entas,

tam bién m ás y más, tu energía personal.

A m edida que te vas m oviendo en m edio de la debilidad y que vas sint iendo cier tos

est ím ulos de at racción adict iva, te has de ir  haciendo a t i m ism o las preguntas

básicas del espír itu:  ¿Increm enta tu nivel de ilum inación el seguir esos im pulsos?

¿Te aportan algo de la energía autént ica? ¿Llegarán a convert ir te en un ser m ás

pleno de am or? ¿Harán de t i un ser m ás total?

Ésta es la m anera de elim inar una adicción. Haz el cam ino que discurre por tu

realidad paso a paso. Sé consciente de las consecuencias de las decisiones que

tom as y elige de acuerdo con ello.  Cuando sientes en propia carne la at racción

adict iva del sexo, el alcohol,  las drogas o de cualquier  ot ra cosa, recuerda estas

palabras:  te encuentras situado entre los m undos dom inados por el yo infer ior  y el

yo pleno, total.  Tu yo infer ior  es tentador y poderoso porque no es tan responsable,

ni está tan lleno de am or, ni es tan disciplinado y por ello llam a tu atención. La otra

parte de t i es total,  más responsable, m ás preocupada y está m ás capacitada, pero

exige de t i que sigas el cam ino del espír itu ilum inado, es decir ,  que tengas una vida

consciente. Una vida consciente.  La ot ra posibilidad es el perm iso inconsciente a
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actuar sin consciencia. Y esto es m uy tentador.

¿Cuál elegir?

Si tu decisión consiste en convert ir te en un ser total, toma esa decisión. Ni sufr irás

tantas tentaciones ni estarás tan atem orizado com o piensas. Tómala y recuerda una

y  ot ra  vez  que  te  encuent ras  situado  en  m edio  de  tu  yo  infer ior  y  de  tu  yo  total.

Elige con sabiduría porque ahora t ienes todo el poder en tus m anos. No subest im es

el poder de la conciencia. Si vives y t om as decisiones conscientes, en cada

momento y todos los días, te llenas de fuerza y tu yo inferior se desint egra.

Cuando votas a favor de conseguir  m ás energía, sacarás a la superficie una y ot ra

vez aquella parte de t i m ism o a la que desafías, la tentación a la que haces frente.

Cada vez que te enfrentas a ella,  ganas poder al t iem po que ella lo pierde. Si

desafías, por ejemplo, una adicción al alcohol,  y en ese día se te ha presentado

doce veces la ocasión de tom ar una bebida, haz frente a esa energía cada una de

las veces. Si consideras cada repet ición de la ocasión com o un cont rat iem po, o

com o un indicador de que tu intención no funciona, estás eligiendo el cam ino del

aprendizaje a t ravés del m iedo y de la duda. Si,  por el cont rar io, consideras cada

repet ición como una oportunidad que se ofrece, en respuesta a tu intención, de

abandonar tu insuficiencia y adquir ir  poder sobre ella,  estás eligiendo la vía del

aprendizaje a t ravés de la sabiduría, y así es com o ha de ser.

La pr im era vez que haces frente a tu adicción, y la segunda, y la tercera, puede

llegar a parecerte que no sucede absolutam ente nada. ¿Crees que el autént ico

poder puede conseguirse tan fácilmente? Cuando te aferras a tu intención, y eliges

una y otra y ot ra vez convert ir te en una totalidad, acum ulas poder, y aquella

adicción que crees no poder combat ir  irá perdiendo su poder sobre t i.

Cuando haces frente a una adicción y eliges el cam ino de la totalidad, te alineas con

la ayuda procedente del m undo situado más allá de lo físico. Tú eres quien debes

hacer el t rabajo, pero siem pre puedes contar  con una asistencia que se encuentra

dispuesta para ayudarte. El m undo no físico, las ayudas de tus guías y Maestros, te

afectan de num erosas m aneras:  son aquel pensam iento que proporciona energía, la

m em oria que recuerda, la repet ición espontánea que te da fuerza. En el m undo no

físico existe gran alegría cuando un alma abandona su pr incipal negat iva, y la

cualidad de su conciencia se eleva hasta alcanzar frecuencias de Luz más elevadas.
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Por tanto, no sufre en soledad. No puede exist ir  tal cosa.

Te contem pla com o a alguien que va en busca de pur if icación, y observa tam bién la

com plej idad de aquello que necesita ser pur if icado. No creas que existes solo, sin

ot ros seres hum anos de igual com plej idad. Todo aquello que concierne a la

exper iencia hum ana conforma el v iaje hacia la totalidad. Por tanto, puedes observar

a cualquier  indiv iduo y quedarte absolutam ente convencido de que no se t rata de

una totalidad. Está en proceso de ser lo. Cuando alcanza la totalidad deja de

encont rarse en nuest ro plano físico. En ot ras palabras, te encuent ras en la

com pañía de m iles de m illones de alm as.

Cuando has t rabajado concienzudam ente, has de tom arte t iem po para apreciar  todo

aquello que has hecho. No has de m irar  siem pre la distancia que aún te queda por

recorrer.  Únete a tus Maestros y a tus guías, situados m ás allá del m undo físico,

cuando se felicitan por lo que has conseguido. Y esto no quiere decir  que no puedas

recaer en la adicción. Signif ica que se te perm ite descansar si lo necesitas,

reconocer cuándo te encuentras agotado, y concederte la gracia de saber que

incluso lo m ejor  de nosotros acaba por extenuarse.

Com prender las dinám icas que subyacen bajo tu adicción es una cosa. Otra histor ia

m uy diferente es alcanzar la conexión em ocional que te descargue de la necesidad

que te liga a ella. Tu adicción no es insuperable. No es ir resist ible. Si cont inúa

apareciéndosete bajo la m isma forma es debido a que, en el fondo de tu corazón,

no te crees capaz de abandonar la adicción, incluso aunque com prendas por qué te

sientes at raído por ella.  Si tu adicción persiste, pregúntate si es que en realidad

deseas abandonar la, porque en el fondo de tu corazón no sucede así.

Conservarás siem pre la adicción hasta que seas capaz de llenar las carencias que

hay en tu inter ior .  Para abandonar la adicción es necesar io penet rar  en tus

carencias, reconocer que son reales y que hay que llevar las a la luz de la conciencia

para pur if icar las. Es necesar io observar profundam ente las partes de t i m ism o que

poseen esa energía tuya, contemplar con franqueza la profundidad que llegan a

alcanzar en tu inter ior ,  y ver las con la m ayor honest idad de que seas capaz. Es

posible que la adicción te haya procurado uno de los escasos placeres autént icos de

tu v ida. Pero, ¿qué es más importante para t i,  tu totalidad y tu libertad o los

placeres que puedas conseguir  sat isfaciendo tu adicción?
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Cuando comprendes que tu adicción es el resultado de una carencia, la cuest ión que

se plantea de inm ediato es la m anera en que responderás a esa carencia tuya, si

buscando otra bebida, u otra relación, o buceando en tu inter ior  con el f in de

encont rar  aquellos elem entos que llenan la totalidad. Comprueba la fuerza de la

energía de tu adicción, hasta dónde sientes su at racción, y pregúntate si es que ya

ha llegado el m om ento de que abandones esta form a de aprendizaje Debes

preguntarte y responderte. Puedes oír  la guía que te ofrecen tus Maestros del

m undo no físico, y comprobar que te t ienen dispuesto un cam ino de sabiduría más

elevada, pero, al m ism o t iem po, advert ir  que no te encuentras preparado para

seguir  por esa vía. Puedes decidir  que no es el m om ento adecuado, que no eres

todavía lo suficientem ente fuerte para v iv ir  de una determ ina*  da manera. Puedes

incluso tener que enfrentarte a ello.

Al f inal,  seguirás el cam ino m ás elevado;  pero si deseas posponer el v iaje por un

día,  una  sem ana  o  siete  vidas,  es  suficiente  con  que  lo  desees.  Tus  Maest ros  lo

observan todo desde una perspect iva que no incluye el t iem po. Lo m ás profundo de

la sabiduría es el hecho de que sepas que, al final,  seguirás el cam ino de la

consciencia. Si es ése el cam ino que, finalm ente, te verás obligado a seguir ,  ¿por

qué esperar? En cualquier  caso, hay veces en que existe una buena dosis de

sabiduría en la acción de esperar,  m ientras el resto de t i se prepara para el v iaje.

No debe sent irse vergüenza ante la tom a de esa decisión.

El Universo no juzga. Al final alcanzarás el autént ico enriquecim iento. Conocerás el

poder del perdón, de la hum ildad, de la franqueza y del am or. Evolucionarás más

allá de la exper iencia hum ana, m ás allá de lo que enseña la escuela terrenal,  m ás

allá del aprendizaje realizado a través del espacio, el t iem po y la mater ia. No

puedes dejar  de evolucionar. Todo lo que hay en el Universo evoluciona. Sólo es

cuest ión de cuál será el cam ino elegido para aprender al t iem po que vas

evolucionando. Ésta será siem pre tu decisión, y en cada elección hay siem pre

sabiduría.

Cuando m ueras, dejarás at rás tus carencias, tus m iedos, cóleras y celos. Éstos no

existen, ni pueden exist ir, en el reino del espíritu. Son exper iencias de la

personalidad, el t iem po y la m ater ia. Una vez m ás entrarás en la plenitud del ser

que eres. Percibirás con ojos amantísim os y con una com prensión conm iserat iva las
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exper iencias de toda tu v ida, incluyendo aquellas que, en buena m edida, parecían

cont rolar te. Advert irás a qué propósito servirán. Reconocerás lo que se ha

aprendido, y llevarás estas cosas cont igo en tu próxim a encarnación.

Si decides cont inuar con tu adicción, estás elig iendo exper im entar karm a negat ivo.

Eliges crear sin conm iseración, decides ser inconsciente. Eliges aprender ut ilizando

para ello las exper iencias creadas por tus intenciones inconscientes. Eliges aprender

a part ir  del m iedo y de la duda, puesto que tem es tu adicción y dudas de poseer la

energía suficiente para enfrentar te a ella con éxito.

Si decides hacer frente a tu adicción, a avanzar conscientem ente hacia la totalidad,

eliges aprender por m edio de la sabiduría. Decides crear conscientem ente tus

exper iencias, alinear con tu alm a las percepciones y la energía de tu personalidad.

Eliges crear en tu realidad física la realidad que tu alm a desea crear.  Eliges perm it ir

el progreso de tu alm a a t ravés de t i m ism o. Eliges perm it ir le a la Div inidad que dé

forma a tu m undo.

Cuando luchas contra una adicción, estás tratando directam ente con la pur if icación

de tu alm a. Estás t ratando directam ente con la sustancia de tu vida. Y éste es el

t rabajo que es necesar io llevar a cabo. Cuando te enfrentas a tus luchas m ás

profundas, alcanzas el objet ivo m ás elevado. Cuando alcanzas la Luz, la

pur if icación, y abandonas las corr ientes negat ivas m ás profundas que hay en t i,

estás perm it iendo a la energía de tu alm a que avance directam ente, y dé forma, a

las exper iencias y los acontecim ientos de la realidad física, y a cum plir ,  en

consecuencia, y sin im pedim ento alguno, las tareas que t ienen encom endadas sobre

la Tierra.

Tal es el t rabajo de la evolución. Y tú has nacido para llevar a cabo ese t rabajo.
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Capítulo 1 1

Las re laciones

Existen ciertas dinám icas de crecim iento que únicam ente pueden suceder en el

inter ior  de una dinám ica de confianza. Sin confianza no puedes aprender a cuidar de

otra persona m ás que de t i m ism o. No puedes aprender a valorar  el aum ento de

energía y de clar idad en otra alma, incluso aunque eso am enace los deseos de tu

personalidad. Cuando abandonas los deseos de tu personalidad con la f inalidad de

favorecer y apoyar el crecim iento de ot ro, te adaptas al alm a de esa ot ra persona.

Sin confianza no puedes aprender a contem plar a los demás de la m anera en que

los ve tu alm a, es decir , como bellos y poderosos espír itus de Luz.

En nuestra especie está haciendo apar ición el arquet ipo de la sociedad espir itual —

asociación entre iguales con el objet ivo de crecer espir itualm ente—. Es diferente del

arquet ipo mat r im onial,  diseñado para contr ibuir  a la supervivencia física, y en el que

los m iem bros no t ienen por qué m antener necesar iam ente un estatuto de igualdad.

Cuando dos indiv iduos contraen m atr im onio, aum enta la capacidad de cada uno

para sobrevivir  físicamente. Juntos son más capaces de encont rar fuego, un techo,

com ida, agua y de defenderse que cuando son indiv iduales. El arquet ipo

m at r im onial refleja la percepción del poder com o algo externo.

El arquet ipo de la sociedad espir itual es reflejo del v iaje consciente de los seres

humanos mult isensoriales en busca del autént ico poder. Los socios espir ituales

reconocen la existencia del alm a, y t ratan conscientem ente de acelerar  su

evolución. Reconocen el funcionam iento de dinám icas exteriores al mundo físico

dentro de este m ism o m undo dom inado por el t iem po y la m ater ia. Observan la

m ater ia com o el nivel m ás denso,  o m ás pesado,  de Luz que está siendo form ado y

conformado cont inuam ente por las alm as que com parten esta esfera de

aprendizaje. Crean juntos sus exper iencias conscientem ente, y unidos a una Tierra

viva que am a la Vida y a un Universo conm iserat ivo.

Las com unidades, las naciones y las culturas —todas nuest ras creaciones

colect ivas— han sido const ruidas sobre los valores y las percepciones de la

personalidad dotada de cinco sent idos, entre los valores reflejados en el arquet ipo

m at r im onial.  Han sido diseñados para cont ribuir  a la supervivencia física de nuestra
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especie. Reflej an tam bién las decisiones que tom a esa m ism a especie nuestra de

aprender a t ravés del uso del m iedo y la duda.

Nuestro m undo entero está construido sobre la energía de la personalidad dotada

de cinco sent idos, que ha elegido aprender ut ilizando el m iedo y la duda. Las

naciones tem en a las naciones, las razas tem en a las razas y cada sexo t iene m iedo

del ot ro. La explotación de la realidad física, que no deja de ser poder externo,

podría haberse llevado a cabo en m edio de un espír itu de cooperación!  y de aprecio

hacia la Tierra. En lugar de eso, y en tanto que especie, elegim os explorar la con un

sent ido de dom inación y de explotación. Éste es el cam ino del aprendizaje a t ravés

del m iedo y de la duda, m iedo al m undo físico y duda de que podam os introducirnos

en él com o algo natural.

Nuestro m undo refleja la form a de pensam iento básico de que no existe ot ra v ida

m ás allá,  de que, en esta v ida, podem os tener y obtener todo aquello que nos

asegura poder. A veces, hablamos de una vida en el m ás allá,  pero, en realidad, no

creem os que, después de abandonar la Tierra, seam os todavía responsables de las

decisiones que hayam os tomado en esta Tierra o de que esas decisiones nuestras

pudieran haber sido m uy diferentes.

Nuestra especie ya no es hum ilde. No t iene respeto. Es arrogante y está sat isfecha

de su propia tecnología:  Se engaña a sí m ism a constantem ente al pensar que sus

ilusiones se encuentran bajo cont rol y,  por ello,  crea el caos y se niega además a

aceptar que le es im posible cont rolar las. Arrebatam os cosas a la Tierra y a los

dem ás. Dest ruim os bosques, océanos y la atm ósfera. Nos esclavizam os unos a

ot ros, y tam bién nos torturam os, golpeamos, hum illam os y asesinam os los unos a

los ot ros.

Cuando a nivel de la com unidad surge el arquet ipo de la asociación espir itual —de

indiv iduos que se unen en un plano de igualdad con el objet ivo de acrecentarse

espiritualmente—>  crea valores y percepciones que son reflejo de las que posee la

personalidad m ult isensor ial.  De la m ism a m anera en que los indiv iduos unidos en

una sociedad espir itual,  y que eligen expresar ese lazo de unión a t ravés de la

convención del m atr im onio, infunden la energía de la sociedad espir itual en el

arquet ipo m atr im onial,  y,  a part ir  de ahí,  crear nuevos valores y nuevas conductas

en el m at r im onio, así tam bién aquellos indiv iduos que se unen en una sociedad
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espir itual a nivel de organización, de ciudad, de nación, de raza o de sexo, infunden

la conciencia colect iva de estos niveles asociat ivos con la energía de la sociedad

espir itual, y crean nuevos valores y nuevas formas de conducta en tales niveles.

El proceso evolut ivo que t iene lugar  a nivel del indiv iduo es el m ism o que ocurre en

cada uno de los niveles de interacción ent re individuos. Cuando un individuo hace

una llam ada con el f in de invocar la energía del arquet ipo de la sociedad espir itual,

no queda únicam ente afectada la relación que m ant iene con ot ro individuo, sino

tam bién su com unidad, su nación y el pueblo en general.  La decisión tuya de

evolucionar conscientemente por m edio de la elección responsable cont r ibuye no

sólo a tu propia evolución, sino tam bién a la evolución de todos aquellos aspectos

de  la  humanidad  en  que  part icipas.  No  eres tú  solo  el  que  evolucionas con  la  toma

de decisiones, sino tam bién toda la hum anidad.

Si deseas que el m undo se encuentre algún día inform ado por el car iño y la

conm iseración, has de com enzar por ser tú m ism o car iñoso y conm iserat ivo. Si

deseas dism inuir el m iedo ex istente en el mundo, dism inuye el tuyo propio. Éstos

son los dones que tú puedes ofrecer. El m iedo ex istente ent re las naciones es un

m acrocosm os del que existe entre los indiv iduos. La percepción del poder com o algo

externo, que es lo que separa a las naciones, es idént ica a la que existe ent re los

indiv iduos;  y el am or, la franqueza y la conm iseración que surge entre aquellos

individuos que eligen alinearse conscientem ente con sus alm as, son los m ism os que

conseguirán que tr iunfe la arm onía entre los sexos, las razas, las naciones y los

vecinos. No existe ot ro cam ino posible. Aunque cada ser humano sea responsable

de la calidad de vida que exper im enta personalm ente, esa responsabilidad se

ext iende de m anera sim ultánea al m acrocosm os.

Por ejemplo, la am enaza de una aniquilación nuclear,  im plica tener una

determ inada idea o noción de nuestra Tierra, y requiere la completa evolución del

m icrocosmos con el objet ivo de que aquélla desaparezca. Siem pre que quienes se

esfuerzan por establecer la arm onía entre las naciones mantengan entre ellos la

cólera y la v iolencia que pretenden elim inar entre los pueblos, la arm onía que

pretenden crear a nivel m acrocósm ico no t iene ninguna posibilidad de ver la luz. Lo

que sucede en  un  nivel  ocurre tam bién  en  el  ot ro  y,  com o consecuencia de ello,  en

últ im a instancia cada alma es responsable del m undo entero.
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Cuando te comprometes en una sociedad espir itual con ot ro ser humano, trasladas

al m undo físico la energía del arquet ipo de la sociedad espir itual.  Com ienzas a

crear,  y a v iv ir ,  con los valores, las percepciones y las acciones que reflejan la

igualdad  con  tu  socio  así com o  un  com prom iso  con  su  desarrollo  espir itual  y  con  el

tuyo propio. Com ienzas a dejar  de lado los deseos de tu personalidad con la

finalidad de realizar  una adaptación a las necesidades exigidas por el crecim iento

espir itual  de  tu  socio,  y,  al  hacer lo,  creces  tam bién  tú.  Así  es  com o  funciona  la

sociedad espir itual.

Com ienzas a advert ir  que aquello que es necesar io para la salud de tu m iem bro

asociado es idént ico a lo que es necesar io para tu propio crecim iento espir itual:  que

cada uno de los dos recoja las piezas que al ot ro le faltan. Por ejemplo, si eres

celoso, adver t irás que son precisam ente los celos aquellos que hay que sacar a la

luz en tu asociado com o un aspecto que necesita pur if icación, y,  adem ás, que ese

aspecto se refleja en t i  m ism o.  Com ienzas a valorar  la cont r ibución de tu  socio a tu

propio desarrollo.  Exper im entas que sus percepciones y observaciones signif ican

una ayuda, llegando a ser incluso fundamentales, para tu crecim iento, y que las

conversaciones m antenidas entre am bos rem ueven aguas profundas.

Aprendes el papel desempeñado por el am or, el com prom iso y la confianza para

conseguir que tu socio funcione. Aprendes que ese am or solo no es suficiente, que

sin confianza m utua no eres capaz de dar y recibir  el am or que cada uno de

vosotros siente hacia el ot ro. Aprendes que tu comprom iso debe establecerse en

una forma que sat isfaga las necesidades de am bos. Aprendes a valorar  las

necesidades de tu socio de la m ism a m anera en que valoras las tuyas, puesto que la

asociación que ambos deseáis exige dos indiv iduos sanos e inter iorm ente seguros.

Aprendes no sólo a confiar  en el ot ro, sino también en tu capacidad para crecer

juntos. Aprendes a saber que arr iesgas esa asociación cuando te niegas a aceptar

que aquello que más te atem oriza puede llegar a destruir la.  No es fácil expresar lo

que t ienes en tu inter ior, especialmente aquello que te hace sent ir te vulnerable, o

tem eroso, o colér ico, o m olesto. Existen las em ociones que ut ilizan palabras que

pueden lo m ism o hacer daño com o producir  una gran pur if icación. Aprendes que el

único cam ino adecuado consiste en com part ir  sus preocupaciones con consideración

y  con  la  intención  de  pur ificar  y  confiar  en  el  proceso.  Al  aproxim arte  a  tus
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necesidades con coraje, en lugar de con m iedo, pones en funcionam iento el sent ido

de la confianza. Bajo su forma m ás perfecta, la verdadera condición hum ana no

t iene secretos. No se esconde, sino que existe com o un amor t ransparente.

Aprendes a no tratar  al ot ro de m anera descuidada y sin sent ido. Aprendes a saber

que no es suficiente querer lo que tú deseas, sino que ambos debéis querer lo

profundam ente y creer lo día a día, que debéis t raer lo a la luz y colocar lo al lado de

vuestras intenciones. Tu socio llega a ser m ás r ico a m edida que la conciencia de

cada uno de vosot ros se va ilum inando más y más.

Aprendes el valor  de tener en consideración la posición del ot ro. Al convert ir te en la

ot ra persona, al penet rar  de manera autént ica en los m iedos del ot ro, y cuando

regresas de nuevo a tu propio ser,  abres tu inter ior  con el f in de trascender lo

personal y llegar a pur if icar te en lo im personal.  Perm ite contem plar a cada uno de

los dem ás com o com pañeros espir ituales cuando te hallas t rabajando en aquellas

zonas que necesitan pur ificación en cada uno de vosotros. Incluso en los mom entos

m ás difíciles de tu actuación sobre sent im ientos de insegur idad puedes llenarte de

luz y recordar que sois espír itus que habéis asum ido la exper iencia física y que

poseéis una energía m uy super ior  a la que dem ostráis en ese m om ento de

debilidad.

Todo aquello que los indiv iduos aprenden cuando se hallan en com unión espir itual

con ot ros indiv iduos es lo que el grupo, la com unidad y la nación aprende en unión

espir itual con ot ros grupos, com unidades y naciones. Debe elegirse en cada instante

la elección ent re el aprendizaje por m edio del m iedo y de la duda o a t ravés de la

sabiduría, entre las corr ientes energét icas de baja frecuencia de la personalidad

para con ot ra abre distancias, rom pe la int im idad y provoca un sent im iento de

colocarse a la defensiva, la ira de una nación, o de una religión, o de un sexo hacia

otro produce el m ism o efecto. Si el interés de una personalidad por otra provoca

acercam iento, aprecio y est ima m utua, el interés de una nación, una religión o una

com unidad por ot ra produce el m ism o efecto. La dinám ica es idént ica.

Te hallas relacionado con cada una de las formas de v ida de este planeta y aún de

m ás allá.  Al t iem po que evoluciona tu alm a, vas avanzando hacia un mayor

conocim iento de la naturaleza de esa relación y de las responsabilidades que

asum e.
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En nuestra especie existen diferentes grados de conciencia aním ica. La signif icación

de la evolución de la responsabilidad consiste en que cada ser hum ano avanza a

t ravés de diferentes niveles de responsabilidad por el cam ino que la conduce hacia

la totalidad. En ot ras palabras, cuando un alm a elige la lección de la

responsabilidad, se encont rará a sí m ism a encamándose en m edio de una atm ósfera

de m ayor impacto potencial sobre la especie. La personalidad debe asim ism o

aceptar aquello que el alm a ha elegido. Si no te hallas conscientem ente dispuesto,

no te podrás situar en una posición adecuada para im pactar  a m uchos ot ros que

puedan proteger tu propia alm a.

Un alma que es nueva a la exper iencia hum ana, por ejemplo, un alm a que haya

realizado  su  evolución  en  el  m undo  animal  e  inicia  su  viaje  por  el  cam ino  de  la

evolución humana (aunque existen muy pocas que se encuent ren en esa situación),

lo com ienza situada en una determ inada banda de frecuencia y, por su propia

protección, se encarna en una esfera lim itada de la v ida hum ana. Puede encam arse

en una región desconocida, de m anera que le sea posible v iv ir  una vida sencilla

fam iliar izándose con la exper iencia física hum ana. A m edida que se va adaptando

m ás y m ás al sistem a sensor ial humano, a la inteligencia hum ana, a la conexión

existente  ent re  el  alm a  y  la  energía  corporal  y  lo  que  se  espera  de  ella  en  una

encarnación humana, aum enta su capacidad para progresar y encarnarse en centros

de act iv idad de m ayor responsabilidad. Por centro de act iv idad no debe entenderse

la existencia de una ciudad o de una universidad, sino com o una act iv idad de

dim ensiones kárm icas.

En ot ras palabras, una persona que vive en una zona rem ota en la que las

tentaciones de la  vida y  las definiciones de lo  que es bueno y  m alo son  m ucho más

claras, y en la que no existen tantas tentaciones, no se encuent ra situada en el

m ism o centro kárm ico que un alm a que ha elegido encam arse en una persona con

una esfera de influencia más amplia en una fam ilia, o una comunidad o una nación.

Un centro de act iv idad aním ica se refiere al grado de expansión de su influencia

kárm ica y de su influencia energét ica. Un alm a necesita estar  más evolucionada

para controlar  las posibilidades que proceden de la expansión de sus influencias de

energía kárm ica. Tal es la signif icación de la evolución de la personalidad.

Cuando las almas eligen part icipar conscientem ente en niveles de interacción m ás
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personales, asum e no sólo su propia t ransformación, sino tam bién la de aquellos

ot ros colect ivos m ás am plios en los que par t icipan. Piensa en tu conciencia en

térm inos de luz física. Esa luz br illa,  pero una luz m ás intensa ilum inaría una zona

m ás am plia, m ientras que una luz m ás débil ilum inaría una zona m ás pequeña. La

extensión que alcanza a ilum inar tu luz es la anchura, la profundidad y la extensión

de tu influencia kárm ica. Si eres una luz pr incipal ilum inas todo el planeta. Si te vas

aproxim ando a convert ir te en luz pr incipal,  pero aún eres una luz m enor, ilum inas

una zona diferente de aquella que eres responsable por tu karma, pero la potencia

de que dispones para cam biar tu propia calidad de conciencia, y la calidad de la

conciencia de los dem ás, es también enorm e.

En la esfera de posibilidades y de probabilidades que el alm a posee existen

num erosas oportunidades, incluida la posibilidad de que el alma pueda, por

ejem plo, elegir  la vía de crecim iento que se encuentra m ás alejada de ella,  en lugar

de aquella ot ra que parece m ás natural a su energía, por así decir .  Si,  en la

int im idad de sus propias decisiones espir ituales, esa persona progresa en fe, en

ánim o y en sent im ientos favorables a su propia hum anidad, un alm a puede m uy

bien abr ir  esa puerta que conduce a un mayor conocim iento, a una mayor influencia

y a una m ayor responsabilidad de karma. Com o esa posibilidad puede haber

exist ido solam ente con una pequeña probabilidad, en el t iem po de que dispone la

encarnación del alm a, una puerta que se hubiera abier to sólo bajo cier tas

circunstancias —tales com o «si sucedía eso y a cont inuación sucedía lo ot ro»—,

puede llegar a ocurr ir  así que el alm a encuentre incluso la vía que lleva a seguir  por

ese cam ino.

Cualquier  m icroconciencia, o alm a indiv idual,  afecta a la macroconciencia,

dependiendo de la calidad de su Luz y de la frecuencia de su conciencia. Un alm a

que está de acuerdo en encarenarse en una vida en la que posee un potencial

signif icat ivo que le perm ite afectar  las vidas de m ucha ot ra gente, es un alm a m uy

buena. Es un alm a global.  Su capacidad de afectar  las vidas de m illones, e incluso

de  m iles de  m illones,  de  seres hum anos es m uy  real,  y  así será  tam bién  su  deuda

de karm a si fracasa en la tarea que t iene encom endada de hacer progresar la

hum anidad. Tendrá sobre sí la responsabilidad kárm ica de m iles de m illones de

alm as.
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Las almas grandes necesitan también tom ar decisiones m om ento a m om ento.

Cuando observas las num erosas almas de nuestro planeta que se m ant ienen en

posiciones elevadas para m anejar  las vidas de m iles, o de m illones, o de m iles de

m illones de seres hum anos, las ves separadas de sus personalidades. Incluso si un

alm a t iene la capacidad de influir  en la v ida de m iles de m illones de personas, o

hasta de la humanidad entera, su personalidad también sufre tentaciones.

Cuando la personalidad Jesús se encuentra con el pr incipio lucifér ico, con el

pr incipio que desafía a nuestra especie, cuando se le ofrece el dom inio sobre todo el

planeta y la consecución de todo lo que pudiera concebir ,  ¿fue tentado? Sí que fue

tentado. Si no hubiera sido así,  no habría habido ningún t ipo de poder en su

elección. Si la elección del cam ino de la glor ia que él elige no estuviera contrastada

con ot ra cont rar ia de igual at ract ivo, ¿cóm o hubiera podido conseguir  poder al

realizar esa elección? El autént ico enriquecim iento no se consigue tomando aquel

t ipo de decisiones que no te ponen en un com prom iso.

Cuando un alma elige seguir  el cam ino vert ical,  cuando elige evolucionar

conscientem ente por m edio de la elección responsable, se vuelve capaz de liberarse

a sí m ism a de su propia negat iv idad. Aspira a alcanzar el verdadero poder. Asum e,

por decir lo así,  su propia negat iv idad, las intenciones inconscientes de aquellas

partes fragm entadas de su personalidad. A m edida que una personalidad se torna

consciente, a m edida que evoluciona hacia la personalidad m ult isensor ial y se

convierte en integrada, aumenta la frecuencia de su conciencia. Se convierte en

totalidad. Va dejando escapar sus negat iv idades, y la calidad de su conciencia se

hace más lum inosa. Se vuelve capaz de contem plarse a sí m ism a y a quienes la

rodean con conm iseración y franqueza, con la sabiduría de su alma.

Cuando un alma toma la decisión de part icipar conscientemente en niveles de

interacción más inclusivos, se vuelve capaz de part icipar directam ente en la

liberación de su fam ilia,  o de su grupo, o de su com unidad, o de su nación de las

negat iv idades que se hallan presentes y que son act ivas en esos niveles. Corre

tam bién el r iesgo de contam inarse con aquellas negat iv idades. En ot ras palabras,

un alm a que t rata de llevar un nivel m ás elevado de conciencia a un nivel m ás

inclusivo de interacción hum ana, corre el r iesgo de quedar contam inada por el

m iedo, la cólera o el egoísmo de ese nivel.
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Las almas super iores, tales com o, por ejem plo, el alm a de Gandhi,  corren el r iesgo

de una gran contam inación. En el nivel del contacto aním ico, un alma superior no

t rata únicam ente con su propio m iedo, con su m iedo personal,  sino que tam bién

tom a sobre sí m isma la responsabilidad de la evolución del m iedo colect ivo de la

especie.  El  peso  de  todo  ello  consiste  en  saber  en  dónde  un  alm a  super ior  se

expone a la contam inación en un nivel m ás elevado, pero tam bién se torna posible

la probabilidad de dejar  a un lado el m iedo de la conciencia colect iva de la especie.

La conciencia de un alm a super ior  es sim bólica de aquella ot ra conciencia m ás

am plia, de la macroconciencia, que asum e los m ism os valores, m iedos y culpas. Esa

m acroconciencia podrá ser la conciencia colect iva de los Estados Unidos, de la Unión

Soviét ica o de Et iopía. Las num erosas alm as que form an ese colect ivo se

encuentran en constante diálogo con la suya propia. El alm a super ior  es la de

aquella persona que ha asum ido la tarea del cam bio. Si es capaz de superar el

m iedo, de actuar con valent ía, saldrá beneficiado todo el grupo, y cada uno de los

indiv iduos que lo form an serán de pronto m ás valerosos por lo que se refiere a sus

propias vidas, aunque puedan m uy bien no ser capaces de saber ni cóm o ni por

qué.

No todas las alm as cum plen las tareas que les han sido encom endadas. Cuando

observas a los individuos que se encuent ran situados en las posiciones de influencia

m ás elevadas de nuestro planeta, puedes com probar si alcanzan el éxito en la tarea

de hacer progresar a la hum anidad por las decisiones que han tomado. Algunos de

ellos decidieron, lo m ismo que maniquíes, hacer frente común con la conciencia

mor ibunda del ser humano dotado de cinco sent idos que ha exist ido en la conciencia

colect iva de cada una de nuestras naciones. En ot ras palabras, eligieron er igirse en

representantes de un sistema que se está desintegrando y, por ello,  sus propios

sistem as se desintegran ante sus ojos. Sus com pañeros son corruptos. Sus

gobernantes son corruptos.

Estas almas representan una forma de poder que ya no es eficaz, pero no han sido

capaces de entender lo. Se unen a aquellos cuyas conciencias se han alineado,

sim bólicam ente y en térm inos de creencias, con ellas m ism as. Eligen seguir el

m odelo m utante del m iedo y el egoísm o, en lugar del de la apertura. Exhiben una

enorm e energía paranoica y, a part ir  de ahí,  at raen hacia sí a sus gobiernos, y a
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aquellos seres humanos compañeros m ilitares que t ienen el m ismo deseo paranoico

de destruir  la v ida, com o si la destrucción de la v ida pudiera salvar nuestro planeta;

pero no será así.

A t ravés de las decisiones que han ido tom ando, estas alm as se han negado a

reconocer que las ant iguas form as de poder, aquella percepción del poder com o

algo externo, no serán toleradas por m ás t iem po sobre la Tierra. No obstante, la

evolución que conduce desde el poder externo hasta el autént ico está sucediendo

ahora con toda su potencia, y,  por ello,  las decisiones de aquellas alm as afectan

únicam ente al cóm o tendrá lugar ese cambia Han elegido el cam ino del m iedo y de

la duda, del t rauma y del dolor .

La diferencia ent re un alm a super ior  que se coloca al lado de la franqueza, del

crecim iento y de la interdependencia, que está por encim a de su m iedo y del de su

colect ivo, y aquella ot ra que no lo hace así,  reside en que el alm a que ha apostado

por la franqueza posee un nivel act ivo diferente de valent ía, v isión de futuro y

sabiduría, y que aquella ot ra que no obra así se ha ido debilit ando paulat inam ente

bajo el im pacto del m iedo del colect iva Elección t ras elección t ras elección,

negat iv idad sobre negat iv idad y el resultado es un Hit ler .  Aquella alm a que fue

Hit ler  poseía tam bién un enorm e potencial.

Cada alm a que se halla conscientem ente de acuerdo en aportar  al nivel de la

interacción hum ana el am or, la conm iseración y la sabiduría que ha ido adquir iendo,

t rata, por m edio de su propia energía, de hacer frente a los modelos de dom inio

ut ilizando el m iedo de aquel colect ivo. Éste es el m odelo arquet ípico t raído a escena

en nuest ra especie por el Maest ro, por Jesús. Es lo que él simbolizó cuando pasó por

esta v ida de la manera en que lo hizo. Abandonó las pautas kárm icas del

inconsciente colect ivo que se había ido acumulando en su época. En cada alma

super ior encontram os siem pre el m ism o m odelo, el modelo consistente en asum ir la

totalidad a t ravés del poder de su propia conciencia para t ransform ar la.

Cuando un alma alcanza el poder autént ico y elige conscientemente t ransportar esa

energía hasta los lím ites de interacción que com parte con ot ras alm as, entra en esta

dinám ica. Aporta la conciencia del autént ico poder a un sistem a de energía colect iva

y, por medio de ese poder, se comprom ete en la t ransformación de ese colect ivo.

Por  lo  tanto,  tu  evolución  hacia  el  autént ico  poder  no  sólo  te  afecta  a  t i.  A m edida
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que se increm enta la frecuencia de tu conciencia, a m edida que la calidad de tu

conciencia refleja la franqueza, la hum ildad, el perdón y el am or del autént ico

poder, afecta más y m ás a todo lo que se halla a tu alrededor. A m edida que tus

tentaciones van en aumento, tam bién lo hace tu capacidad de tomar decisiones

responsables. A m edida que br illas con m ayor intensidad, cuando tu Luz y tu

energía aum entan a cada decisión responsable que tom as, lo m ism o le sucede a tu

m undo.
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Capítulo 1 2

Las a lm as

Cada ser hum ano posee un alma. El cam ino realizado para alcanzar un alm a

individual es lo que dist ingue al reino hum ano del anim al, el vegetal y el m ineral.

Solam ente el reino hum ano posee la exper iencia de un alm a indiv idual.  Y ahí reside

la razón de que sean tan grandes sus poderes de creación.

El proceso que sigue el alm a discurre por diferentes grados de conocim iento. Los

anim ales, por ejem plo, no t ienen alm as individuales;  t ienen alm as grupales. Cada

anim al form a parte de un alma grupal.  Cada caballo form a parte del alma grupal del

caballo,  cada gato del alm a grupal del gato, y así sucesivam ente. Un alm a grupal no

es lo m ism o que un alm a individual.

Considerem os, por ejemplo, el alm a grupal del búfala Existe un alm a grupal de

enorm e energía im personal,  llam ada «búfalo». Se trata de una enorm e esfera en

expansión form ada por energía im personal que no es otra cosa que la conciencia de

búfalo. Existe sim plem ente a un nivel de energías dinám icas, no de personalidades

individuales. Esa energía se encuent ra en cont inuo m ovim iento. Cuando aumenta la

frecuencia puede llegar hasta el siguiente nivel y puede tam bién absorber ot ras

frecuencias de un nivel m ás bajo, y así es cóm o el alm a progresa. Se t rata de un

alm a grupal,  no indiv idual.  No existen alm as de búfalo indiv idualizadas en un

conjunto. Existe únicam ente un sistema energét ico del alma en el que no ex iste la

indiv idualidad. La conducta inst int iva es la vía seguida por el alm a grupal.

Im aginém onos un m ovim iento que parezca la desem bocadura del r ío Mississippi.  A

m edida que asciendes por el r ío a part ir  de ese lugar, va haciéndose m ás y m ás

estrecho hasta que alcanza un punto de surgencia. La zona de la desem bocadura es

análoga a un alm a grupal.  Su tam año, su naturaleza colect iva, es el alm a grupal.

Ésta es la naturaleza de las alm as en los reinos m ineral,  vegetal y animal.  En otras

palabras, «gato» es un alm a gato, «delfín» es un alm a delfín, y así sucesivam ente.

Dentro del reino anim al existen diferentes grados de inteligencia y de conocim iento.

Por  ej em plo,  el delfín,  el caballo y  el per ro no se encuent ran en la m ism a frecuencia

de onda. La conciencia del delfín está m ás próxim a a la conciencia del perro, pero la

conciencia del caballo se halla a un nivel infer ior .  Es posible producir  un alm a
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hum ana a part ir  de la evolución del reino anim al com o una energía colect iva del

alm a animal.

¿Cóm o sucede esto?

Por ejemplo, el alm a del delfín evoluciona a part ir  de cada delfín indiv idual.  Los

progresos determ inados de cada delfín individual hacen avanzar el alm a del propio

delfín. El colect ivo se increm enta gracias a los logros del delfín ind ividual. En el

reino humano funciona un mecanismo idént ico. Con cada uno de nuest ros avances

indiv iduales evoluciona el alm a grupal de la humanidad —aquellos que

denom inam os nuest ro inconsciente colect ivo—. Es así com o cont inúa evolucionando

la especie de los delf ines, igual que todas las dem ás.

Digam os arbit rar iam ente que la conciencia del alm a perro t iene una valoración un

20 por ciento infer ior  a la inteligencia del delfín.  Si el alm a grupal del perro produce

una elevada conciencia de Luz es posible que esa conciencia pueda abandonar el

alm a grupal del perro y avanzar hasta penet rar  en la conciencia del delfín.  De la

m ism a manera, es posible, y sucede, que alm as de seres hum anos procedan de la

energía avanzada del alm a de un delfín o de un mono, y com enzar así un proceso

evolut ivo en el alma hum ana.

Al cont rar io que los anim ales, tú posees un alm a indiv idual.

Const ituyes un sistema energét ico individual, de un m icro que form a par te de un

m acro. En tanto que parte de ese m icro, posees toda la energía del macro graduada

com o una forma indiv idual de cier tas energías. Los animales no const ituyen m icros

de  un  macro.  Por  ejem plo,  los  gatos  no  t ienen  alm as  individuales,  es  decir ,  no

poseen energía del ego. Sencillam ente son m anifestaciones físicas de un sistem a

m acro más amplio. El hecho de que algunos gatos se asusten y otros sean pacíficos

responde sim plemente a los diferentes m illones de frecuencia que se interaccionan

en el alm a grupal del gato.

Los anim ales no evolucionan gracias a elecciones responsables, com o nos sucede a

nosotros. Más bien, la frecuencia de su conciencia alcanza la Luz en la plenitud de la

evolución de su alma en tanto que grupo. Esto no signif ica de ningún modo que los

anim ales no sean capaces de realizar  actos indiv iduales de am or. ¿Qué decir  de

aquel anim al que da la v ida por el ser  hum ano al que pertenece? Se trata de un

sacr if icio de am or a la v ida tan legít im o com o el que puede realizar  un ser hum ano,
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porque en ese m om ento el animal advierte que está ofreciendo su vida

gustosamente. Este hecho significa para el animal aum entar grados en su cam ino

hacia la exper iencia hum ana o, lo que es lo m ism o, hacia su próxim o nivel super ior .

Se puede constatar  la naturaleza de un alm a grupal a t ravés de sus

m anifestaciones. Por ejemplo, la naturaleza del alm a del delfín se expresa por

m edio  de  los  delf ines.  Y  lo  m ism o  podem os  afirm ar  de  nuest ra  especie.  La

naturaleza del alm a de la hum anidad se expresa a t ravés de la naturaleza de los

seres humanos.

El alm a delfín está abandonando la Tierra, es decir ,  la especie delfín se encuentra

en  vías  de  ext inción.  Los  delfines  se  dir igen  ellos  m ism os  hacia  la  costa  hasta

quedar varados en las playas. Son ellos m ism os los que se están creando

enferm edades. Y éste es el cam ino que ut ilizan para negarse a cont inuar v iv iendo

sobre la Tierra. Sienten que no pueden cum plir  los objet ivos para los que habían

nacido. Por tanto, desaparecen. Sus m uertes no son suicidas, porque no están

dictadas por el m iedo. Están agotados.

El alm a delfín se m anifiesta a sí m ism a —los delf ines han nacido para— en el acto

de aportar  am or, vida y creat iv idad a los océanos. Se m anifiestan en la creación de

un puente de alegría, de est im a y de inteligencia ent re el reino acuát ico y el reino

hum ano. Pero no pueden tender ese puente. Nuestra especie llega al alm a delfín

portando únicam ente brutalidad.

¡El espír itu delfín padece enormes sufr im ientos!  Es un mom ento de gran dolor. Es el

m om ento de considerar con sensatez y profundidad los valores y las conductas que

son resultado de percibir  el poder com o algo externo. Ha llegado el m om ento de

apenarse por el alm a delfín, de ofrecer le consuelo.

Si deseas consolar  el alm a del delfín,  im agina desde el centro de la conciencia del

delfín,  que tus energías se m ueven por debajo de un agua profunda, tem plada,

clara y encalm ada. A m edida que vas sint iendo cóm o te sum erges en el reino

acuát ico, com ienza a ir radiar  tus pensam ientos a estas cr iaturas que com parten

nuest ro hogar planetario. Imagínate enviándoles amor al t iempo que cont inúan su

evolución y abandonan la escuela terrenal, lam entándote con ellos y sabiendo

incluso que, al igual que tú m ismo, también son inmortales. Transmíteles estos

pensam ientos. Deja que desaparezcan sabiendo que no lo hacen sin ser
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com prendidos por los seres hum anos. Perm íteles que oigan cóm o dices:  «Yo os

ent iendo.»

¿Puedes hacer lo?

Su penoso viaje com enzará a tener valor .

Existe m ás de un cam ino a part ir  del cual se form an las almas indiv iduales. El

proceso que nos conduce a avanzar de reino en reino form a parte de la cadena

evolut iva de nuestra población global;  pero, si un alm a que no ha estado

previam ente en nuestro planeta elige la exper iencia hum ana, no será necesar io que

ese alm a avance pasando por la evolución reino a reino. Más aún, puede elegir  la

situación que, dentro del m edio físico, le sea m ás adecuada.

Existen alm as que nunca han sufr ido la exper iencia hum ana. Cuando nos refer im os

a alm as que vienen al m undo físico a pur if icarse, a equilibrar  su energía, a pagar

sus deudas de karm a, estam os hablando de la evolución de la Vida tal y com o la

conocem os sobre la Tierra. No hablam os de ot ras galaxias, ni de la Vida en ot ros

niveles, fuera del nivel físico que nosotros conocem os. La exper iencia de la

«fisicaleidad», del contacto con la mater ia física, no es siem pre necesar ia para

realizar  cier tos progresos. Pero, si se da, hay que est im ular la.

Llega un mom ento en que la exper iencia física ya no ayuda por m ás t iem po al

conocim iento del alm a y, por ello,  el alm a decide aprender en un m edio situado m ás

allá del m undo físico. Por ejemplo, puede elegir  el seguir  su aprendizaje a t ravés de

la tarea de convert irse en un guía situado m ás allá de la realidad física. Cada alm a

indiv idual const ituye un m icro del m acro que conforma el alm a de la especie

hum ana, pero el alm a de la hum anidad no es un m icro de un macro. En ot ras

palabras, no existe un alm a hum ana indiv idual m ás am plia situada más allá del

alm a de la hum anidad. Más allá de ella,  aparece la exper iencia de m aestro, la

exper iencia consistente en avanzar para conseguir  niveles m ás elevados de Luz, que

ya no es específica de los seres hum anos.

Nuest ros Maest ros situados m ás allá del m undo físico se encuent ran colocados en

esos niveles de Luz. Por tanto, no es adecuado considerar los part iendo de una

dinám ica de lo personal.  Antes bien, es m ás apropiado pensar en ellos com o en

conciencias impersonales, que es lo que son, en reinos que no pueden ser

com prendidos en térm inos hum anos. Por ejem plo, puede elegir  el seguir  su
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aprendizaje a través de la tarea de convert irse en un guía situado m ás allá de la

realidad física. Cada alm a indiv idual const ituye un m icro del m acro que conform a el

alm a de la especie humana, pero el alma de la humanidad no es un m icro de un

m acro. En ot ras palabras, no existe un alma humana indiv idual m ás am plia situada

m ás allá del alm a de la hum anidad. Más allá de ella,  aparece la exper iencia de

m aestro, la exper iencia consistente en avanzar para conseguir  niveles m ás elevados

de Luz, que ya no es específica de los seres hum anos.

Nuest ros Maest ros situados m ás allá del m undo físico se encuent ran colocados en

esos niveles de Luz. Por tanto, no es adecuado considerar los part iendo de una

dinám ica de lo personal.  Antes bien, es m ás apropiado pensar en ellos com o en

conciencias impersonales, que es lo que son, en reinos que no pueden ser

com prendidos en térm inos humanos. Por ejemplo, no t ienen aquellos aspectos

fragm entados de la personalidad con los que nosot ros sí contam os. No t ienen zonas

en som bra, por así decir .  ¿Tiene alm a un ángel? Un ángel es alm a, alm a en su

totalidad.

Tal es la diferencia existente entre lo que es totalidad y unión y lo que está en vías

de llegar  a ser lo.  La dualidad existe únicamente en cier tos niveles,  y  no en ot ros.  La

dualidad es una dinám ica de aprendizaje. Es su propio r itm o y tensión, y no existe

m ás allá de ot ro nivel de aprendizaje y desarrollo.  Tú eres en dualidad, y tus

Maest ros, situados fuera del mundo físico, no.

Por  así decir ,  éste no es su  hogar.  Son  m aest ros asignados a nuest ro  estadio  y  son

libres de enseñar en nuest ro nivel sin per tenecer a él. Tus Maest ros situados fuera

del mundo físico no se convierten, cuando te aconsejan, en individuos

pertenecientes a este nivel, de la m ism a m anera en que un padre no se convierte

en  niño  con  la  f inalidad  de  enseñar  a  ese  niño.  No  es  necesar ia  Ese  nivel  de

evolución queda asum ido por la presencia del padre. Se t rata sencillam ente de la

dinám ica natural de la evolución.

Estam os dest inados a evolucionar más allá de la naturaleza de la dualidad. La

dualidad es algo que puede entenderse en el t iem po y el espacio. Cuando consigas

evolucionar m ás allá,  lo m ism o que cuando abandones tu cuerpo físico y realices el

v iaje de regreso al hogar, hacia el plano no físico de la realidad, dejarás de exist ir

inform ado por el dualism o, y,  a part ir  de ese m om ento, se desvanecerá aquel
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sent im iento de ira, de pena o de m iedo que considerabas com o algo real.  En el

reino situado m ás allá de la realidad deja de tener poder, allí donde existe la

perfección de todo lo que es. Al abandonar tu form a física, te unirás al nivel no

físico de realidad apropiado a tu frecuencia v ibrator ia, en el m ism o m om ento en que

te liberes de tu encarnación.

¿A dónde se dir igen las alm as hum anas avanzadas?

Existen num erosa form as de vida que signif ican un avance en relación con la que

aquí tenemos. Existen literalmente m illones de opciones. Existe vida en numerosas

galaxias. Existen m illones, incluso m iles de m illones, donde hay ot ras form as de

vida. No hay ningún planeta que carezca de un nivel de conciencia act iva, alguna de

las cuales es sem ejante a nuestra forma hum ana, m ientras que ot ras no se hallan

tan próxim as a nuestra forma, pero permanece la conciencia, según la m anera en

que entendem os ese concepto.

Existe un reino al que el lenguaje religioso de Occidente podría denom inar com o

reino angélico. Se trata de una clase de seres com puestos por frecuencias y

cualidades de conciencia num erosas, muchos de los cuales nos guían y se

interaccionan con nosotros aquí en la Tierra. Esta clase llega incluso a equilibrarse

con ot ras fuerzas, pero es im posible com prender lo en térm inos humanos. La

evolución cont inúa en ese reino, aunque es en él donde t iene lugar esa percepción a

la que denom inam os con palabras tales com o «arm onía» o «perfección». Podem os

decir  que un ángel es una fuerza de conciencia que ha evolucionado siguiendo una

m odalidad de aprendizaje adecuada a ese lugar planetar io llam ado Tierra, pero

tam bién puede haber part icipado de la evolución de ot ras galaxias o formas de vida.

Ese reino es, por así decir ,  el hogar de un ángel,  al t iem po que es tam bién el rango

de form as de Vida no físicas que existen en, por debajo y m ás allá de esa esfera

vibrator ia. Lo m ism o que hacen otros m iem bros de ese reino, los ángeles cont inúan

su evolución, lo m ism o que aquellas conciencias a las que reconocem os como

m aestros tales com o aquellos a part ir  de los cuales han ido recibiendo su nom bre

las religiones de esta Tierra. La evolución cont inúa pero, en este plano, existe la

perfección, más que en aquella ot ra exper iencia de unir  conciencia a la m ater ia

com o sucede en nuest ra escuela terrenal.

¿Puede aplicarse la ley del karm a a aquellos seres situados fuera del m undo físico?
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La ley  del karm a es universal en  el sent ido en que no existe ninguna form a de Vida

que no sea responsable de su energía, pero no se puede entender el karm a en

térm inos de  dim ensiones no  f ísicas a  la  m anera  en  que  nosot ros lo  entendem os.  A

un ángel no se le presentan obstáculos con que nosotros t ropezamos. Por ejem plo,

un ángel ve cosas que nosotros no podemos. La diferencia reside en una barrera.

Un ángel no t iene tus barreras y, por tanto, no puede crear karma com o tú lo

haces. Posee un nivel de visión interior y de conocim iento que le ev itan que sucedan

cier tas acciones sencillam ente a causa de la profundidad de conocim iento,

pat r im onio del rango que ocupa en la creación.

Podem os afirm ar que en ese nivel actúa tam bién la ley super ior  del karm a desde el

mom ento m ismo en que un ángel t iene voluntad, pero se encuent ra provisto con

una cant idad m uy super ior  a las lim itaciones que caracter izan la exper iencia

hum ana. Un ángel no tem e a la muerte. No posee estado físico. Simplemente es

inmor tal. Es lo que es. No se ve asaltado por la duda. Ve y vive en la Luz y, por ello,

aquellos elem entos que crean karm a en la exper iencia hum ana no forman parte de

su realidad personal.  Aunque un ángel está provisto de voluntad no pueden

descr ibirse circunstancias que nos lleven a pensar que todavía puede seguir  una vía

equivocada, si es que exist iera tal cosa, o una vía negat iva. En cier to sent ido, puede

decirse que un ángel ha evolucionado m ás allá del punto en que es necesar ia una

prueba y, por tanto, para él no existe karm a.

Existen tam bién ot ros niveles, tales como aquel en que espír itus no encarnados se

encuent ran est recham ente unidos a su forma física en el medio inmediato del

m undo terrenal.  Tales espír itus no prosiguen el v iaje de regreso a su enseidad m ás

elevada, sino que perm anecen ligados a sus estados no físicos próxim os a la Tierra.

Im agínate que tu personalidad, tus caracter íst icas y parte de tu yo no físico desea

permanecer intacto y no progresa en su proceso de evolución. No t iene entonces

lugar aquel proceso por el cual el alm a se libera de aspectos de su personalidad. En

el sistema energét ico ocurre una combust ión y una congest ión. Habitualmente esto

sucede cuando un alm a no puede aceptar que debe avanzar y abandonar una

determ inada encam ación. En tales casos, un alm a se aferra a una personalidad

porque, durante su v ida, ha tenido un éxito part icular  o ha acum ulado m ucho poder.

La  congest ión  que  sucede  en  el  proceso  de  evolución  produce  el  fenóm eno  al  que
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nos refer im os bajo la denom inación de espír itus m alignos, fantasm as o posesiones.

Tales espír itus eligen perm anecer ligados a la Tierra en el cam po áulico de esa

Tierra.  ¿Son  m alignos?  Son  negat ivos,  sí,  pero  si  son  m alignos  ésa  ya  es  ot ra

cuest ión. ¿Est imulan la negat ividad? Sí, pero eso const ituye únicam ente una parte

de la ley de at racción;  extraen su propia energía com o fuerzas de energía o com o

fuerzas de debilidad. En este reino, esos espír itus pueden crear karma adicional

negat ivo al proseguir  en su m alevolencia.

Por tanto, es posible hablar  de evolución m ás allá del karm a com o hacen los Budas.

Éstos hacen siem pre referencia al karm a de la Tierra, donde se da la circunstancia

de poder elegir  cómo quieres aprender, cuál es el cam ino que seguirás. Los Budas

se refieren a la Tierra, a la exper iencia hum ana y a cóm o se ha ido creando, es

decir ,  se refieren a la libre voluntad, a la elección com o situada siem pre entre la fe

y la duda, entre el bien y el m al,  entre las elecciones y los dualism os que ha creado

nuestra especie. Es a este karma al que ellos hacen referencia, no a aquellos

m odelos  karm a  que  dejan  de  exist ir  una  vez  que  tú,  com o  alm a,  ya  no  necesitas

m ás el aprendizaje en el m undo de la dualidad. Incluso aunque los ángeles t ienen

voluntad, ellos no acum ulan karm a de la m anera que creem os. El karm a no form a

parte de su dimensión. Aunque t ienen voluntad. La ley del karma, según la

entendem os nosot ros, es una ley que afecta a la mater ia física y al espír itu,  pero no

al espír itu.

Muchos de los dom inios que se encuent ran fuera del m undo físico no son angélicos.

Añadidos al reino de los seres hum anos desencarnados que se hallan estrecham ente

unidos a la Tierra tenem os, por ejem plo, la com unidad dévica, o nuestros reinos de

la naturaleza. Más allá del reino angélico existen otros reinos por encim a de otros

reinos de inteligencia a los que podríam os llegar a considerar como dioses.

En el inter ior  de la especie hum ana existen diferentes grados de conciencia de sus

alm as. A part ir  de ahí,  podríam os preguntam os lo siguiente:  ¿Poseen todos los

seres hum anos el m ism o potencial?

Sí y no. Se trata de una pregunta com pleja. No se puede responder, sencillam ente

porque entre las alm as que se hallan situadas en la m ism a banda de frecuencia, por

ejem plo aquellas que se encuentran en la escuela terrenal,  existe una calidad de

conciencia. Un indiv iduo que no ha ensanchado suficientemente su conocim iento no
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es igual, en el sent ido en que habitualmente entendemos por igual a aquel que

posee un conocim iento mayor. Existe una desigualdad. No obstante, no se t rata de

una desigualdad que permanezca desigual.  Es únicam ente un nivel tem poral de

fuerza en medio de la corr iente evolut iva.

Un alm a no t iene ni pr incipio ni f in y,  a pesar de ello,  algunas alm as son m ás

ant iguas que ot ras. Am bas son autént icas. Todas ellas proceden directam ente de la

div inidad y, por tanto, no queda resquicio alguno que perm ita que las alm a se

hayan podido formar indiv idualm ente. Am bas son cier tas. Llegar a entender las

alm as puede ser paradój ico únicam ente si se le aplica un t ipo de pensam iento que

contenga la noción de «pr incipio».

Todo lo que existe puede m oldearse a base de dim inutas gotas indiv iduales de

conciencia. Desde el m om ento en que tú form as par te de ese «todo lo que existe»,

lit eralmente has exist ido siempre, aunque tuvo que haber un instante en que se

form ara esa corr iente energét ica indiv idual que eres tú. Consideremos que el

océano es Dios. Siem pre ha exist ido. Recojam os ahora una copa llena de agua. En

ese instante, la copa se indiv idualiza, pero ha exist ido siem pre, ¿no es cier to? Éste

es un caso idént ico al del alma. Hubo un instante en que te convert iste en una copa

de energía, pero a part ir  de un Ser or iginal inm ortal.

Siem pre  has  exist ido,  porque  aquello  que  eres  tú  no  es  ot ra  cosa  que  Dios,  o

inteligencia div ina, pero Dios asum e formas indiv iduales, got itas de agua,

reduciendo su poder a pequeñas part ículas de conciencia indiv idual.  Se t rata de una

reducción masiva de energía, aunque esa energía es tan com pleta en aquella gota

com o lo es en la totalidad. Es tan inm ortal y tan creat iva y tan expresiva, pero, en

ese su tam año tan dim inuto, la energía que posee ha quedado adecuadam ente

reducida a esa forma. A m edida que esa pequeña forma va creciendo en energía, en

personalidad y en la propia conciencia que t iene de sí m ism a, se va haciendo m ayor

y más parecida a Dios. Finalmente se convier te en Dios.

Éste es el proceso que discurre paralelo al de tu personalidad, es decir ,  al de tu

alm a;  un proceso que signif ica el ensancham iento de tu yo super ior ,  y,  a part ir  de

ahí,  inform a toda la energía de tu alm a encarnada. También discurre en paralelo al

proceso de tu personalidad y de tu yo super ior  al volver a penet rar  en la totalidad

de tu alm a cuando abandonas la Tierra. En tanto que el alm a indiv idual,  cont inúas



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 131 Preparado por Pat r icio Barros

siendo alma individual. Eres a un t iempo individual y uno con todo lo que exist e.

El alm a es la unidad individual de la evolución. Para nosotros, esta percepción es

nueva porque, tanto que especie, no hem os advert ido antes la existencia del alm a.

En nuest ros pensam ientos religiosos tenemos aquello a lo que denom inamos alma,

pero, hasta ahora, no nos hem os tom ado suficientem ente en ser io qué signif ica la

existencia del alm a en térm inos de exper iencia diar ia, en térm inos de alegrías, y los

sufr im ientos, y las penas, y las sat isfacciones que const ituyen una vida humana.

No hem os prestado atención a las necesidades del alm a. No hem os considerado qué

necesita el alm a para estar  sana. No nos hem os detenido a estudiar  el alma, o a

t ratar  de ayudar la m irando lo necesar io para su evolución y para su salud. Como

hemos sido dotados de cinco sent idos, hemos fijado nuest ra atención en el cuerpo y

la personalidad. Hemos desarrollado un extenso conocim iento del aparato físico que

asum e el alm a al encamarse. Conocem os los am inoácidos, los neurot ransm isores,

los cromosomas y las enzim as, pero no sabem os nada del alm a. Desconocem os en

qué m anera estas funciones físicas sirven al alma, o cómo se ven afectadas por ella.

Tratam os de cont rolar  las disfunciones del cuerpo controlando el m edio y el nivel

m olecular .  En otras palabras, nuestro acercam iento a la pur if icación se basa en la

percepción del poder com o algo externo. Este t ipo de pur if icación puede ser

beneficioso para el cuerpo, pero ni es, ni puede ser lo, una pur if icación a nivel

aním ico.

Hemos de tener en cuenta que quienes han sido preparados así se hallan

acostumbrados a estudiar  la Vida por medio del estudio de la m ater ia m uerta.

Tratan de estudiar  la Vida a part ir  del estudio de esqueletos y cadáveres. ¿Cómo

pueden ver el espír itu si u t ilizan para ello el estudio de lo que no t iene espír itu?

Incluso aunque estas mentes buceen en esta extensa galaxia, no pueden ver la vida

porque están convencidos de que no existe Vida en toda la galaxia, excepto cuando

la pueden com probar e ident if icar ,  y,  por ello,  las form as vitales y los herm anos y

herm anas que tenem os en otras galaxias perm anecen ocultos, y estarán ocultos

hasta que la prem isa básica de que la Vida existe y penet ra todo lo que existe, de

que existe sólo la Vida, se convier ta en el pr incipio fundam ental de aquello que

denom inam os ciencia. Entonces podrem os estudiar  la Vida a part ir  de la Vida, y no

a t ravés de la m ater ia m uerta, y t ratar  de insuflar le inteligencia y objet ivos
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ut ilizando en nuestros laborator ios formas humanas y anim ales. Tal cosa la

podrem os ver un día com o una forma pr im it iva de estudio porque no existe

conciencia de ello.

El cuerpo es el inst rum ento del alm a. Si el pianista está enferm o, ¿puede ayudar a

reparar su piano? Lo que un inst rum ento produce, no sólo depende del estado del

inst rumento, sino tam bién del músico. Si el m úsico interpreta blues o se t ranspone

de alegría, el inst rumento le sigue. Incluso un inst rumento afinado y de categoría no

puede sonar  alegre si  el  m úsico elige la  t r isteza o la  pena.  En  el  caso de tu  alm a y

de  tu  cuerpo,  el  inst rum ento  se  pone  t r iste  o  alza  el  vuelo  lleno  de  alegría.  Si  el

m úsico se encuentra consum ido por la pena, la cólera o la tr isteza, el inst rum ento

se desintegra. En cier tos casos un inst rumento roto puede llegar a repararse, pero,

en ese nivel,  la reparación no puede en ningún caso curar la causa que ha

provocado la rotura.

Después de var ios años de mat r im onio unida a un com pañero testarudo, una

conocida m ía com enzó a sent ir  que su relación la asfix iaba, que era incapaz de

expresar sus deseos m ás profundos y su creat iv idad. Una m añana de invierno, el

«jeep» de su m ar ido, que se encontraba aparcado en una calzada en pendiente,

perdió los frenos y la arrolló aplastándole la pelv is.  Cirujanos y quím icos repararon

sus caderas y aliv iaron el dolor  de su cuerpo, pero, ¿puede un cirujano arreglar  el

daño que se ha producido cuando la creat iv idad de una m ujer —representada, en

este caso, por su zona pélv ica, por su capacidad reproductora, por el sím bolo físico

de la creat iv idad fem enina— es aplastada por el m achism o incont rolado de un

esposo —representado, en este caso, por un «jeep» sin frenos—? ¿Pueden los

quím icos aliviar el daño de un alma que sufre?

¿Es casual que una persona desarrolle enferm edades del corazón, m ientras ot ra

sufre de cáncer? Incluso aunque las enferm edades se hallen en relación con factores

com o la dieta, el ejercicio, el m odo de vida o la herencia, tales correlaciones no

pueden amagar el hecho de que la v ida, para alguna gente, es angust iosa, m ientras

que ot ros perm iten que sean consum idos, que sean com idos v ivos, debido a las

exper iencias negat ivas de sus v idas. ¿Puede curar eso la cirugía de los by-pass o la

quim ioterapia?

¿Carecen de significado las num erosas form as que asum en las disfunciones físicas?
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Para alguna gente, la salud es un asunto del corazón, para otros depende de lo que

puedan diger ir  o elim inar en el t ranscurso de sus vidas, para ot ros depende de la

cabeza y, en fin,  para otros se t rata de ser capaces de oír ,  de ver,  de m overse con

flexibilidad durante sus vidas, de aguantarse de pie o, lit eralm ente, de m anejar  las

exper iencias de sus v idas. Éstas son las cuest iones que deben ser t ratadas directa,

abier ta y honestam ente al hablar  de la creación de salud.

Lo anter ior  no im plica que sea inadecuado cuidar el cuerpo o ir  al m édico cuando

uno  está  enferm o.  Incluso,  y  aunque  podríam os  decir  que  lo  físico  no  es  tan  real

com o lo no físico, se t rata, sin em bargo, de la proyección más baja y más densa de

la m ater ia espir itual,  y por tanto, debe respetarse. Debe ser respetada. El cuerpo

necesita descanso, y cuidados, pero det rás de cada uno de los aspectos referentes a

la salud o la enferm edad del cuerpo se encuentra la energía del alm a.

Es esa salud del alm a el autént ico objet ivo de la exper iencia hum ana.

Todo va dir igido a cum plir  ese propósito.
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Parte  I V

Poder

Capítulo 1 3

La psicología

Por psicología entendem os el conocim iento del alm a. Significa el estudio del

espír itu,  pero nunca ha sido así.  La psicología es el estudio de las cogniciones, las

percepciones y los afectos. Es el estudio de la personalidad.

Com o la psicología se basa en las percepciones de la personalidad dotada de cinco

sent idos, no es capaz de reconocer el alm a. Es incapaz de entender las dinám icas

subyacentes a los valores y las conductas de la personalidad. De la m isma manera

en que la m edicina trata de sanar el cuerpo sin tener en cuenta la energía aním ica

que se halla det rás de la salud o de la enferm edad del cuerpo y, por tanto, no

puede sanar el alm a, así también la psicología t rata de curar la personalidad sin

reconocer la fuerza del alm a que se encuentra bajo la configuración y las

exper iencias de la personalidad, y,  por ello,  no puede tam poco curar el nivel

aním ico.

Con la f inalidad de desarrollar  y nut r ir  la m ente y el cuerpo, es necesar io advert ir

que estás en posesión de una m ente y de un cuerpo. Para curar directam ente a

nivel del alm a es necesar io pr im ero saber que t ienes un  alma.  Si  estás en  posesión

de un alm a, ¿se t rata de una falsedad que, m itológicam ente, se ha ut ilizado para

llenar tu carcasa física? Na Entonces, si tu alm a es real y está viva y llena de

energía y de existencia, ¿cuál es su objet ivo?

Para desarrollar  una m ente sana y disciplinada, un intelecto que sea capaz de

expandirse en su totalidad y por completo con el f in de llevar a cabo cualquier

tarea, es necesar io algo m ás que reconocer sencillam ente la existencia de la m ente

Se necesita adem ás comprender cómo funciona esa m ente, qué es lo que desea, lo

que le proporciona fuerza y lo que la debilit a,  y a cont inuación, aplicar  ese

conocim iento. De la m ism a forma, no es posible ayudar conscientem ente al alm a en

su evolución reconociendo sencillam ente su existencia. Es necesar io com prender el

tem peram ento del alm a, aprender lo que el alm a pueda tolerar  y lo que no, qué es
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lo que cont r ibuye a m antener su salud y qué es lo que acaba con ella.  Debem os

observar todo esto.

Aún no se han desarrollado los m edios para hacer lo. No hem os creado todavía una

com prensión sistem át ica y disciplinada del alm a. No entendem os cóm o afectan a

esa alma nuestras conductas y nuestras act iv idades. Cuando observam os la

disfunción de una personalidad, no pensam os en lo que esa situación nos revela

sobre el alm a. A pesar de que la personalidad no es otra cosa que un conjunto de

aspectos específicos del alm a reducidos a la forma física. Por tanto, no pueden

entenderse las disfunciones de la personalidad sin com prender el alm a.

La cólera, la rabia, los celos, y todas las dem ás insegur idades que deform an la

personalidad no pueden comprenderse separadas de las circunstancias kárm icas a

las que sirven. Cuando com prendes, y lo com prendes de verdad, que las

exper iencias de tu v ida son necesar ias para equilibrar  la energía de tu alm a, has

alcanzado la libertad de no reaccionar ante ellas personalm ente. Eres libre de no

crear m ás karma negat ivo a tu alma.

El dolor  por sí m ism o es sim plem ente dolor ,  pero la exper iencia del dolor

acompañada por la com prensión de que ese dolor  está sirv iendo a un objet ivo m ás

elevado se convier te en sufr im iento;  y el sufr im iento es com prensible. El

sufr im iento puede soportarse porque existe una razón de su existencia, que no es

otra que la de hacer m ás valioso el esfuerzo. ¿Existe algo m ás valioso en tu dolor

que el hecho de que cont r ibuya a la evolución de tu alma?

Lo anter ior  no signif ica que te convier tas en m árt ir .  Cuando comprendes que al

cont r ibuir conscientemente a la evolución de tu alma colaboras todo lo que puedes

al funcionam iento de tu mundo, te conviertes en uno de los que contr ibuyes

conscientem ente al bienestar  y al desarrollo espir itual de aquellos que com parten

cont igo la exper iencia del aprendizaje humano. Si no eres am able cont igo m ism o,

tam poco  lo  serás  con  los  ot ros.  Solam ente  si  sientes  conm iseración  por  t i  m ism o,

podrás llegar a sent ir la por los dem ás.

Si no puedes am arte a t i m ism o, no podrás a los dem ás ni aceptarás que ot ros se

am en. Si no eres capaz de t ratar  a tu propio yo con amabilidad, te sent irás

agraviado cuando lo observes en cualquier  ot ra persona. Si no sabes amarte a t i

m ism o,  amar  a  los  dem ás  se  convier te  en  un  esfuerzo  dolorosísim o  que  sólo  goza
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de m om entos ocasionales de aliv io. En ot ras palabras, am ar a los dem ás o, lo que

es lo  m ism o,  el  t rato  que te das a t i  m ism o,  es la  dosis de tu  propia m edicina que,

en realidad, se la estás ofreciendo a los dem ás al m ism o t iem po.

Aquellos individuos a los que puede atr ibuirse una manera de hacer conducente al

m art ir io,  se contem plan a sí m ism os com o agentes que dan a los demás todo lo que

t ienen. Contem plan esta act itud com o una forma de amor, pero, en realidad, el

am or que ofrecen se halla también contaminado, no es puro, porque está lleno de

dolor  para ellos m ism os. Un sent im iento de culpa y de em pobrecim iento

ensom brece la energía de sus corazones y, por ello,  cuando algún ot ro es objeto de

su  afecto,  de  hecho,  no  se  siente  bien.  De  alguna  manera  se  siente  com o  lleno  de

necesidad, aunque esa necesidad no se ar t icula nunca, y,  por ello,  su amor se

siente com o si se t ratara de una especie de vínculo que te at rae.

Cuando eres capaz de ofrecerte a t i m ism o algo con am abilidad, entonces es cuando

alcanzas a saber qué es lo que signif ica ser capaz de am arte a t i m ism o. Entonces

puedes contem plar a quienes necesitan desesperadam ente amabilidad y amor, y

sent irse a gusto con lo que han conseguido, no con un sent im iento de superior idad,

sino de una form a autént icam ente saludable. Ésa es la energía del alm a. Ésa es la

percepción del alm a. Cuando no existe conm iseración, cuando existe culpabilidad,

rem ordim iento, cólera o pena, se nos presenta una oportunidad de pur if icar  el alm a.

¿Cuál es la relación existente entre estas exper iencias y un alm a sana, y las que

mant ienen con un alma enferm a? ¿Qué es un alma sana?

Para contestar a estas preguntas necesitam os una psicología espir itual, una nueva

disciplina del espír itu que sea autént icam ente del espír itu, que t enga como cent ro

de  atención  el  alm a  del  ser  hum ano.  La  evolución  hum ana,  y  la  del  espír itu  en  la

m ater ia, es una evolución hum ana, y la del espír itu en la m ater ia, es una evolución

m uy precisa. No es producto de la casualidad. No es caót ica. Es m uy precisa.

Cuando no se respetan algunos procesos necesar ios a la m aduración de la unión

entre la m ater ia y el espír itu,  ese espír itu se rom pe. Cuando no se respetan algunos

procesos necesar ios a la maduración de la unión entre la m ater ia y el espír itu,  ese

espír itu se rom pe. Los psicólogos han t ratado de explicar  estas situaciones de

ruptura con los térm inos de la psicología. Podem os cont inuar ut ilizando ese

lenguaje, pero perm itam os que la psicología se ensanche hasta incluir  un lenguaje
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del espír itu.  Finalm ente, este lenguaje llegará a convert irse en su pr im er dialecto,

por así decir , y podem os así situar a todos los psicót icos y las cr isis psicót icas a

base de ut ilizar  un lenguaje que les sea adecuado, que no es otro que el del espír itu

hecho añicos.

La reencarnación y el papel desempeñado por el karm a en la evolución del alm a se

convert irán en las partes fundam entales de la psicología espir itual.  Las

caracter íst icas de una personalidad, las cualidades que convier ten a una

personalidad en diferente de ot ra, no pueden ser j ustam ente apreciadas si no

sabem os nada del karm a que ha creado esas caracter íst icas. Tam poco podem os

entender las siem pre en térm inos de histor ia de la personalidad porque pueden ser

reflejo de exper iencias que antecedieron a esa personalidad, en algunos casos

incluso  en  siglos.  No  se  t rata,  por  tanto,  de  los  efectos  que  la  cólera,  los  celos,  la

am argura, la pena, etc.,  t ienen sobre la personalidad, sino sobre el alm a.

No es necesar io llegar a comprender cada una de las personalidades, de las vidas,

de un alma. Las numerosas, numerosísimas, vidas de un alma no t ienen la m isma

im portancia central para el desarrollo de cada una de sus personalidades, pero, sin

el conocim iento de las exper iencias ocurr idas durante aquellas otras vidas,

relacionadas directam ente con las luchas llevadas a cabo por tu personalidad, no

puedes llegar a comprender el tam año de lo que se está pur if icando por m edio de

tus  exper iencias,  o  aquello  que  se  pretende  que  llegue  a  su  f in.  Si  tu  alm a  fue  un

centurión romano, o un mendigo indio, o una madre mexicana, o un muchacho

nóm ada, o un monje m edieval,  entre ot ras m uchas encarnaciones, por ejem plo, y si

los m odelos de karma que se m ovilizaron durante aquellas vidas se hallan todavía

en movim iento en t i,  no serás capaz de entender tus inclinaciones, o tus intereses,

o la manera en que respondes ante diferentes situaciones, o sin un conocim iento de

las exper iencias de aquellas vidas.

Puede ser que el m onje m edieval de tu alm a haya desarrollado una capacidad

determ inada para ver un ángel.  ¡Qué logro espir itual m ás extraordinar io!  Tu

Maestro situado fuera del m undo físico se te acercará ut ilizando aquellas m ism as

frecuencias de Luz. Ésta te proporciona los frutos de una vida dedicada a la

contem plación, la lucha, el dolor  y el coraje. Aquella energía puede lit eralm ente

penet rar en tu cuerpo y desear un arma moderna sin ningún sent im iento de
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cur iosidad.

¿No te agradan cier tas clases de personas? ¿Te at raen las m edicinas como a un

niño? ¿Tienes m iedo en las plazas pequeñas? Reacciones de este t ipo no encuent ran

siem pre explicación recurr iendo a las exper iencias de tu propia v ida. El poder de

curación que se encuentra en el centro de la psicología es el poder de la conciencia.

Lo que en definit iva sana es el hecho de t ratar  de descubr ir ,  de hacer frente con

valent ía, y de t raer a la Luz de la conciencia aquello que se encont raba en el

inconsciente y, por tanto, en una posición de poder sobre la personalidad. Cuando

no se reconoce la existencia de aquello que necesitam os hacer consciente —por

ejem plo, las exper iencias que tuvieron lugar en vidas de ot ros lugares y en otros

t iem pos—, no existe posibilidad alguna de que pueda sanarse así.

¿Has abandonado a un mar ido o a una esposa? ¿Te ha abandonado a t i el m ar ido o

la esposa? Puede ser que vuestras alm as hayan estado de acuerdo, cortésm ente y

con gran conm iseración, en representar en esta vida una situación que ya habían

experimentado juntos en otra, o en ot ras, vidas, una situación que aún posee

potencial pur if icador para ambos. Puede ser que vuestras alm as se m uestren de

acuerdo en llevar a cabo un equilibr io m utuo de energía;  por ejem plo, el que una de

ellas exper im ente en propia carne la penosa pérdida que ella había infligido

previam ente a la ot ra. Exper iencias de este t ipo no signif ica que provoquen un daño

carente de sent ido. No existe ningún acto en el Universo que no por te cierta dosis

de conm iseración.

Las alm as de tus padres son las que se encuentran más próxim as a t i en esta v ida y

las que  poseen  una  m ayor  influencia  sobre  los actos de  tu  vida.  Esto  es así incluso

aunque no lo parezca, incluso, por ejemplo, aunque te encuent res separado de tus

padres, o de uno de los padres, ya desde el nacim iento. TU alm a y las de tus padres

se pusieron de acuerdo en llevar a cabo esa relación con la f inalidad de equilibrar  la

energía que cada uno de vosotros necesitaba, o para act ivar  dinám icas de los unos

sobre los ot ros, esenciales para enseñar aquello que cada uno debe aprender. Sin

tener un conocim iento de tus interacciones con uno de los padres o con un

hermano.

Otra de las partes fundam entales de la psicología espir itual estará const ituida por la

exploración y la comprensión de la intuición. La intuición es la voz del mundo no
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físico. Es el sistem a de com unicación que libera a la personalidad dotada de cinco

sent idos de las lim itaciones im puestas por el sist em a cinco-sensor ial. Es

precisam ente eso lo que perm ite que la personalidad m ult isensor ial sea

m ult isensor ial.  Es la conexión entre la personalidad y su yo super ior  con sus guías y

Maestros.

La psicología no llega tampoco a reconocer la intuición, salvo com o cur iosidad.

Tampoco reconoce, por tanto, el conocim iento que se adquiere por m edio de la

intuición y, com o consecuencia, el intelecto no procesa este conocim iento. La

personalidad dotada de cinco sent idos sólo procesa el conocim iento que recoge y

prueba por m edio de sus cinco sent idos. La personalidad m ult isensor ial adquiere el

conocim iento  por  m edio  de  la  intuición  y,  al  procesar  ese  conocim iento,  se  sitúa

paso a paso en paralelo con su alm a. El cam ino consciente que conduce a la

adquisición del poder verdadero exige el reconocim iento de las dim ensiones no

físicas  del  ser  humano,  del  alma,  así  com o  un  conocim iento  creciente  de  qué  es  el

alm a y qué busca.

La espir itualidad estará situada en el centro de la psicología espir itual.  La psicología

espir itual debe or ientar  su com et ido hacia el estudio de la espir itualidad, y las cr isis

espir ituales deberán ser consideradas sufr im ientos legít im os. La psicología espir itual

debe regist rar  y com prender las relaciones funcionales existentes entre karm a,

reencarnación, intuición y espir itualidad.

La espir itualidad se encuentra relacionada con el propio proceso de inm ortalidad. Tú

posees, por ejemplo, tu intuición, pero tu espir itualidad no se ve lim itada

únicamente a t ratar con tu personalidad y su sistema intuit ivo. Tu espir itualidad

abarca el v iaje entero del alm a, puesto que tu intuición es el cam ino a t ravés del

cual tu alm a entra en contacto con tu enseidad para ayudar la en situaciones de

supervivencia, en situaciones creat ivas o en situaciones plenas de inspiración. Es el

cam ino a t ravés del cual,  y por m edio de tu yo super ior ,  puedes pedir  y recibir

asistencia procedente de ot ras alm as y tus Maestros y guías. Tu espir itualidad

pertenece a aquello que en t i es inm ortal,  puesto que, cuando abandonas tu cuerpo,

el sistem a intuit ivo que ha sido desarrollado para ese cuerpo ha de ser abandonado

porque ya ha dejado de ser necesar io.

La psicología espir itual se const ituye com o un estudio disciplinado y sistem át ico de
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lo que es necesar io para la salud del alm a. Ident if icará las conductas que operan en

oposición a la arm onía y la totalidad, en oposición a la energía del alm a.

Considerará los elem entos negat ivos de mayor alcance, las num erosas formas de

negat iv idad existentes y en qué m anera afectan al alm a.

Cualquier  cosa que increm ente la separación en una persona rompe el alm a o de

alguna m anera dism inuye su fuerza, pero no debem os confundir lo con su

inm ortalidad. El alm a, cuando se reduce a sí m ism a para adaptarse a una

encarnación física, lleva consigo la im pronta del holism o. Por así decir ,  existe y se

halla presente un m odelo espir itual genét ico de holism o, y cuando una personalidad

opera al m argen de ese m odelo genét ico de holism o, hace su apar ición una

disfunción.

La psicología espir itual sacará a la luz aquellas situaciones que acabarían por

destrozar el espír itu hum ano. El alma no puede tolerar  la brutalidad. No puede

tolerar  un exceso de daño y de ir racionalidad. No puede tolerar  que la engañen.

Considerem os eso en nuest ro planeta. No puede tolerar el hecho de no conceder

perdón. No puede tolerar los celos ni los odios. Para ella, todo eso son

contam inantes, venenos.

Cuando la personalidad se encuent ra compromet ida en este t ipo de conductas, es lo

m ismo que si alimentase su cuerpo con arsénico una y ot ra vez. Es exactamente

así. Siguiendo idént ico cam ino, tales conductas desfiguran, contam inan y dest ruyen

la fuerza del alm a. Es precisam ente ese falseam iento del alm a el que la

cont rapart ida física reducida de ese alm a, aquello que dom inam os personalidad,

asum e con el objet ivo de lim piar ,  de perm it ir  que ot ras alm as puedan ver aquello a

lo que se puede prestar  ayuda.

La com prensión de esta dinám ica se encuentra en el centro de la psicología

espir itual.  Se t rata de la base sobre la que se ha const ruido la psicología espir itual,

de tal m anera que cuando se ve el m al,  no se responde cont ra él j uzgándole, o con

m al  genio  o  evitándolo,  sino  que  se  le  reconoce  com o  producto  de  un  alm a

destrozada. De esta forma, en esta circunstancia, diremos:  vam os a curar la. No

escapem os de la falta de at ract ivos de un alm a destrozada.

La personalidad de un alm a destrozada es ignorante. Existe una cont inua

interacción entre tu personalidad y tu alm a. El problem a que se plantea es el
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siguiente:  ¿Eres o no conocedor de esa situación? Si la desconoces, no se puede

llevar a cabo una acción directa. Se ha de realizar  una acción indirecta por medio

del m ovim iento de sus corr ientes a t ravés de la densidad de la duda, de la densidad

de la ignorancia. Si eres conocedor de la asistencia que se te presta, si eres

recept ivo a ella,  esa recept iv idad perm ite que la asistencia f luya instantánea e

inm ediatam ente. Si eres ignorante y te niegas a aceptar la asistencia de un nivel de

sabiduría m ás elevado y de una guía para tu vida, entonces esa guía debe proceder

de la densidad de los acontecim ientos físicos.

El conocim iento penet ra en una personalidad ignorante en pr im er lugar por m edio

de cr isis.  Cuando la personalidad no se siente ligada, o se halla separada, de la

energía de su alm a pura, acaba por ser seducida por la m ater ialidad física de la

vida. Y esto se resuelve siem pre en una cr isis de personalidad, puesto que han

quedado cortadas la fuerza y la guía necesar ias que deben fluir  hacia la

personalidad. La personalidad que es ignorante, o que niega la existencia de las

fuentes m ás elevadas de sabiduría no puede conseguir  nada de su guía, de su

intuición, o de cualquier ot ro de los mecanismos de asistencia que tenemos en

nuest ra especie. Com o consecuencia, el resultado es una cr isis.

¿Quiere esto decir que la cr isis se const ituye como un elemento fundamental para

nuestro crecim iento? No. Este m odelo evoluciona a part ir  de las decisiones que

nuest ra especie haya ido haciendo. El curso de nuestra evolución no t iene por qué

incluir  este m odelo de cr isis.  Con la f inalidad de desarrollarnos no t iene

necesar iam ente que incluir las exper iencias del dolor y del t rauma, de la violencia

em ocional o física, de la brutalidad. El orden div ino ha dispuesto que nuestra

especie habrá de avanzar hasta conseguir  la plenitud en algún m om ento de su

evolución. La m anera en que avanza y aprende en el curso de su evolución deberá

ser determ inado por las decisiones que tom e nuestra especie para poder m anejar  la

energía existente en la escuela terrenal.  Fue creada la duda y elegida com o el

pr incipal m aestro de la propia elección hum ana. Nuestra especie elige esta m anera

de aprendizaje y, por ello,  pone en movim iento m odelos de karm a, m odelos de

karma generacionales.

A medida que nuestra especie va evolucionando, a m edida que va exper im entando

su espect ro de m iedos, de deseos, de lazos con el mundo físico, com enzaron a tener
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carácter  cier tas decisiones colect ivas e individuales y a form ar el cam ino que se

convert ir ía en el m ás fam iliar  para nosotros. El despertar  a la necesidad de tocar

algo m ás, de acercarse al propio sistem a energét ico espir itual de uno m ism o, se ha

convert ido en un cam ino bien delim itado que incluye la experiencia de convert irse

físicam ente en ineficaz en relación con la est ructura existente en la escuela t errenal,

y antes de que el alm a pueda llegar a alcanzar el autént ico poder.

En ot ras palabras, el despertar  de la personalidad a la potencia del alm a ha llegado

a exigir  la pérdida de un compañero, la muerte de un hij o,  el hundim iento de un

negocio, o cualquier  ot ro t ipo de situación que deje al indiv iduo reducido a la

im potencia. Exige el fracaso del poder externo. Y eso, para la personalidad dotada

de cinco sent idos, const ituye una cr isis.

La psicología espir itual dir ige esta situación aplicándose directam ente a la fuente del

verdadero poder. Es m uy oportuna porque llega en un m om ento en que nuestra

especie está evolucionando m ás allá de la personalidad dotada de cinco sent idos,

m ás allá del aprendizaje a través de la exploración cinco-sensor ial del m undo físico,

que no es otra cosa que el poder externo, y se int roduce en las exper iencias de la

personalidad m ult isensor ial,  en las exper iencias del m undo no físico y del v iaje

consciente hacia el autént ico poder a través de la elección responsable y con la

ayuda de los guías y los Maestros situados m ás allá del m undo físico.

La personalidad, incluyendo aquí la dotada de cinco sent idos, ni es posit iva ni

negat iva. Es un inst rum ento del alma, una parte natural de la encamación. El

desarrollo de los cinco sent idos const ituyó un acontecim iento que signif icó una

expansión del intelecto y gracias a los cuales nuestra especie fue capaz de aprender

ut ilizando para ello la m ater ia física. La búsqueda del poder externo tuvo su or igen

en la insegur idad, y no a causa de las lim itaciones de la personalidad dotada de

cinco sent idos, sino debido a las lecciones realizadas por nuestra especie y con las

que se decidió llevar a cabo el aprendizaje por m edio del m iedo y de la duda, en

lugar de por m edio de la sabiduría.

Nuestra especie t iene de nuevo la oportunidad de elegir  la manera de elegir  la

m anera de aprendizaje, la m anera en que desea evolucionar. Ha llegado el

m om ento en que debem os elegir ot ra vez, com o especie y como individuos.

Tenem os la oportunidad, como especie y com o indiv iduo, de elegir  de m anera
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diferente, de elegir  de ot ro m odo, de elegir  en esta ocasión el realizar  el aprendizaje

del am or por m edio de la sabiduría, de seguir  el cam ino vert ical de la clar idad, del

crecim iento y de la v ida consciente.

Estam os llegando al f inal de una fase de la evolución que fue escr ita m ucho antes

de nuestra existencia. Cuando se diseñó el aprendizaje y la evolución de nuestra

especie, se realizó con la f inalidad de com pletar  ciclos, grandes ciclos que funcionan

en el inter ior  del universo, dentro de nuestra galaxia y de ot ras. Estos ciclos, dentro

de la forma física, avanzan a una determ inada velocidad, sirv iendo cier tos objet ivos

y equilibrando energías.

El ciclo que estam os acabando y, por tanto, com enzando t iene lugar en un

mom ento en que t res ciclos están alcanzando su final y, por tanto, comenzando de

nuevo.  Estos ciclos actúan uno en el inter ior  de ot ro.  De la m ism a m anera en que la

luna realiza su órbita alrededor de la t ierra, a la vez que ésta lo hace alrededor del

sol,  y que existen órbitas dentro de otras órbitas, así también existen ciclos en el

inter ior de otros ciclos. Astrológicam ente estam os llegando a la conclusión de un

gran  ciclo,  un  ciclo  de  dos  m il  años,  e  incluso  de  un  ciclo  aún  mayor  en  el  que  un

ciclo  de  veint icinco  m il  años  se  encuent ra  unido  en  su  f inal  a  ot ro  ciclo  de  ciento

veint icinco m il años. Y ésta es la razón de que estén sucediendo precisamente ahora

estas cosas, en este mom ento de nuest ra evolución. Es decir, cuando se le dest inó a

la existencia.

La negat iv idad del últ im o ciclo de dos m il años está siendo recogida ahora, de tal

m anera que pueda ser elim inada y t ransform ada, y con la f inalidad de que el

próxim o ciclo de dos m il años, que com ienza con el pr incipio del próxim o ciclo de

veint icinco m il años y con el pr incipio del próxim o ciclo de ciento veint icinco m il

años, pueda empezar con nuevas fuerzas.

Esto es precisam ente de lo que t rata la actual situación y el momento presente que

está teniendo lugar sobre nuestra Tierra:  se t rata del nacim iento de diferentes

oportunidades, de oportunidades conducentes a abandonar m odelos que ya no son

necesarios. Cuanta más Luz, literalmente, cuanto más ilum inado estés, más

cam inos diferentes podrás elegir .

La psicología espir itual apoyará la decisión de elegir  el aprendizaje a través de la

sabiduría, la decisión de abandonar m odelos negat ivos, de duda y m iedo, que no
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son ya adecuados para quienes som os y para quienes llegarem os a ser.  Aclarará la

relación entre la personalidad y el alm a, elim inará las diferencias entre ellas y cómo

reconocer tales diferencias. Hará explícitos los efectos de las interacciones

existentes entre dist intas personalidades desde la perspect iva de las dinám icas de

energía im personal que pone en m ovim iento y nos m ostrará cóm o deben usarse

tales dinám icas con el objet ivo de pur if icarnos.
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Capítulo 1 4

La ilusión

Cada interacción realizada con cada individuo forma parte de una dinám ica de

aprendizaje cont inuo. Al ent rar en interacción con ot ro, aparece una ilusión

form ando parte de esa dinám ica. Esta ilusión perm ite a cada alma percibir  lo que

necesita com prender con el f in de pur if icarse. Crea, a la manera de un cuadro

viv iente, aquellas situaciones que son necesar ias para que aquellos aspectos de

cada alm a que necesitan pur if icarse alcancen la totalidad.

La ilusión es un vehículo de aprendizaje. Lo es de la personalidad. Abandonarás la

ilusión cuando m ueras, cuando regreses al hogar. Si bien, una personalidad que

viva en am or y Luz, que vea a t ravés de los ojos del alm a, por explicar lo

m etafór icam ente, puede ver la ilusión y, al m ism o t iem po, no sent irse atraído hacia

ella.  Se t rata entonces de una personalidad autént icam ente em pobrecida.

La ilusión se encuentra unida a las necesidades de cada alma. Cada situación

procura siem pre beneficios a cada una de las personas im plicadas. No puedes, ni

podrás nunca, encont rar una circunstancia o un solo momento que no cont r ibuya

directa e inm ediatam ente a cubr ir  la necesidad que t iene el alm a de pur if icación, de

llegar a convert irse en una totalidad.

Cada alm a crea la ilusión en cada mom ento gracias a sus intenciones. Por tanto, la

ilusión está v iva en cada m om ento en todas aquellas exper iencias adecuadas que

has tenido con vistas a la pur if icación de tu alm a.

La ilusión es m aleable. Pero esto no signif ica que aquello que se ha creado

juntam ente con la ilusión no posea independencia de las alm as indiv iduales que han

part icipado en su creación. Significa que no existe una percepción que no pueda ser

pur if icada, lo m ism o que tam poco existe intención alguna que no pueda cam biarse o

sust ituirse por otra. En la base de la psicología espir itual se encuentra el hecho de

com prender de qué m anera la ilusión ha llegado a ser,  cóm o funciona, las dinám icas

que subyacen a ella y el papel que desem peña en la evolución del alm a.

La psicología espir itual perm ite que la personalidad se desmarque de la ilusión y

pueda, por tanto, contem plar la con la perspect iva que proporciona el conocim iento,

es decir ,  pueda ver la en acción. De la m ism a manera, por ejem plo, en que una
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inteligencia que poseyera el conocim iento de la m edicina m oderna pudiera haber

viv ido en cualquier  población de Europa en la época de la peste bubónica, y no

verse afectada por ella,  así tam bién una personalidad en posesión del conocim iento

de la ilusión  y  de su  funcionam iento es capaz de vivir  en  ella y  no sent irse afectado

por ella.

La peste bubónica es t ransportada y t ransm it ida por m oscas a los roedores. Esto se

sabe ahora, pero se desconocía entonces. Manteniendo nuest ro medio ambiente

lim pio, evitando todo aquello que pueda at raer a los roedores y pract icando la

higiene personal,  una persona así no sólo sobreviv ir ía, sino que tam bién conseguir ía

conservar sanos a los dem ás. Cuando exper im entam os m iedo, cólera o celos nos

encont ram os ante una ilusión modelada para traer conocim iento a aquellas partes

del alm a que requieren pur if icarse. Tales cosas no existen en realidad. Y es por eso

que perseguir las no proporciona poder. El am or es lo que existe entre las alm as, y

eso es todo lo que hay. Al comprender eso, la personalidad es capaz de conservar el

conocim iento en la ilusión, aceptar conscientemente la purificación que ofrece y

cont r ibuir  a la curación de otros. El poder de la com prensión y del conocim iento es

idént ico en am bas situaciones.

La ilusión t iene poder sobre t i cuando no eres capaz de recordar que const ituyes un

espír itu poderoso, que ha tom ado sobre sí la exper iencia física con el objet ivo de

aprender. Tiene poder sobre t i cuando te sientes em pujado por los deseos, los

im pulsos y los valores de tu personalidad. Tiene poder sobre t i cuando atem orizas,

odias, produces pena, m ontas en cólera o explotas de rabia. No t iene poder sobre t i

cuando amas, cuando abres conm iserat ivo tu corazón a los demás, cuando tu

creat iv idad fluye sin freno llena de alegría en el m om ento presente. En otras

palabras, la ilusión no t iene poder alguno sobre una personalidad que se haya

alineado plenam ente con su alm a.

La ilusión se halla gobernada por dinám icas de energía im personal.  Inicialm ente ha

recibido su forma de la ley del karm a. Es el karma de su alma el que configura cada

personalidad, así como las intenciones inconscientes con las que ha nacido. Esas

intenciones dan form a a la ilusión de esa personalidad, a su realidad en la escuela

terrenal, hasta que se ven sust ituidas por ot ras intenciones, inconscientes o

conscientes. Si las reacciones de la personalidad le crean al alm a un karm a
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adicional,  y si ese karma no puede alcanzar el equilibr io durante el t iem po de vida

de esa personalidad, ese karma cont r ibuye a la formación de ot ra personalidad, y

las intenciones de esa personalidad crean, a su vez, su ilusión, su realidad en la

escuela ter renal, y así sucesivam ente.

Cuando una personalidad se hace consciente y es sabedora de su ilusión, y si sus

intenciones cambian de acuerdo con ella,  debe todavía encontrar  cuáles son las

obligaciones de karm a de su alm a. El karm a es karm a. La energía es energía. La

personalidad despier ta lo com prende y, por tanto, no responde a las exper iencias y

a  los  acontecim ientos  de  su  vida  de  manera  airada,  con  m iedo  o  con  dolor,  lo  que

servir ía para crear le a su alm a más karm a adicional negat ivo, sino con

conm iseración y con la j ust icia con las que, en cada m om ento, el Universo at iende

las necesidades de su alm a. Ésta atrae a ella a ot ras almas que se encuentran en la

m ism a frecuencia de conciencia.

Cada personalidad atrae hacia sí ot ras personalidades que se hallan en parecida

frecuencia, o que t ienen una debilidad sim ilar .  La frecuencia de la ira at rae ira;  la

frecuencia de la avar icia atrae avar icia, y así sucesivam ente. Ésta es la ley de la

at racción. La negat iv idad at rae negat iv idad, de la m ism a m anera que el am or at rae

am or. Por tanto, el m undo de una persona colér ica se halla repleto de gente

colér ica, el m undo de un avar icioso se encuentra rodeado de avar iciosos, m ientras

que una persona informada por el am or v ive en un m undo de gentes am ant ísim as.

Por ut ilizar  una m etáfora, la ley de la atracción crea un capullo de energía parecida

alrededor de cada personalidad, de tal m anera que, cuando ésta t rata de pur if icar

su  cólera,  o  su  m iedo,  o  sus celos,  el  proceso de m etam orfosis hacia la  plenitud  se

intensif ica y se acelera, es t ransportado hasta el centro del estadio de conocim iento.

La personalidad observa su  cólera o su  m iedo no sólo en sí m ism a,  sino también en

cualquier  lugar fuera de ella.  Si la personalidad elige conscientem ente pur if icar  su

cólera, cada circunstancia, cada encuentro se convier te en ir r itante o atem orizador,

que es la m anera en que el Universo conm iserat ivo responde a su deseo de alcanzar

la plenitud.

Lo m ism o que la cólera o el m iedo, que va construyendo una personalidad en su

inter ior ,  el m undo en que vive refleja cada vez m ás la cólera o el m iedo que debe

pur if icar ;  por ello,  en últ im a instancia, la personalidad observará que está creando
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sus propias experiencias y percepciones, que su cólera o sus tem ores just ificados se

or iginan dentro de sí m ism a, y, por tanto, pueden ser sust ituidos por ot ras

percepciones y ot ras exper iencias solam ente por m edio de la fuerza de su propio

ser.

De la m ism a m anera en que la frecuencia de la cólera evoca una frecuencia

parecida en la conciencia de quienes rodean a una personalidad colér ica, la

frecuencia del am or despier ta tam bién respuestas parecidas. Es la intención la que

determ ina  el  efecto.  Si  aquello  que  ofreces  a  los  demás  no  es  sent ido,  si  no  sirve

para ofrecer apoyo y nut r ir ,  si no enr iquece, sino que sirve para em pobrecer a

quienes se encuent ran cerca, se encontrarán con ciertas resistencias a ciertos

niveles, y esas resistencias serán la cont rapart ida de aquella energía tuya que t rata

de em pobrecer o de cont rolar.  El resultado de proseguir  el poder externo es siem pre

la separación y la distancia.

Dentro de este m arco im personal es donde operan las dinám icas de la tentación y

de la elección responsable.

En térm inos generales, el sistem a em ocional hum ano puede descom ponerse en dos

elem entos:  el  m iedo  y  el  am or.  El  amor  pertenece  al  alm a;  el  m iedo  a  la

personalidad. La ilusión de cada personalidad se genera y se conserva por las

em ociones que siguen al m iedo, tales com o la cólera, la rabia, la venganza, el odio,

los celos o la envidia, la soledad, el rencor, la pena, la desesperación, la aflicción, el

rem ordim iento, la codicia, la luj ur ia, la arrogancia, la alienación, la autocompasión,

la apat ía, la culpa, el resent im iento y los sent im ientos de infer ior idad y de

super ior idad. Emociones com o éstas conducen a la práct ica de conductas que se

corresponden a ellas, tales com o el egoísm o —para con la gente, los anim ales, la

Tierra y los diferentes reinos que pueblan la Tierra—, y la ut ilización de los demás

bajo las numerosas formas en que los seres humanos se ut ilizan los unos a los ot ros

—com ercial, sexual y em ocionalm ente—, y la m ent ira, la manipulación, la violencia,

la brutalidad, la im paciencia, el r idículo y el j uicio.

Cuando la personalidad es inconsciente, cada em oción de m iedo, o que sigue al

m iedo, produce una conducta negat iva, una conducta que crea karm a negat ivo para

su alm a. Cada una de las em ociones que siguen al m iedo puede provocar cualquiera

de las conductas que se basan en el m iedo. Por ejem plo, los celos pueden dar como
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resultado la m ent ira, o el r idículo, que son am bas formas de m anipulación, o la

violencia. La avar icia puede dar com o resultado la im paciencia, que es una form a de

egoísm o, o el juicio o la ut ilización de los demás.

Si,  por ejem plo, no t ienes conciencia de aquella parte de t i m ism o que se halla

inform ada por la cólera, si desconoces que eres una personalidad fragm entada,

aceptarás sin pensar la cólera que t ienes en tu inter ior .  Golpearás, o abandonarás, o

r idiculizarás, o expresarás tu ira de una u otra form a. Tu cólera se extenderá fuera

de tu esfera pr ivada de energía y penet rarás en la energía colect iva de aquellos que

te rodean, creando así karma negat ivo. Cuando te enfrentas a los resultados de tu

propia ira, a m edida que va regresando de nuevo a t i por m edio de las leyes del
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karma y de la at racción, tú m ism o, u ot ra de las personalidades de tu alm a, acabará

finalm ente por aprender a crear de ot ra m anera, y hará lo m ism o con todas las

em ociones negat ivas que siguen al m iedo.

Por det rás del m iedo se encuentra la impotencia. Cuando indagas fuera de t i con el

f in de llenar aquellas partes de t i m ism o que se hallan vacía de poder, vas

aprendiendo una por una que esos lugares no pueden llenarse de esa manera. Al

f inal,  ya sea en el t iem po que dura esta v ida, o después de t ranscurr idas m il v idas,

volverás al autént ico poder. Ésta es la form a inconsciente de aprendizaje. Se t rata

del aprendizaje a t ravés de las exper iencias creadas por las partes inconscientes de

la personalidad, y a t ravés de las exper iencias creadas com o respuestas

inconscientes a aquellas experiencias.

Si una personalidad conoce su estado de fragm entación, si no sólo t iene not icia del

aspecto de sí m ism a inform ado por la cólera y que exige venganza, por ejem plo,

sino tam bién de aquel aspecto suyo que es conm iserat ivo y com prensivo, se

beneficia de la dinám ica de la tentación. Es capaz de prever las consecuencias de

una ident if icación con la frecuencia de la energía que form a la cólera y que discurre

a lo largo de su sistem a, de exam inar las antes de que tengan lugar, y de decidir  si

const ituyen la manera más adecuada para expresar la cólera que siente. Es capaz

de prever,  a t ravés de la decisión de prever,  de qué m anera puede afectar le a ella

m ism a y a la gente que la rodea la forma de expresar su cólera en ese mom ento,

así com o tam bién los efectos que pueden provocar las expresiones de com prensión

y conm iseración.

En los m om entos de rabia y de cólera, la personalidad inconsciente desconoce la

existencia en ella m ism a de aspectos que prefer ir ían responder con conm iseración y

com prensión, pero llegaría a reconocer los si en ese m om ento viera con clar idad.

¿Qué partes de sí m isma sufren la soledad y la alineación resultantes de la

expresión encoler izada, las partes que anhelan afecto y com pañía, aquellas otras

que desean m antener relaciones de una profundidad y una cualidad que no son

posibles a aquellos que viven inform ados por la ira, el m iedo o los celos?

Si aquella personalidad se ve som et ida al acoso de la tentación decide colocarse al

lado del am or, la franqueza, la comprensión, y la conm iseración, adquiere poder. El

im pulso que lleva a la aceptación de la cólera, el resent im iento o la venganza pierde
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poder sobre ella,  y,  de esta m anera, paso a paso, decisión consciente t ras decisión

consciente, f inaliza por convert irse en verdaderam ente poderosa. Si decide, por el

cont rar io, perm anecer inconsciente, no aceptar responsabilidad alguna por las

acciones que ejecuta, perm ite que sean las corr ientes de energía negat iva quienes

ordenen  sus palabras y  den  forma a sus acciones.  Esto  t iene com o consecuencia la

creación de conductas negat ivas, y,  por tanto, la creación de karm a negat ivo.

¿Qué signif ica todo ello en t érm inos de ilusión?

Una conducta negat iva produce en los dem ás y en uno m ism o em ociones negat ivas

y, por tanto, m ayores oportunidades de conseguir  poder a t ravés de la elección

responsable o de crear karm a negat ivo. Karma negat ivo quiere decir  que la

personalidad que elige la conducta negat iva exper im entará la m ism a conducta

negat iva de otra personalidad, y,  una vez m ás, tendrá la oportunidad de decidir  si

abandona o cont inúa esa manera de aprendizaje.

Ésta es la ilusión. Se t rata de una ilusión porque tú y las dem ás alm as implicadas,

se han puesto de acuerdo, en m edio de la conm iseración y la sabiduría, a part icipar

en las dinám icas de aprendizaje de la escuela terrenal con la f inalidad de

pur if icarse. Se t rata de una ilusión porque, en la realidad del m undo no físico, no

existen  ni  el  espacio,  ni  el  t iem po,  ni  la  cólera,  ni  la  rabia,  ni  los celos,  ni  el  m iedo.

Es una ilusión porque dejará de exist ir  en el m om ento en que regrese al hogar.

Por tanto, ¿cóm o puedes j uzgar a un alm a que se encuentra im plicada en este

proceso de aprendizaje? ¿Qué paso, o qué pasos, debes elim inar para decir :  «Esto

está equivocado», «eso es j usto», «aquí ella tendrá éxito», o «aquí él no lo

tendrá»? No puedes j uzgar los aprendizajes de un alm a sobre la base de saber

cóm o t iene lugar ese aprendizaje sin crear karm a negat ivo. En ot ras palabras, un

alm a es suscept ible de ser exam inada en m edio de su proceso. De la m ism a m anera

en que puedes preguntarte «de dónde procede la cólera que tengo», no puedes

hacer  lo  m ism o  con  ot ro  com o  si  te  er igieras  en  juez  de  un  t r ibunal  de  just icia

sim plem ente por una única exper iencia colér ica. Antes bien, habrías de ver con toda

clar idad que se t rata de un proceso en desarrollo,  al cual debes añadir le el factor

karma.

Únicam ente puedes j uzgar que aquel alm a se encuentra com prom et ida por su

propia voluntad en un proceso de pur if icación, y que está en vías de evolución, lo
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m ism o  que  tú  y  que  el  resto  del  Universo.  Esto  es  una  just icia  que  no  juzga.  Se

t rata  de  una  just icia  que  no  juzga  el  proceso  de  la  evolución  del  alm a,  excepto  en

que reconoce llena de am or que aquella alm a va a la búsqueda de amor.

No es precisam ente la m anera de hacer del Universo, el contem plar lo todo con los

ojos  de  lo  verdadero  y  lo  falso,  del  fracaso  o  el  éxito.  ¿Cóm o  sabes  qué  es  el

«éxito»?  ¿Puedes  ver  en  su  totalidad  las  causas  y  los  efectos  de  tu  ser,  y  de  tus

actos,  y  de  tus  palabras?  Por  tanto,  ¿cómo  puedes  saber  qué  es  el  éxito  y  cóm o

puedes ni siquiera im aginar qué es el fracaso? ¿Qué es el «fracaso» sino una causa

y un efecto? Aquello a lo que denom inamos fracaso es sencillamente una causa y  su

efecto, sim plem ente el proceso es causa y efecto en acción. Es sensato im aginar

que esas dinám icas que nosotros reconocem os com o «fracaso» y «éxito» no existen

en realidad, porque de hecho no existen si nos situam os en el terreno de la verdad,

sino solam ente si nos situam os en una posición de juicio.

¿Cóm o  puedes  decir  en  el  terreno  de  la  ilusión  lo  que  t iene  valor  y  lo  que  no?

Juzgamos como «im perfecto» aquello que no está siendo perfeccionado, pero, m ira

alrededor tuyo. ¿Puedes ver la perfección realizada en cada uno de los seres

hum anos  si  no  es  en  que,  en  su  propio  proceso,  son  perfectos  y  valiosos?  Es  el

proceso  lo  que  es  perfecto  y  valioso  en  cada  instante,  y  en  que  tú  com pletes

totalm ente la tarea.

¿Cóm o es posible saber qué es lo que debem os perseguir  con la ilusión y qué no?

Pregúntate cuál es la diferencia entre tus necesidades esenciales y aquellas otras

que tú m ismo te creas, o, quizá, m ejor  deberíamos llam ar las necesidades

art if iciales. ¿Cuáles son tus verdaderas necesidades y cuáles aquellas que te has

creado por razones diferentes, por ejem plo, con la f inalidad de cont rolar  o de

manejar a ot ros o para convert ir te en cent ro de atención? Dist ínguelas en tu mente.

Obsérvate con profundidad y franqueza suficientes para reconocer qué const ituye

una necesidad legít im a en tanto que ser hum ano, y aquella ot ra parte de t i m ism o

que ha creado otro t ipo de necesidades por razones diferentes, com o, por ejem plo,

la de conseguir  publicidad exter ior ,  o prest igio, o para llegar a alcanzar la categoría

de personalidad. Aprende a ident if icar las y, a cont inuación, decide con cuáles

deseas viv ir .

Veam os  un  ejem plo:  el  enfado  que  provoca  en  t i  el  ruido  que  hace  un  vecino,  ¿es
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algo legít im o o ha sido creado por t i? El enojo que te causa el ruido producido por

los cam iones de recogida de basuras, o el deseo de que el dependiente de la t ienda

de ult ramarinos te t rate con cortesía, ¿son reflejos de necesidades esenciales o, por

el cont rar io, de necesidades ar t if iciales? Aprende a dist inguir  tus necesidades reales,

aquello que verdaderam ente necesitas com o ser hum ano y com o alma, de las

necesidades que has adoptado por m ot ivos que se basan en el poder externo y que

no surgen de las necesidades de tu alm a. Una vez clar if icada ahí tu posición, puedes

com enzar a separar tu ego real de tu ego art if icial,  y,  entonces, te encont rarás en

disposición de elegir  con clar idad la m anera en que deseas responder, al t iem po que

serás el único responsable si perm ites que tus necesidades ar t if iciales entren en

funcionam iento.

La necesidades autént icas pertenecen al alm a. Necesitas, por ejemplo, amar y ser

am ado. Necesitas expresar tu creat iv idad, ya sea form ando una fam ilia com o

dir igiendo un país. Necesitas cult ivar tu espír itu, t rabajar conscientemente y poner

paralelas tu personalidad y tu alm a. Necesitas ser aconsejado por la sabiduría

im personal de tus Maestros situados más allá del m undo físico, y necesitas la

asistencia de tus guías ubicados fuera de este mundo. Éstas son algunas de tus

verdaderas necesidades.

Las necesidades no autént icas pertenecen a la personalidad. Se t rata de aquellas

que adoptas en tu v ida física con la f inalidad de m anejar  el espacio que exiges com o

tuyo y para moverte sobre la Tierra. Necesidades ar t if iciales son aquellas con las

que cont raes karm a negat ivo. Cuando deseas cubr ir  estas necesidades sin

perm it ir les que desaparezcan, que se dobleguen, y que caigan, cuando decides

dar les sat isfacción o ut ilizar las, estás consiguiendo una enorm e cant idad de karma

negat ivo.

Una necesidad no autént ica const ituye una barrera. Ni las naciones ni los individuos

necesitan tantas com o t ienen. Son barreras ar t if iciales, y el objet ivo que subyace a

su form ación no es otro que el de la acum ulación de poder externo. El beneficio

secundar io, por ut ilizar  esta expresión, que se halla t ras la creación de necesidades

art if iciales es el poder ar t if icial.  Observa con franqueza y lo encontrarás por todas

partes:  en los m at r im onios, en las relaciones internacionales, en todo t ipo de

conflictos.
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No es posible que puedas exper im entar el resurgir  completo de tu alm a cuando las

necesidades ar t if iciales la ensom brecen. Cuando así sucede, todo lo que puedes ver

lo const ituyen necesidades ar t if iciales, y las contem plas como si se t rataran de algo

tan sumam ente importante, tan signif icat ivo.. . ;  pero, ¿son reales? Cuando observas

tus necesidades no- tan-autént icas, ¿eres capaz de comprobar cóm o te consum en

energía? Mientras tus pr ior idades provengan de tu yo infer ior ,  eres incapaz de

acercarte de manera directa a tu yo super ior .

Necesidades autént icas son aquellas que siempre conoce el Universo. Es él quien t e

proporciona esas autént icas. Por ejem plo, se te ofrece siem pre la oportunidad de

am ar y de ser amado, pero pregúntate con sincer idad en cuántas ocasiones de tu

vida has derrochado esas oportunidades.

Al aprender a responder a tus necesidades autént icas, perm it iendo que las que son

art ificiales se sitúen a un lado, com o m ecanism os innecesarios de defensa que es lo

que son, te haces más abierto, comprensivo y conm iserat ivo con los demás.

En el t ranscurso de cualquier  v ida hum ana existe un dar y tom ar natural.  Cada ser

hum ano t iene necesidades autént icas y ar t if iciales, y ésa es la razón que explica el

que la f irm eza natural de la corr iente existente entre nosot ros proceda de un m edio

vivo. Com ienzas a aprender a dar y a tomar cuando empiezas a funcionar ut ilizando

la com prensión de lo que son tus verdaderas necesidades y a aprender a

com prom eterte, a dar y a ir  más allá de lo que m arcan tus lím ites en el mom ento en

que esa comprensión alcanza a entender aquellas partes de t i m ism o que no son

autént icas o que no cont r ibuyen a acrecentar tu desarrollo.

Si observas con franqueza tus propias necesidades verdaderas, comprobarás que lo

que en realidad sientes am enazado cuando exper im entas una necesidad art if icial es

una pérdida de poder y, en consecuencia, en lugar de optar  por enfrentar te a ella

directam ente, creas una necesidad art if icial que se convier te en tu intérprete.

Aprende a prestar  atención a las necesidades reales de tal m anera que no te veas

en la obligación de cargar con m odelos de conducta impropios de tu naturaleza, que

te ensom brecen, y que te proporcionan una personalidad ar t if icial con la que debes

cum plir .

Com ienza por observar con franqueza tus propias necesidades en acción —hasta

qué punto son reales y hasta dónde no—, excepto cuando se t rate de exper im entar
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una em oción negat iva. Debes t rabajar  a part ir  de colocarte un paso alejado de

aquel sent im iento, de tal m anera que la distancia te perm ita acabar para siem pre

con  tu  ceguera  o  con  el  desconocim iento  de  lo  que  estás  sint iendo.  Sitúate  a  la

distancia de un paso para que le perm itas com enzar a funcionar a t ravés de t i sin

dejar le que penet re tan profundam ente com o lo hace cuando se t rata de crear

acciones y pensam ientos negat ivos, problem as em ocionales o cualquier  ot ro t ipo de

reacciones que crea en tu inter ior .  Sitúate un poco alejado de esa necesidad, y cada

vez que seas capaz de observar la, advert irás que te encuentras m ás alejado de ella.

Com enzarás entonces a ser capaz de contem plar a la ilusión en acción, y eso forma

parte del autént ico poder.
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Capítulo 1 5

El poder

¿Cuál es la naturaleza del poder? ¿Qué es lo que signif ica ser una persona hum ana

verdaderam ente poderosa?

El poder no es la capacidad de ejercer tu voluntad sobre ot ra persona. No existe

ninguna seguridad interior en esa clase de poder. Éste es únicamente un at r ibuto

del  t iem po  y,  lo  m ism o  que  el  t iem po  cam bia,  también  él  lo  hace.  ¿Estás  en

posesión de un cuerpo fuerte que no t iene r ival? Esa situación cam biará. ¿Qué harás

entonces? ¿Posees una belleza física que puedes ut ilizar  para influir  en ot ras

gentes? Esa situación cam biará también. ¿Y qué harás entonces? ¿Tienes una

inteligencia que te perm ite dom inar a los dem ás a tu antojo? ¿Qué sucederá cuando

te encuentres dem asiado cansado para usarla, o cuando pierdas esa oportunidad?

Si no t e encuent ras en este m undo com o si estuvieras en casa,  vives inm erso en el

m iedo de quien no puede nunca encontrar  un verdadero descanso y disfrutar  de la

vida. ¿Es esto poder? No existe poder en el m iedo o en cualquiera de las act iv idades

generadas por el tem or. No existe poder en una forma de pensam iento dom inada

por el m iedo, aunque se halle apoyada por los ejércitos. Los ejércitos de Roma

desaparecieron hace ya m ás de m il años, pero la energía de la v ida de cual quiera

de los indiv iduos a quienes dieron m uerte los soldados romanos cont inúa dando

form a al desarrollo de nuestra especie. ¿Quién tenía el poder?

Tienes poder de acuerdo con aquello por lo que te interesas. ¿Te interesas por tener

m ás dinero en el Banco y una casa más grande? ¿Te interesa im poner tu manera de

pensar a los dem ás? Éstos son los intereses de una personalidad que busca

sat isfacer sus deseos. ¿Te interesas, por el cont rar io, por la perfección, la belleza y

la conm iseración de cada una de las alm as? ¿Te interesas por el poder del am or y

por la clar idad de la sabiduría? ¿Estás interesado por el perdón y la hum ildad? Tales

son los intereses de la personalidad que se ha situado en línea con su alm a. Ésta es

la posición de una personalidad autént icamente poderosa.

El poder es energía formada por las intenciones del alm a. No es otra cosa que Luz a

la que ha dado form a las intenciones del am or y la conm iseración guiadas por la

sabiduría. Es energía centrada y dir igida al cum plim iento de las tareas del alm a
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sobre la Tierra, y al desarrollo de la personalidad en tanto que inst rum ento físico del

alm a, adecuado para realizar  aquellas tareas. Es la fuerza que convier te la ilusión

en im ágenes de las alm as que la han creado, y no la de sus personalidades.

¿Qué quiere decir esto?

Existe un cont inuo intercam bio de energía entre las almas. Este intercambio se halla

fragm entado cuando la personalidad se encuentra tam bién fragm entada. La

energía, el poder, abandona una personalidad fragm entada ut ilizando cada una de

sus partes diferentes. Si una parte de tu personalidad tem e perder el puesto de

t rabajo, ot ra t iene m iedo de perder una amistad, y otra m ás tem e enfrentarse a un

com pañero de t rabajo desagradable, el poder escapa de t i sin que puedas

cont rolar lo conscientem ente. Así es cóm o funcionan las dinám icas energét icas de

una personalidad falta de energía.

Cuando la energía te abandona en m edio del m iedo y la desconfianza, no puede

proporcionarte ot ra cosa que no sean m olest ias y dolor .  Cuando la energía deja tu

sistema inmerso en el m iedo o la desconfianza, experimentas un sent im iento físico

de dolor  o de malestar  relacionado con aquel determ inado centro de energía que

dispones para protegerte y cuidar de t i m ism o en este m undo, para pagar la renta,

por ejem plo, o para m antenerte sano y salvo de un daño físico o em ocional —

cuando aceptas el poder como algo externo y notas que no posees el suficiente para

asegurarte tu bienestar  y tu segur idad—, exper im entas entonces m alestar  en la

zona del estóm ago, o en la zona del plexo solar .  Aquello que denom inam os

ansiedad es la exper iencia del poder abandonando el centro de energía localizado en

esa zona del cuerpo. Un ataque de ansiedad es una pérdida masiva de potencia en

ese centro de energía. La pérdida de energía afecta a aquellas partes del cuerpo que

se hallan en una situación próxim a. Por ejem plo, las pérdidas de poder de ese

centro pueden provocar una indigest ión. Si es crónica o aguda pueden llegar a

ulcerar el estóm ago.

Cuando tem es que sea am enazada tu capacidad para amar o para ser am ado,

cuando t ienes m iedo, por ejem plo, de expresar tu propio am or o el am or que

recibes de ot ra persona, exper im entas un m alestar  o un daño físico en la zona del

pecho, cerca del corazón. Literalm ente, lo que exper im entam os como un ataque al

corazón no es otra cosa que la exper iencia de la energía abandonando, a causa del
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m iedo o la desconfianza, ese cent ro energét ico. ¿Has perdido a un compañero, a un

hij o o a alguien m uy quer ido para t i? Esa situación concuerda con tu exper iencia.

Determ ina cóm o te sientes. Descubr irás que tu cuerpo te hace daño, que t ienes

dolor  cerca del pecho. Ésta es la exper iencia de la energía que sale a t ravés de ese

centro energét ico. Eso es, ni m ás ni m enos, que un ataque al corazón, la pérdida de

energía del centro situado en el corazón. Esa pérdida de energía del centro situado

en el corazón, cuando es crónica o aguda, desem boca directam ente en un ataque al

corazón. Es algo que va m ucho m ás allá de los infar tos de m iocardio, de la angina

de pecho, del colesterol en la sangre y de cualquier  ot ra de las condiciones del

sistem a físico.

Todas las calam idades y disfunciones del cuerpo físico, todas las enferm edades, se

pueden entender en térm inos de energía perdida debido a una circunstancia o a un

objeto externo y que nos abandona por cualquiera de los diferentes centros

energét icos que tenem os en el cuerpo. Pierdes poder cuando te enfureces ante la

injust icia. Pierdes poder cuando te sientes am enazado por otra persona o por ot ras

gentes. Pierdes energía cuando te distancias de tus prój im os por el resent im iento o

la am argura, o por un sent im iento de desacuerdo, de indignidad o de super ior idad.

Pierdes poder cuando anhelas alguna cosa o a alguien, cuando te lam entas o

cuando envidias a alguien. Por debajo de todo ello se encuentra el m iedos el m iedo

a ser vulnerable, de que no seas capaz de desarrollar te sin la persona o la situación

que se te escapa, que te encuent ras en desventaja frente aquel a quien envidias.

Pierdes poder siem pre que tengas m iedo. Y eso es lo que signif ica la pérdida de

energía.

Y no dejas de perder energía cuando te niegas a reconocer tu m iedo, m anteniendo

los sent im ientos en estado de letargo. El cam ino que conduce al poder autént ico se

realiza siem pre por m edio de los sent im ientos, a t ravés del corazón. La vía del

corazón es la de la conm iseración y la percepción em ocional. En consecuencia,

nunca es adecuado repr im ir  una em oción o sent ir  desprecio por aquello que sientes.

Si no sabes qué sientes nunca llegarás a conocer la naturaleza fragm entada de tu

personalidad ni a enfrentar te por ello a aquellos aspectos y energías que no

cont r ibuyen a potenciar  tu desarrollo.

Cuando conservas tu poder no te conviertes en un sistema energét ico estát ico,
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capaz de realizar  actos conscientes por lo que se refiere al objet ivo y a la intención.

Te convier tes en un im án para quienes están ilum inados y para aquellos ot ros que

desean estarlo. En ese momento ent ra en funcionam iento la manera en que la

energía f luye de t i.  Cuando la energía te abandona, de cualquier  form a que sea —

m enos si es debido a la for taleza y la confianza—, a cam bio no te retorna otra cosa

que no produzca dolor  y m olest ia. Por ello,  un ser hum ano verdaderam ente

poderoso es aquel que no deja escapar su energía excepto por am or y confianza.

¿Cúales son las caracter íst icas de un ser hum ano verdaderam ente poderoso?

Una persona autént icam ente poderosa es hum ilde. Y con ello no nos estam os

refir iendo a aquella falsa hum ildad de quien se rebaja a ser com o aquellos que son

infer iores a él.  Se t rata de aquel halo que rodea a quien responde a la belleza de

cada alm a, a quien ve en cada personalidad y en las acciones de todas las

personalidades, el alm a encamada en la Tierra. Es aquel ser inofensivo que aprecia,

honra  y  venera  la  vida  en  todas  sus  formas.  ¿Te  encuent ras  com prom et ido  con  la

Tierra? Ésa es la hum ildad de quien nunca ha ofendido a la Tierra.

¿Qué signif ica ser inofensivo?

Signif ica ser tan fuerte que no t ienes necesidad alguna de ofender a ninguna

cr iatura. Ése es precisam ente su significado:  eres tan capaz y tan poderoso que la

idea de m ostrar  poder con el recurso a la fuerza ni siquiera form a parte de tu

conciencia. Sin autént ica hum ildad no puedes poseer esta clase de poder porque la

energía te abandona cuando sientes que la situación en que te encuent ras, o la

gente con la que estás, no merecen tu respeto.

Un espír itu hum ilde se mueve en un mundo fam iliar. La gente no le ext raña, son sus

com pañeros en la Tierra. Un espír itu humilde no pide m ás de lo que necesita, y

aquello que necesita se lo proporciona el Universo. Un espír itu hum ilde se contenta

con cubr ir  sus verdaderas necesidades y no se siente abrum ado por el peso de

necesidades ar t if iciales.

Los espíritus humildes son libres de amar y de ser como deseen. No t ienen modelos

art if iciales de v ida con los que deban cum plir .  No se sienten at raídos por los

sím bolos del poder externo. No compiten por el poder externo. Eso no quiere decir

que no se enorgullezcan con el t rabajo bien hecho, que no cent ren sus esfuerzos en

hacer las cosas lo m ejor  que pueden o que no se sientan est im ulados por sus
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com pañeros a m ejorar  cuando tal cosa se considera adecuada a la situación.

Com pet ir  signif ica luchar por algo en com pañía o todos j untos, aspirar  a algo, t ratar

de alcanzar algunas cosa, buscar algo j unto con otros. Si ese algo a que aspiras es

prest igio, fama o una m edalla de oro en lugar de una de hojalata, es tu

personalidad la que provoca la com petencia. Aspiras a enr iquecerte a expensas de

los dem ás, a demostrar  tu super ior idad sobre ot ro o sobre ot ros seres humanos.

Ansias poder externo. Al anhelar  ésta o aquella recom pensa, estás pidiéndole al

m undo que valore y reconozca tus m ér itos antes de que puedas valorar te a t i

m ism a Colocas tu  sent ido del m ér ito propio en m anos de los demás.  Y,  si  es así,  no

t ienes ningún poder aunque ganes todas las m edallas de oro que el m undo pueda

producir .

Si lo que buscas es la alegría que produce el dar sin reservas, de ofrecer si f in,  con

gozo  y  conciencia,  todo  lo  que  t ienes  en  un  em peño  que  te  lleva  a  t i  y  a  ot ras

m uchas alm as a crear al unísono, vuestra competencia es expresión de vuestra

alm a. Cuando el esfuerzo realizado que acaba el últ im o en el t iem po que posee el

m ism o valor  que aquel ot ro que acaba el pr im ero, cuando se le r inden honores a la

cualidad de inm ortal,  de intem poral,  que t iene el alm a, en lugar de a la personalidad

y al cuerpo ligados al t iem po, cuando tus dones no se ven obstaculizados por el

m iedo o la vulnerabilidad,  cuando no te importa el tamaño,  el color  o la form a de lo

que recibes o de lo que no recibes, entonces estarás en condiciones de conocer el

poder de un espír itu hum ilde.

Aquel que perdona es quien dem uestra ser verdaderam ente poderosa La clem encia

no es un pr incipio m oral.  Es una energía dinám ica. En num erosas ocasiones, cuando

la gente perdona no desea que quienes han perdonado se olv iden de que ellos

perdonaron y olv idaron. Esta clase de clemencia m anipula a la persona a la que se

perdona. Eso no es clem encia. Es una manera de adquir ir  poder externo sobre ot ro.

Clem encia signif ica no acarrear el bagaje de una exper iencia. Cuando eliges no

perdonar estás haciendo lo m ism o que si llevaras unas oscuras y horr ibles gafas de

sol que lo distorsionan todo,  y  eres tú m ism o el que te ves obligado a contem plar  la

Vida cada día a t ravés de esas lentes adulteradas porque has elegido conservar las.

Deseas que todos vean el m undo de esa m anera porque tú deseas ver lo de esa

manera y, en realidad, es ése el mundo que tú contemplas, pero eres únicamente tú



El lugar del alm a www.librosmarav illosos.com Gary Zukav

Gent ileza de Rafael Rodríguez 161 Preparado por Pat r icio Barros

quien lo ve así. Estás m irando con las lentes de tu propio amor impuro.

Perdonar signif ica que no responsabilizas a los demás de tus exper iencias. Si no te

haces responsable de tus exper iencias, responsabilizarás a algún otro, y si te

sientes sat isfecho con lo que experimentas, intentarás cambiar esa experiencia a

t ravés de la m anipulación de aquella ot ra persona. Por ejem plo, la queja no es otra

cosa que la dinám ica de desear que sea ot ro el que se responsabilice de tu

experiencia y te solucione las cosas.

La queja es una forma de m anipulación, pero eres libre de avanzar m ás allá de ella

hasta alcanzar el siguiente estadio, es decir ,  el de la percepción y el de llegar a

com part ir  sin manipulaciones. Lo que está en juego no es el que tú compartas, sino

la intención subyacente. Cuando nos quejamos en lugar de compart ir  es esa acción

la que se convier te en negat iva,  pero no el com part ir  en  sí m ism o.  Es la m anera en

que proyectas o das forma a la acción de com part ir ,  es decir ,  la intención con la que

com partes. Antes de com part ir ,  pregúntate cuál es tu intención al hacer lo. ¿Estás

pretendiendo con ello alcanzar una respuesta exclusiva para t i? Ut iliza esta técnica

com o manera de centrar  tu act itud antes de insuflar  energía a las palabras.

Perdonar es lo m ism o que asum ir  la responsabilidad por lo que exper im entas y

com part ir  lo que exper im entas en un espír itu de com pañía.

Pierdes energía al convert ir  a ot ro en responsable de tu exper iencia. Eres incapaz de

saber qué hará ot ra persona. Por tanto, cuando dependes de ot ra persona para

llevar a cabo aquellas exper iencias que consideras necesar ias para tu bienestar ,

v ives cont inuam ente con el m iedo de que dejen de proporcionártelas. La percepción

de que hay alguien m ás responsable de tus exper iencias subyace a la idea de que el

perdón es algo que una persona hace por ot ra. ¿Cóm o puedes perdonar a ot ra

persona por el hecho de que tú hayas elegido rebajar  tu energía?

Cuando perdonas, estás abandonando la posibilidad de juzgar cr ít icam ente tanto a t i

m ism o com o a los dem ás. Tú te aliv ias. No te quedas ligado a exper iencias

negat ivas resultantes de decisiones tom adas cuando estabas en período de

aprendizaje. Eso es rem ordim iento. El rem ordim iento es la doble negat iv idad que

signif ica perseverar en la negat iv idad. Cuando algo te rem uerde, pierdes poder. Si

una persona se aflige por las exper iencias v iv idas en la escuela terrenal,  al m ismo

t iem po que otra es capaz de alegrarse, ¿cuál de ellas es m ás lum inosa? El corazón
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que baila es el corazón inocente. Aquel que no r íe es que se encuent ra

apesadumbrado. ¿Cuál es más elevado? ¿Quién es m ás inofensivo? El m ás

inofensivo es precisam ente el corazón que baila.

Ello no quiere decir  que no aprendas a part ir  de lo que has exper im entado y que no

lo apliques en todos los m om entos en los que realizas una tom a de decisiones.  Pues

eso no es otra cosa que la elección responsable. A un alm a no se le puede pedir

m ás si tú estás haciendo todo cuanto puedes hasta el máxim o de tu capacidad y de

la m ejor  manera que puedes.

Un ser hum ano verdaderam ente poderoso es aquel que es claro en sus

percepciones y en sus pensam ientos. La clar idad es la percepción de la sabiduría.

Observa con sabiduría. Es capaz de ver m ás allá de las act iv idades de la

personalidad hasta alcanzar la fuerza del alm a inm ortal.  Es capaz de entender qué

es aquello que anhela llegar a exist ir :  la salud y la integración de la personalidad y

la evolución del alm a. Tiene la capacidad de reconocer las dinám icas situadas m ás

allá del m undo físico a m edida que van haciendo apar ición en el m undo del t iem po y

la m ater ia. Comprende las leyes del karm a y de la at racción y sus relaciones con lo

que exper im entas. Es capaz de ver el papel desem peñado por la elección

responsable y de elegir  en todo m om ento de acuerdo con ella.

La clar idad es la capacidad de observar el alm a en acción en el m undo físico. Es el

resultado de elegir  una form a de aprendizaje basada en la sabiduría y no en el

m iedo y la duda. La clar idad te perm ite conocer a tu prój im o por m edio de la

conm iseración  y  no  con  el  recurso  al  j uicio.  ¿No  ves  el  karm a  que  otro  se  está

creando a sí m ism o cuando se decide por seguir  las corr ientes de la cólera o la

codicia? ¿No  has  hecho  tú  la  m ism a  elección? ¿No  te  has  sent ido  vulnerable? ¿No

has golpeado a ot ro? La clar idad produce la verdadera conm iseración, el entusiasm o

com part ido con los demás. Perm ite que fluya la energía del corazón.

La clar idad convier te el dolor  en sufr im iento. Observa la dinám ica de la personalidad

que es la  causa del  daño,  así com o las relaciones que m ant iene esa dinám ica y  esa

exper iencia para la evolución del alm a. Es aquella percepción que se t iene en

cualquier  m om ento en la que todo se halla dest inado a conseguir  la totalidad y la

perfección, y en que cada uno de los aspectos sirve finalm ente a alcanzar un

aprendizaje herm oso. Una personalidad autént icam ente enr iquecida observa la
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perfección de cada situación y de cada exper iencia para la evolución de cada una de

las alm as así com o el estado de m adurez de cada una de las personalidades

im plicadas. Ve la perfección hasta en los m ás nim ios detalles y en cualquier  lugar.

Allí donde m ira, advier te la presencia de la m ano de Dios.

La clar idad elim ina el m iedo. Te perm ite elegir  el cam ino vert ical y asentarte en él.

Te perm ite comprender las dinám icas existentes bajo tus adicciones —a qué

finalidad sirven tus adicciones y cóm o operan—, y tom ar las decisiones que

acabarán con su energía y te t rasladarán a t i esa m isma energía. Te perm ite

enfrentar te no sólo a una fuerza que no com prendes, com o puede ser la at racción

del alcohol,  de una droga o del sexo prom iscuo, sino tam bién hacer frente a una

dinám ica que comprendes en térm inos de sus causas y sus efectos. Te perm ite

elegir conscient em ente, y saber por qué eliges com o lo haces.

La clar idad te perm ite observar el m undo de la m ater ia física com o lo que realm ente

es, un m edio de aprendizaje creado conjuntam ente por las intenciones del alm a que

lo  com parte.  Por  tanto  te  concede  reconocer  los  efectos  de  las  intenciones  que

conforman la realidad personal de cada ser hum ano en funcionam iento a niveles de

realidad que han sido creados conjuntam ente. Te perm ite, por ejem plo, observar

hasta dónde las relaciones entre las naciones han sido conform adas por la energía

de la personalidad y hasta dónde lo han sido por la energía del alm a, y reconocer,

en consecuencia, que la energía del alm a se encuent ra ausente en estos niveles y

en m uchos ot ros.

La clar idad te perm ite comprender que el proceso de toma de decisiones en la

condición hum ana se halla ínt imamente unido a la evolución de ot ros, y de qué

m anera. Te perm ite observar que part icipas en la evolución de dinám icas de energía

conjunta, tales com o los arquet ipos —las ideas hum anas colect ivas— de la sociedad

sagrada, de lo m asculino, lo fem enino, del carácter  de esposa, del sacerdocio, por

m edio  de  las  decisiones  que  tom as  en  cada  m om ento,  y  que  tales  decisiones  se

encuentran incluidas en la realidad física que com partes con tu prój im o.

Una persona verdaderam ente enr iquecida en el am or. El am or es la energía del

alm a. El am or es lo que pur if ica la personalidad. No hay nada que pueda ser

pur if icado por el am or. No existe ot ra cosa que am or.

El am or no es un estado pasivo. Se trata de una fuerza act iva. Es la fuerza del
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alm a. El am or hace mucho m ás que llevar la paz donde existe un conflicto. Aporta

una diferente m anera de ser en el m undo. Transporta arm onía y un interés act ivo

por el bienestar  de los demás. Lleva consigo afecto e interés. Lleva la luz. Hace

desaparecer las inquietudes de la personalidad. En la luz del am or sólo existe am or.

Existe una relación entre el am or, el poder y la t ransformación de la cualidad de las

exper iencias que suceden en la escuela ter renal como un todo. La clase de poder

que estás tratando de transformar en t i m ism o es la clase de poder que necesita ser

t ransform ada en general en la Tierra. Existen num erosos, num erosísim os seres

hum anos que se sienten at raídos por la v iolencia, bajo la forma de fantasías o de

actos  violentos.  La  m ayor  parte  de  ellos  se  cent ran  esencialm ente  en  el  hecho  de

que el individuo se siente impotente y víct ima y, en consecuencia, desea vivir

durante un breve período con ot ro ser humano, con un sent im iento de estar

enr iquecido, pero no se puede encont rar  el autént ico poder en esa zona.

Tú creas la distancia necesar ia ent re tú y tus em ociones negat ivas, y te pur if icas de

tal m anera que la v iolencia ya no puede m antenerse por más t iem po, por m edio de

la evolución de tu propia conciencia, a t ravés de centrar te en aquellas decisiones

cada vez m ás plenas de energía. Se necesita am or para curar la v iolencia.

El am or es la energía del alm a, y,  en consecuencia, la exper iencia de dar y recibir

am or, de viv ir  una vida de am or, colm a la personalidad. Es algo que la personalidad

busca cont inuamente. La búsqueda del amor de manera inconsciente puede

producir  cólera y m iedo. Esto sucede cuando la personalidad no ve claram ente qué

está buscando, com o en el caso de la adicción.

Si buscas, por ejem plo, una relación adict iva sexual,  estás buscando am or. Es la

ilusión la que te hace creer que estás buscando algo tan varonil o tan femenino.

Estás buscando el am or, pero ni lo adm it irás ni querrás reconocer lo, puesto que

existe ira en tu inter ior  debido a que hay un nivel de energía y de emoción que

ansia salir  a la luz pero al que nunca se le concede la oportunidad.

Es imposible, emocional y espir itualmente, mantener una relación sexual con un ser

humano y que no tenga lugar algún t ipo de emoción, pero se encuent ran en un

cont inuo callejón sin salida cuando no existe una relación o un sent im iento

verdaderam ente em ocional que acom pañe al acto sexual.  Por tanto, existe un nivel

de brutalidad, de frustración, y,  f inalm ente, de enferm edad emocional que der iva
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hacia la enferm edad física y el t rastorno debido a que se ha abusado de form a

t rem enda de un modelo signif icat ivo. Recuerda, tú consigues aquello que pides.

Pedir  am or signif ica pedir  energía del alm a. Trae consigo un verdadero com prom iso

con el ot ro. No puedes dest ruir  a alguien cuyo bienestar se encuent ra en tu corazón.

Cuando t ratas de im poner tu inteligencia o tu m anera de ver las cosa a otro, estás

buscando amor, pero, y em pleando una m etáfora, has puesto en fuga lo que

buscabas debido a los deseos de tu personalidad. Tratas de hacerte con poder

externo.  Y  en  él  sólo  hay  vacío.  Cuando  t ratas  de  dom inar  a  otro,  no  sólo  no

dom inas a nadie, sino que te empobreces. Cuanto menos capaz te sientes, más

necesidad t ienes de cont rolar  aquello que es externo. El am or es la v italidad de la

vida. Es la r iqueza y la plenitud de tu alma fluyendo por t i.

La hum ildad, el perdón, la clar idad y el am or forman las dinám icas de la sabiduría.

Son las bases del verdadero poder.
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Capítulo 1 6

La esperanza

Todas las alm as llegan a la Tierra provistas de dones. Un alm a no se encarna

únicam ente para pur if icar  y equilibrar  su energía, para pagar sus deudas de karma,

sino tam bién para aportar  su especialidad siguiendo unos cam inos determ inados.

Cada alm a aporta la configuración part icular  de la fuerza vital apropiada a las

necesidades de la escuela terrenal. Y lo hace con un objet ivo y una intención.

Antes de encam arse, cada alma acepta realizar  cier tas tareas en la Tierra. Firm a

con el Universo un acuerdo sagrado que la obliga a cumplir  objet ivos específicos.

Acepta este com prom iso con la totalidad de su ser.  Ésta es la razón que explica por

qué, cuándo un alma alcanza el éxito en el cumplim iento de su objet ivo, en realizar

aquello a lo que se había com prom et ido, existe una r iqueza y una especialidad en la

vida de aquella personalidad que es reconocida y venerada por todas las alm as que

se encuentran a su alrededor, tanto las físicas com o las no físicas.

Cada alm a se comprom ete a realizar  una tarea determ inada. Puede t ratarse de la

tarea de crear una fam ilia,  de com unicar ideas por m edio de escr itos, o de

t ransform ar la conciencia de una com unidad, por ejem plo de una com unidad de

negocios. Puede consist ir  en despertar  el conocim iento del poder del am or a nivel de

naciones, o de cont r ibuir incluso directamente a la evolución de la conciencia a un

nivel global.  Cualquiera que sea la tarea que tu alm a esté de acuerdo en realizar ,

cualquiera que sea el cont rato ya firm ado con el Universo, todas las exper iencias de

tu vida sirven para despertar  en t i el recuerdo de ese contrato, y para prepararte a

cum plir lo.

Una personalidad empobrecida no puede com pletar  la tarea de su alm a. Languidece

en m edio de un sent im iento inter ior  de vacío. Trata de llenarse con poder externo,

pero eso no la dejará sat isfecha. Este sent im iento de vacío, de carencia de algo, de

que algo no funciona correctam ente, no puede llegar a pur if icarse sat isfaciendo los

deseos de la personalidad. El com placer necesidades basadas en el m iedo no te

acercará hasta la piedra de toque del objet ivo que t ienes m arcado. Y no im porta el

éxito que esa personalidad llegue a alcanzar en el cum plim iento de sus fines, puesto

que  esos fines no  serán  suficientes.  Al  final,  estará  hambriento  de  la  energía  de  su
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alm a. Solam ente cuando la personalidad com ienza a seguir  el cam ino elegido por su

alm a verá sat isfecha su hambre.

El enr iquecim iento autént ico y el cum plim iento de la tarea del alm a sobre la Tierra

no son, por tanto, dinám icas independientes. El enriquecim iento autént ico es

necesar io para cumplir  por completo la m isión que el alm a t iene encom endada;  m ás

aún, cuando avanza hacia el autént ico enr iquecim iento lo hace tam bién hacia el

cum plim iento del acuerdo firm ado por tu alm a con el Universo, y cuando avanzas

hacia ese cum plim iento —cuando te m ueves conscientem ente en dirección a la

energía de tu alm a—, vas enr iqueciéndote. Tú y la labor de tu alm a sobre la Tierra

se ensanchan juntas. Cuando una crece y se desarrolla,  tam bién lo hace la ot ra.

Cuando un alm a se encarna, el recuerdo del cont rato que ha firm ado con el

Universo se suaviza, queda adorm ecido a la espera de las exper iencias que lo

react ivarán. Estas exper iencias no son necesar iam ente aquellas que la personalidad

puede escoger. Son, no obstante, necesar ias para la react ivación del conocim iento

del poder y de la m isión del alm a en la conciencia de la personalidad, así com o para

preparar la para realizar  esa tarea.

¿Qué es lo que hace que ella desee recordar la tarea encom endada a tu alm a?

Cuando la parte m ás profunda de tu ser se com prom ete en lo que estás haciendo,

cuando tus act ividades y tus acciones son grat ificantes y conducen a un objet ivo,

cuando aquello que haces te sirve a t i  y  a los dem ás,  cuando no te cansas sino que

buscas la dulce sat isfacción que te proporciona tu v ida y tu t rabajo, entonces es que

estás haciendo aquello que se esperaba de t i que hicieras. Aquella personalidad que

se encuentra com prom et ida con el t rabajo que debe realizar  su alma es una

personalidad alegre. No se halla apesadumbrada por la negat iv idad. No t iene m iedo.

Realiza sus exper iencias con determ inación y signif icado. Goza con su t rabajo y con

el de los dem ás. Se llena a sí m isma y llena a los ot ros.

Las interacciones con tus padres y con todos aquellos que han elegido compart ir  tu

int im idad, y con aquellos ot ros más —de entre los m iles de m illones de almas que

habitan nuestro planeta— que com parten una parte de tu vida, contr ibuyen a

act ivar  en t i  el  conocim iento de quién eres y  qué es lo que has venido a hacer  aquí.

Los dolores que sufres, la soledad a la que haces frente, las exper iencias

decepcionantes o penosas, las adicciones y ot ros peligros de parecido signo que
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sufres durante tu vida, son todas ellas puertas abiertas al conocim iento. Cada una

de ellas te ofrece la oportunidad de ver más allá de la ilusión que se encuentra al

servicio del crecim iento y del equilibr io de tu alm a.

En cada exper iencia dolorosa o negat iva se encuentra la oportunidad de hacer

frente a la percepción que subyace a ella,  al m iedo que hay bajo ella,  y elegir  a

aprender a part ir  de la sabiduría. El m iedo no se desvanecerá de inm ediato, pero

acabará por desintegrarse si t rabajas con valent ía. Cuando el m iedo deja de

atem orizarte, ya no puede perm anecer por m ás t iem po. Cuando eliges aprender

ut ilizando para ello el cam ino de la sabiduría, cuando decides evolucionar

conscientem ente,  tus tem ores salen a la super ficie a la vez con el fin de que puedas

exorcizar los gracias a tu fe inter ior .  Así es como ocurre:  exorcizas a tus propios

dem onios.

Tus guías y Maestros te están ofreciendo Luz de m anera cont inua. Te anim an en

todo m om ento a conseguir  el m áxim o crecim iento y desarrollo,  aunque no pueden

prevenir te por lo que se refiere al aprendizaje que realizas, a tu crecim iento, o a los

m ovim ientos que haces a lo largo de tus exper iencias o perm it iendo que esas

exper iencias te influyan de una u otra forma. Esto es así incluso aunque seas capaz

de com unicarte con ellos consciente y directam ente. Tus exper iencias te obligarán a

m overte hacia la derecha o hacia la izquierda, y tú podrás preguntar le a tu Maestro

esta o aquella pregunta. Si te has desplazado hacia la izquierda, la pregunta será

com pletam ente diferente de si lo has hecho hacia la derecha, y asim ism o también

será totalm ente dist inta la realidad que abres part iendo de aquella cuest ión.

No existe un único cam ino ópt imo que el alma deba seguir. Existen numerosos

cam inos ópt im os. Con cada elección creas inm ediatam ente num erosos cam inos, de

los cuales solamente uno es el ópt im o. En ot ras palabras,  el cam ino ópt im o a seguir

por  tu  alm a es la  elección  del  conocim iento,  es el  cam ino vert ical.  Una vez que has

realizado esa elección, aparecen entonces var iadas form as de poner la en práct ica.

¿De qué forma, en consecuencia, te sirve la guía situada más allá del mundo físico?

Se trata de una asociación que te desafía a llegar a mantener buenas relaciones con

lo más ancho, lo m ás extenso y lo más profundo del poder autént ico y de la elección

responsable. No se t rata de que concedas perm iso para ser m anipulado neciam ente.

Se t rata, por el cont rar io, de que concedas el perm iso para que se te m uestre la
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plenitud de tu poder y la guía para hacer uso de él.

Cuando dependes por com pleto de la capacidad de tu personalidad para determ inar

lo que es m ej or  para t i,  te encuent ras ya en ese m om ento situado en el cam ino que

conduce  a  una  r iqueza  que  te  está  esperando.  ¿Cóm o  sabes  lo  que  el  Universo  ha

esperado por t i si elim inas tus rest r icciones? Si estás decidido a desplegar tu v ida de

una manera determ inada, y no de otra —si,  por ejem plo, te has decidido por ut ilizar

la creat iv idad de tu corazón sólo para acum ular dinero—, debes considerar que te

construyes toda tu realidad alrededor de eso. El Universo no puede ayudarte de la

m ism a manera en que lo haría si tuvieras la esperanza puesta en él,  puesto que no

puede cubrir te con su protección ni penet rar en tu elección. ¿Y si lo que estás

haciendo es m ucho más apropiado visto desde una perspect iva social m ás que

desde una económ ica? En otras palabras, ¿qué sucede si la empresa que tratas de

desarrollar  es un cam ino más adecuado que conduce a ot ra pista que aún no has

reconocido? Se encuentra ahora en un callejón sin salida, porque no puede seguir  el

cam ino más apropiado, ya que tú t ienes la m ano colocada en la manecilla de una

puerta que insistes en abr ir  pero que no conduce a ninguna parte.

¿Puedes ver?

Olvídate de que lo que piensas es una j usta recompensa. Olvídalo. Espera. Crea. Sé

quién eres. El resto es incum bencia de tus Maestros situados más allá del m undo

físico y del Universo.

Saca las manos del t im ón. At révete a decir le al Universo:  «Hágase tu voluntad», y

apréndelo en tus intenciones. Dedica t iem po a este pensam iento. Considérate qué

quiere decir  «hágase tu voluntad», y deja que tu v ida vaya a las m anos del

Universo por com pleto. El paso final en la búsqueda del poder autént ico reside en

abandonar tu propio saber a cambio de una form a m ás elevada de sabiduría.

Mucho antes de que, en tanto que especie, llegáramos a tener conocim iento de la

existencia de una dim ensión  de este t ipo,  de un  reino dom inado por  los guías y  los

Maestros situados más allá del m undo físico, cada ser hum ano había dispuesto ya, y

de manera hermosa, de numerosos Maest ros no físicos. Incluso aunque no la

hayam os podido ver,  esta guía tuvo lugar al m argen de su perfección y de su

equilibr io.  Esto es lo que está sucediendo en la actualidad. Está sucediendo

exactam ente así por pr im era vez;  a m edida que nos vam os convir t iendo en
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m ult isensoriales, som os conscientes de esta situación, y podemos poner nom bres

de Maestros no físicos y mantener una cierta relación personal con ellos;  m ás aún,

aquello que exper im entas es siem pre adecuado y avanzará cont inuam ente hasta

alcanzar la más grande sabiduría de tu desarrollo y tu guía.

Recuérdate a t i m ism o que estás protegido, que no te encuentras solo sobre la

Tierra. Perm anece en com pañía de tus Maestros y guías situados m ás allá del

m undo físico. No te sientas discr im inado en térm inos de qué puedes preguntar,  qué

deberías preguntar y sobre qué deberías hablar.  Sim plem ente asum e y vive en

m edio de la belleza de ese ligam en. No tengas m iedo a sufr ir  una dependencia.

¿Qué es lo que t iene de malo ser dependiente del Universo, tanto si se t rata de tus

Maestros com o de la inteligencia div ina? Haz lo que debes hacer por t i m ism o y por

el Universo, y tus guías y Maestros situados m ás allá del m undo físico están ahí

para asist ir te.  Ellos no lo harán nunca por t i.  Es im posible que ellos puedan hacer lo

por t i.  Disfruta esa dependencia. Concede a tus guías y Maestros el perm iso de

acercarse aún más.

Cuando pides guía y asistencia, asum e sim plem ente que, de m anera inm ediata,

ésta com ienza a derram arse. Puedes necesitar  t rabajar  durante algún t iem po para

descansar tu m ente con el objeto de hacer la más recept iva, o quizá tengas

necesidad de com er, de conducir  hasta la ciudad o de hacer cualquier  otra cosa

necesar ia para descansar tu m ente y preparar la a oír  o a sent ir ,  pero vive en la

com pleta segur idad de que, en el m om ento en que pides una ayuda, ésta se

derram a inm ediatam ente.

Trata de contem plar la v ida com o si se t ratara de una dinám ica perfectam ente bien

organizada. Confía en el Universo. Con» fiar  signif ica que la circunstancia en la que

te encuentras se halla t rabajando con el objet ivo de alcanzar su m ejor  y más '

adecuado final. No existe el sí.. . Simplemente es. Abandona tus inst rucciones y dile

al Universo:  «Búscam e el lugar donde sabes que debo estar .» Déjalas que se

m archen y confía en que el Universo proveerá, y así será. Abandónalo todo. Deja

que tu yo super ior  complete su tarea.

Im plora. De la m ism a m anera que, en num erosas ocasiones, los seres hum anos se

encuentran ante circunstancias en las que el dolor  y la pena, son tan grandes que

no t ienen poder suficiente para perdonar, es suficiente que supliquen para que se
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les conceda la gracia, la percepción, la elevada Luz que les perm ita perdonar.

En el cam ino del enr iquecim iento, es imposible que regreses al pr incipio sin

im plorar.  No es suficiente con desear lo, intentar lo o m editar lo. Debes rogar. Debes

hablar.  Debes pedir .  Debes creer.  Eso es estar  en sociedad.

Piensa que lo que estás haciendo es com o si entraras en sociedad con la inteligencia

divina, una asociación en la que com ienzas a compar t ir  tus intereses, en el

conocim iento de que existe una inteligencia recept iva a lo que tú dices, que te está

ayudando a crear en tu propio m edio formado por mater ia y energía las dinám icas

m ás efect ivas para conducir te hasta la plenitud. No necesitas pensar que estás

creando solo, sino más bien que estás siendo guiado estrecham ente por cam inos

que te ayudan a cocrear de la manera m ás adecuada a tu pur if icación y al

cum plim iento del cont rato que has firm ado.

Considera tus intenciones y meditaciones com o una parte de lo que se está

haciendo en un contexto de plegar ia. Has de ser capaz de decir ,  en tus intenciones

y m editaciones, «y yo pido guía y ayuda», y esperar conseguir la.  Aparte de tu nivel

de elección responsable de energía y de cóm o lo convier tes en mater ia, la

dependencia de la plegar ia te ayuda a extraer de t i m ism o y a invocar la gracia. La

plegar ia se m ueve en dirección a la relación personal con la inteligencia div ina.

Es im posible realizar  una plegar ia sin energía. No es posible tener un pensam iento

que es un secreto cuando se puede oír  toda la energía. Cuando ruegas, extraes de t i

e invocas la gracia. La gracia es la Luz consciente no contam inada. Es la div inidad.

La plegar ia proporciona la gracia, y ésta te t ranquiliza. Se t rata de un ciclo. La

gracia es el t ranquilizante del alm a.

Acom pañando a la gracia se nos presenta un conocim iento que nos dice que es

necesar io lo que estam os exper im entando. Te t ranquiliza con un sent ido de

conciencia.

Relájate en el m om ento presente. Haz lo que necesites hacer en el m om ento

presente. No es el momento de preocuparte por lo que denominamos futuro. Y eso

no quiere decir que dejes de tener en cuenta las consecuencias de todas tus

decisiones. La elección responsable significa tener en cuenta las consecuencias de

tus elecciones. Signif ica crear poderosamente en el m om ento actual.  No pierdas

poder sobre las que son las condiciones de tu v ida. Éstas son ilim itadas e
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interm inables. Conserva tu poder en la actualidad, en el m om ento presente.

Conserva tu poder solam ente en el día que estás viv iendo sobre la Tierra, y no en la

m anera en que habrás de actuar m añana.

Ut iliza todas aquellas relaciones m undanas, pero no sin pánico o sin m iedo. Al f inal

haz lo que necesit es hacer . Tu elección procede del conocim iento adecuado del

t iem po,  de  la  m ot ivación  clara  y  de  la  confianza.  Deja  que  tu  intuición  guíe  la

manera de medir tu t iempo. Interiorízalo, pregúntate cómo te sientes y, entonces,

avanza. Exper im enta lo que es aprender paso a paso la libertad que procede de no

sent ir te ligado al desenlace, sino que operas a part ir  de un corazón enr iquecido.

No aceptes que el Universo funciona como la humanidad, pues no es así. No insistas

en que el Universo sat isfaga tu comprensión de su realidad. Más bien, asum e el

pensam iento de que nada existe en la Tierra que carezca de valor ,  que es im posible

crear cualquier  acción que no tenga valor .  Por tanto, es imposible crear cualquier

acción que no tenga valor .  Puede ser que tú no lo advier tas, pero eso es ir relevante.

Vive en la confianza de que, cuando llegue el m om ento preciso, todas las pie» zas

irán a ocupar su lugar y tú podrás observar lo con total clar idad.¡

La esperanza te perm ite poner de m anifiesto tus negat iv idades con la f inalidad de

pur if icar la. Te perm ite seguir  tus sent im ientos, a t ravés de tus defensas, hasta

llegar a sus fuentes/  y t raer a la Luz de la conciencia aquellos aspectos de t i m ism o

que se resisten a alcanzar la plenitud, que viven inform ados por el m iedo. El v iaje

que conduce al poder autént ico exige que seas consciente de todo aquello que

sientes. Desenterrar  y pur if icar  tus negat iv idades puede parecerte un proceso

interm inable, pero no es así.  Todos tus aspectos vulnerables, tus debilidades y

tem ores, no son diferentes de los del resto de los hum anos. No desesperes porque

tu humanidad despierte.

Siente tus intenciones en el corazón. No sientas aquello que te dicte tu mente, sino

lo que te dicta tu corazón.  En lugar  de servir  a los dioses falsos de la mente,  sirve a

tu corazón, al Dios verdadero. No encontrarás a Dios en tu intelecto. La inteligencia

divina se encuent ra en el corazón.

Ábrete a tu prój im o. Exper im enta sin t rabas lo que sientes hacia ellos, y escucha lo

que ellos sienten.  Las interacciones que llevas a cabo con  ellos están  en  la  base de

tu crecim iento. Cuando t ienes m iedo de lo que encont rarás en tu corazón o en el de
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los dem ás, si eres capaz de perm it ir te escuchar lo que los ot ros t ienen que decir ,

huirás de las oportunidades que el Universo te ofrece de encont rar  la energía de tu

corazón, el poder de la conm iseración. No creces hasta que no t ienes la valent ía de

com prom eterte con las relaciones hum anas.

La conm iseración debe entenderse com o una com pasión m utua. El cuerpo físico se

ablanda y se v igor iza con la energía del corazón, y se desgarra con la rabia, el

m iedo y la v iolencia. Cuando tratas a otro con rudeza y pones distancia entre tú y

su corazón, eres tú m ismo quien sufre lo m ismo que él sufre;  y cuando t ratas a ot ro

con conm iseración, de manera simultánea te estás t ratando a t i m ismo

am ablemente. Cuando se amplía tu conciencia, y cuando te vuelves consciente de lo

que sientes, tam bién lo eres del efecto dual producido por la compasión y la

carencia de ella.  Te vuelves consciente del daño que ocasionas a tu propio cuerpo al

sent ir  y actuar sin conm iseración.

Haz  frente  a  tus  temores.  El  m iedo  al  crecim iento  y  a  la  t ransformación  de  uno

m ism o es lo que provoca que desees dejar  de com prom eterte con la situación actual

y te conduzca a buscar ot ra. Cuando adviertes que te encuent ras en la situación de

desear  lo  que  no  t ienes  lugar,  de  lo  que  t ienes,  de  ver  m ás  verde  la  hierba  de  los

cam pos de ot ro precisam ente porque son los cam pos de ot ro, enfréntate a ello.

Desafía esa situación en cualquier  m om ento en que aparezca, sencillam ente por el

hecho de aceptar que, cuando aparece, no te encuent ras situado en el momento

actual,  no te hallas com prom et ido con tu energía dinám ica actual,  sino, m ás bien,

estás perm it iendo que se filt re energía para un futuro que no existe.

Cada vez que te sientas negat ivo, detente, reconoce lo que tú eres y descárgalo

conscientemente. Pregunta qué es lo que estás sint iendo y qué es lo que se

encuentra en la base de ese sent im iento. Vete inm ediatam ente hasta la raíz y,  al

m ism o t iem po que t ratas de arrancar la, busca el lado posit ivo de ese hecho y

recuérdate aquella verdad m ás grande que dice que hay algo espir itualm ente

profundo en funcionam iento, que tu vida no es un accidente y que te encuent ras

bajo cont rato.

Sé cuidadoso con las palabras que ut ilizas y con las acciones que vives y con quién

eres y con la m anera en que usas tu poder. En ot ras palabras, cuando dices lo que

dices, cuando te com prom etes a algo, cuando vas creando energía de tu v ida, has
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de  tener  claro  en  todo  m om ento  que  tú  eres  lo  que  dices  ser,  que  pones  toda  tu

energía det rás de lo que dices, y cont rólate de acuerdo con ello.  Si eres

desconocedor de tu intención, o si sospechas que te encuentras operando a part ir

de un orden del día de segundo orden, pregúntate qué es lo que está sucediendo.

Comprueba tus m ot ivos. Eso pone automát icam ente en movim iento una asistencia.

Nunca te encont rarás solo en tus m alos m om entos.

La esperanza te perm ite dar.  Dar es copioso. Dad y recibiréis lo m ism o. Si tú

ofreces  juicios,  lim itación  y  tacañería,  eso  m ism o  es  lo  que  creerás  en  tu  vida:

j uicio, lim itaciones y avar icia. Aquello que digas a los ot ros se hará exactam ente

cont igo. Tal es la ley del karma, y la m anera en que est im es y sirvas a los dem ás

será exactam ente lo que tú recibirás en cont rapart ida. Si ir radias am or y

conm iseración, recibirás eso m ism o. Si irradias tem or, sospechas y el deseo de

m antener a la gente a prudente distancia, entonces recibirás negat iv idad pues es

eso lo que estás buscando.

La esperanza perm ite exper im entar la felicidad. Cuando esperas que, en todo

m om ento, el Universo provea las necesidades de tu alm a, y que la guía y la

asistencia  de  tus  Maest ros  y  guías  situados  m ás  allá  del  m undo  físico  las  t ienes

siem pre disponibles, eres libre para disfrutar  las interacciones que realices con otros

y de dejar  a un lado aquellas frecuencias m ás bajas formadas por la m anipulación y

el  proteccionism o.  Despertarse  es  un  estado  de  felicidad,  y  no  es  doloroso.  Es  la

felicidad. Se encuentra completam ente equilibrado y maravillosam ente armonizado.

Es todas estas cosas y m uchas m ás. El cam ino vert ical signif ica clar idad y no dolor.

Las esperanzas te perm iten reír te. Mientras te desarrollas lo m ism o puedes reír  y

j ugar que com portar te con ser iedad y sent iré abat ido. Los asociados espir ituales

observan a part ir  de la perspect iva de lo im personal,  y se ayudan entre ellos a

contem plar desde esa perspect iva el significado de sus exper iencias. Pueden reír

ante la r iqueza, la belleza y las ganas de jugar del Universo. Cada uno se alegra con

el ot ro. Contem plan las frust raciones de los deseos de la personalidad como lo que

son, aprendizajes, en ocasiones valiosísim os, del alm a.

Todo lo que estás haciendo cada día está creando aquello que es adecuado y

perfecto. Dedícate conscientem ente a este proceso. Eso es la esperanza. Aunque

aquello  a  lo  que  te  enfrentas,  lo  m ism o  que  lo  que  haces  en  cada  m om ento,  es
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adecuado y perfecto para la evolución de tu alm a, la form a de las exper iencias de tu

vida v iene determ inada, sin em bargo, por las decisiones que tom es. Eres tú quien

eliges quedarte anclado en el resent im iento, o verte consum ido por la cólera, o

envolverte en el dolor ,  o abandonar todas estas corr ientes energét icas de baja

frecuencia. Cada decisión que tomas, perm anecer en la negat iv idad o construir te

una residencia en tu corazón, contr ibuye a la evolución de tu alm a a la perfección.

Todos los cam inos llevan a Rom a.

Si eliges la ira, el dolor ,  el resent im iento o los celos, deberás aprender la lección del

am or, pero habrás de hacer lo a t ravés del dolor ,  el t rauma y un sent ido de pérdida.

Evolucionarás igual,  pues de lo contrar io no sería posible. Vas en busca del

verdadero poder. No puedes abandonar esta búsqueda. Tu única elección posible

consiste en saber si deseas realizar esta búsqueda consciente o inconscientem ente.

A t ravés de las respuestas que des a las dif icultades de la v ida, puedes elegir

com prometerte con la energía plena de tu alma. Éste es el cam ino consciente que

conduce hasta el autént ico enriquecim iento.

Si,  f inalm ente, llegas a evolucionar m ás allá de la escuela terrenal,  m ás allá de la

necesidad de una personalidad y de un cuerpo, y de aquella ilusión en la que el

m iedo, la ira y la insegur idad parecen no exist ir ,  ¿cóm o llegarás a elegir  el cam ino

ver t ical?

Eres tú quien debe decidir .  El cam ino que sigues ahora no es desconocido para el

Universo. Los m ales, las angust ias y las v iolencias que exper im entas pueden

considerarse hitos situados a todo lo largo del cam ino que has elegido. Por ejem plo,

si te has decidido por el cam ino del aprendizaje a part ir  de los celos,

exper im entarás la ansiedad y el m iedo a perder aquello que consideras que no

podrías viv ir  sin ello,  porque estas exper iencias form an parte del cam ino de

aprendizaje a t ravés de los celos. Ut ilizando un sím il,  podríamos decir  que esa parte

del cam ino está situada ent re los puntos kilométr icos veinte y t reinta. Si eliges

seguir  el cam ino del aprendizaje por m edio de la cólera, exper im entarás alienación,

rechazo y v iolencia;  si eliges el del aprendizaje a t ravés del amor, tendrás la

exper iencia de sent ir te am ado por ot ros, y así sucesivam ente, puesto que

seleccionar un cam ino determ inado signif ica tam bién la elección de determ inados

t ipos de exper iencias. Desde el punto de v ista del Universo, no estás abr iendo
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cam inos nuevos, no estás roturando nuevas t ierras.

Si cont inúas la búsqueda del poder externo, que ahora no conduce a ninguna parte,

o si decides er igir en t i m ism o el poder autént ico, alim entarte con el cam ino

evolut ivo que está ahora siguiendo nuestra especie, determ inas así les exper iencias

con las que cont r ibuirás a la evolución de tu alm a y del alm a de la hum anidad. Elij as

lo que elij as, cont r ibuyes de manera adecuada y perfecta a tu evolución y a la

evolución de los dem ás. Eso es cier to. Entonces, ¿por qué elegim os aprender de

manera inconsciente? ¿Habéis conseguido el sent im iento de seguridad, de contento

y de realización que buscas de esta manera?

¿Es que aquello con lo que deseas cont r ibuir  y  exper im entar,  en tanto que especie y

en tanto que cada uno de nosotros como indiv iduos, perm ite realizar  la t ransición

evolut iva desde la percepción cinco-sensorial de Universo hasta la m ult isensor ial,

desde la evolución por m edio de la exploración de la realidad física con los cinco

sent idos hasta la evolución a través de la elección responsable con la guía y la

asistencia de los guías y los Maest ros situados m ás allá del m undo físico? ¿Te

encuent ras cómodo pensando que el Universo es aj eno, está m uerto y no puede

detectarse más que con tus cinco sent idos? ¿Cómo responde tu corazón ante el

pensam iento de que el Universo es conm iserat ivo, y que, gracias a él y a otras

alm as de gran energía y Luz, aprendes por m edio del proceso de cocrear la realidad

que exper im entas?

Observa el futuro probable que se abre ante un m undo nuestro, construido sobre la

energía de la personalidad, o si el futuro probable que podría abr irse ante un m undo

construido sobre la energía del alm a. ¿Cuál elegir ías?

Perm ítete llegar a ser consciente de lo que sientes. Concédete el perm iso de elegir

la conducta m ás posit iva a seguir  en cada mom ento. Cuando descargas la energía

negat iva conscientemente y pones tus intenciones de acuerdo con lo que te dicta tu

corazón, cuando haces frente y abandonas tus tem ores y eliges la pur if icación,

estás poniendo tu personalidad al lado de tu alma, y avanzas hasta llegar a

convert ir te en un ser de Luz, una plenitud total, enriquecido e inter iormente seguro.

La hum ildad, el perdón, la clar idad y el am or, todos los dones del espír itu,  echan

raíces y brotes, y tú alcanzas a extraer de t i m ism o el más preciado don del

Universo:  seres hum anos con el corazón abier to.
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Más que un alma en un cuerpo, alcanzas a ser un cuerpo en un alma. Busca tu

alm a.  Busca  incluso  m ás  lejos.  El  im pulso  de  la  creación  y  el  autént ico  poder,  el

punto de contacto entre la energía y la m ater ia:  ése es el lugar del alm a. Y eso

signif ica llegar a ocupar ese lugar.

Es cier tam ente est im ulante alcanzar la m ayoría de edad espir itual.

F I  N


